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PRESENTACIÓN 

Continuamos con nuestra "exploración" de 
la naturaleza de la comunidad. Queriamos 
dedicar este número de CHRISTUS a 
narraciones de experiencias de comunidad, 
pero, desafortunadamente, nos llegaron 
pocas, y hemos incluido algunos artículos 
más teóricos. Sin embargo, entre las varias 
narraciones, se encuentra una que cuenta la 
historia de cómo cayeron dos indígenas, 
Manuel y Jesús, en la cárcel y el proceso 
de sacarlos de allí. A primer vista, parece 
que no se trata de la vida comunitaria, pero 
pensamos que sí refleja un momento de 
crisis que revela no solamente la fuerza 
peculiar de las comunidades donde viven 
Manuel y Jesús, sino también un proceso 
de solidaridad ante la injusticia que, a la 
vez, representa un camino de HACER 
comunidad o reavivar los valores comuni­
tarios que muchos compartimos sin poder, 
en muchos casos, vivirlos más cotidíana­
mente. 

Está claro que, en las sociedades más occi­
dentales, en las grandes ciudades y los 
países-Estados, vivir comunitariamente es 
muy dificil si no imposible, y que las co­
munidades no pueden hacer lo que otras 
instancias sociales logran ( como construir 
un avión, por ejemplo), también está claro 
que los niveles de anajenación y de margi­
nación son cada vez más insoportables y 
muchos buscan vivir más humanamente. 
Hay mucho del Espíritu de Dios en esta 
búsqueda. 

Seguimos sosteniendo que las comunida­
des indígenas pueden aportar mucho, si 
solamente los no-indígenas pudiéramos 
escucharlos con corazón e imaginación 
abiertos. 

También, en DOCUMENTOS, hay más 
información sobre el Jubileo y la deuda 
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C3 EDITORIAL 
Don Luis Villoro, en un capítulo de su libro "El Poder y el 

valor"1 que publicamos en el último número de CHRISTU~. 
identifica la característica más fundamental de una comuni­
dad: la convicción en cada uno de sus miembros de que no 
hay tensión ni conflicto entre el propio bien del individuo y 
el de la comunidad. Es la convicción de que hay una honda 
unidad y coherencia entre lo individual y lo colectivo. Yo 
como miembro de una comunidad estoy convencido que no 
hay tensión alguna entre mi salud y la salud de la comuni­
dad, entre la satisfacción de mi hambre y la de toda la co­
munidad. Estoy convencido que estos y los demás bienes 
básicos son bienes comunes: solamente puedo yo disfrutar 
de ellos si la comunidad los gana, y ella solamente los puede 
ganar si todos nosotros, los individuos miembros de !ª co­
munidad, velamos y trabajamos para asegurar estos bienes. 
Suena bien. 

Sin embargo, en las culturas y sociedades occidentales, la 
noción del "bien común" ha ido perdiendo vigencia en el 
imaginario de la sociedad . En estas so~iedades más ~i~n se 
entiende el bien común como el conjunto de condiciones 
mínimas que haga posible realizar el bien de cada individuo a 
base de su propio empeño. El bien principal en este contexto 
se entiende como la libertad individual desde la cuál se pue­
den realizar o ganar los bienes a los demás. Para poder hacer~ 
lo, el individuo necesita desarrollar su propia competencia, 
como agricultor, carpintero, mercader, etc. Este d~sarrollo se 
hace más eficiente principalmente en competencia con los 
demás. Así la educación enfatiza la competencia en ambos 
sentidos de la palabra. Se enfatiza quién gana, quién resulta 
siendo el más rápido, más fuerte, más inteligente, más astu­
to, más ágil. Ambos sentidos de la competencia juntos dan 
lugar a un poder donde, como se dice burdamente en algu­
nas películas, hay ganadores y perdedores. 

Así las personas en estas sociedades crecen con una con­
vicción honda diferente a la que Villoro identifica como la 
comunitaria : mi bien está en competencia con el tuyo. Es 
cierto que en tales sociedades se dan con frecuen_cia . c!ertas 
convergencias de intereses, como cuando muchos md1v1duos 
trabajan juntos en una compañía grande: ~I bien de la ma­
yoría de estos individuos sí depende del bien de la co~pa­
ñía. Lo llama Villoro "libre asociación", pero se dan con igual 
frecuencia luchas de poder hacia adentro de estas compa­
ñías· después de todo están sujetos a la lógica que asumen 
haci~ afuera. Villoro también descarta el modelo "liberal" 

· como vía para realizar una comunidad : 

" ... la comunidad ... arriesga continuamente caer en dos 
escollos antagónicos. El primero es el individualismo: el 
valor de las libertades individuales se pone por encima 
de cualquier servicio a la colectividad. Celoso de sus pre­
rrogativas, el individuo se opone a toda limitación en 
favor de una mayor igualdad. El modelo "liberal" de 
a~ociación resulta así incompatible con la comunidad. El 
escollo opuesto es la absorción de la libertad individual 

1Villoro, L. El poder y el valor: Fundame~tos de una . ética p~lí~ica. 
México: Fondo de Cultura Económica; El Colegio de Mex1co, 
1997. 
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por las exigencias colectivas. Al convertirse el servicio ei: 

coacción y el don en imposición, se destruye el moVr 
miento libre que da lugar a la comunidad; el individuo 
es aplastado por un todo que debería dar sentido a su 
vida."2 

La definición de Vi lloro sale de la experiencia de sus en­
cuentros con comunidades indígenas mexicanas. Conoció 
algo de un modo de vivir que rompe para él la te~sión, que, 
en su propia cultura se presentaba como nE:cesana, entre el 
bien comunitario y el bien individual. El factor clave en esta 
tensión, por supuesto, es el poder. Todas las historias de 
todas las sociedades y culturas occidentales han sido marca­
das por luchas de poder; búsquedas para construir imp~rios. 
para conquistar a otros pueblos, y adentro de las m1s~as 
sociedades, se dan fuertes diferencias de status, de trabajo, 
de poder. En cambio, en casi todas las historias de los pue­
blos indígenas en México ha habido una fuerte ruptura entre 
un pasado también marcado por las dinámicas del imperio ¡ 
un presente marcado por una dinámica comunitaria de resis· 
tencia a la dominación de otros. 

lQué tanto tiene en común esta definición con el 
concepto de comunidad cristiana en el nuevo 

testamento? 

Jesús, al empezar su ministerio público convoca a varios pa@ 
"estar con él" (Me 3, 14). Escoge especialmente a doce, recor­
dando las doce tribus de Israel. El símbolo tle las doce tribus 
viene del Éxodo: la liberación de la esclavitud del poder imperial 
de Egipto 1/ la formación de la alianza entre diferentes grupos 
(llamados tribus), con base en una ley de respeto mutuo. Esa 
nueva entidad no tiene rey, sólo Dios. Esto sí es un rechazo a 
la idea y la estructura social de rey, como demuestra 1 Samuel 
8. Jesús toca el mismo punto cuando los discípulo~, q~ienes 
habían crecido bajo el imperio romano y cuyos propios lideres 
se habían corrompido por el poder (Mt 2,1-18; 14,1-12), se 
discuten entre si quien debe tener los primeros puestos (Mt 
20,20-28): "Los reyes de las naciones se portan como dueños 
de ellas y los poderosos las qprimen. Entre ustedes no será asl; 
al contrario, el que aspire a ser más que los demás, se hará 
servidor de ustedes. Y el que quiere ser el primero, debe hacerse 
esclavo de los demás. A imitación del Hijo del Hombre, que no 
vino para que lo sirvieran, sino para servir y dar su vida como 
rescate de una muchedumbre." 

Así Jesús rechaza la dominación y propone una mística de 
servicio. Para Villoro también el servicio libre como don a la 
comunidad es el núcleo de ella. Don que siempre está en 
riesgo de caer en servidumbre o, por inercia_ o ignorancia 
reducirse al convencionalismo. 3 Para que no caiga, se necesi­
ta · mantener el sentido del servicio, libre y reflexionado. 
Cada individuo necesita constatar experiencialmente la 
verdad de la convicción básica de la comunidad: que no hay 
contradicción entre su propio bien y el bien común. No 
basta repetir exhortaciones a la generosidad, aunque puedan 

2Villoro, L. "El poder y el valor: la comunidad" CHRISTUS, 712, pp. 9s. 
3Villoro, L. op. cit. p. 9. 
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ayudar. La convicción necesita fundamento en la experien­
cia. 

Los evangelios relatan cómo Jesús se preocupaba no sola­
mente de invitar a los discípulos a recrear el ideal de comu­
nidad fundante de Israel sino también de mostrar cómo 
hacerla realidad entre la gente pobre. Cura a los enfermos, 
encuentra comida para los hambrientos y los enseña. Aún 
más, invita a los discípulos a participar en este proyecto de 
recreación de comunidad que él llamaba el Reino de Dios (y 
NO de OTRO Rey). 

Por lo menos en San Marcos, los discípulos, ya empapados 
en los usos y costumbres de una cultura hondamente marca­
da por el poder, no entienden bien lo que Jesús propone. 
Para ellos lo que Jesús hace es imposible. porque está inten­
tando cambiar las reglas del mundo, aunque a los margina­
dos les gusta y lo siguen. Lo hondo de los malos entendidos 
entre los discípulos se muestra precisamente porque Jesús les 
invita a compartir no solamente los bienes, sino su práctica. 

Tal vez el ejemplo más claro es la comida de los cinco mil 
(Me. 6.30-44). Jesús, viendo a tanta gente "como ovejas sin 
pastor", gente marginada, se dedica a enseñarlos. Para que 
haya comunidad, todos necesitan poder participar y aportar 
al bien de la comunidad, desde su propia libertad, y por lo 
tanto tienen que ser sujetos, con iniciativa propia, y por la 
misma razón, personas que sí entienden; de aquí la impor­
tancia de la educación. Luego, viendo que tienen hambre, 
Jesús pide a los discípulos que los atiendan. "No podemos", 
responden. Aquí están en juego dos modelos muy diferen­
tes. El que manejan los discípulos es el modelo de la cultura 
de poder: la solución al hambre es que los que tienen dan a 
los que no tienen. "¿Podemos comprar doscientos denarios 
de pan para darles de comer?" jesús propone un modelo de 
la cultura comunitaria: "¿Con qué pueden contribuir uste­
desr Resulta que, si todos aportan, sí se puede. Esta inter­
pretación no quita el elemento milagroso del acontecimien­
to, pero si nos limitamos a éste, perdimos todo valor didácti­
co de la narración: Jesús hace un milagro, que de todos 
modos no podríamos hacer nosotros: y en consecuencia el 
Reino seguiría siendo imposible porque· no hay nada que 
podamos hacer para propiciarlo. 

A partir del momento de la Transfiguración (Me. 9, 1-13), 
Jesús se ve obligado, como lo relata San Marcos, a dedicarse 
a instruirlos, corrigiendo sus errores). Ya mencionamos una 
corrección, con respecto al poder. De hecho se repite dos 
veces: Me. 9,33-37 y 10,35-45. En la primera ocasión, Jesús 
los corrige; insiste en que los pequeños son los más impor­
tantes en el Reino . No son los más veloces, ni los más sabios, 
ni los más hábiles, ni los más fuertes. No son éstos, los que 
ganarían la competencia " liberal". Los importantes para el 
Reino son aquellos, los perdedores y víctimas del sistema 
liberal. (Muchos son los niños de la calle.) Si la convicción 
comunitaria, como la describe Villoro, puede tener razón, la 
comunidad tiene que dar primacía a estos pequeños en el 
reparto de los bienes. Solamente así puede tener validez y 
capacidad de comunicarse esta convicción. Así intentaron las 
primeras comunidades: vivir el compartir de los bienes, la 
koinonla, como lo narra San Lucas (Hch. 4,32-36). 

EdÍtorial 

BIBUOTECA 

lQué papel tiene la autoridad en la comunidad? 

Villoro trata este tema que también ha asumido gran im­
portancia en la iglesia. Jesús criticó fuertemerte a las autori­
dades de su propia comunidad por su hipocresía, que se 
puede interpretar como los engaños que practicaban para 
tener más poder que otros. Son los administradores de la 
viña que se quieren quedar con todos sus frutos (Me. 12, 1-
12). Se contrasta la autoridad de los escribanos y fariseos con 
la de Jesús. Después regresa a ser un problema en la comu­
nidad cristiana. 

Villero identifica dos tipos de poder en una comunidad 
indígena. Hay un poder que surge de la competencia : 

"Los jefes son elegidos por su capacidad para realizar 
una tarea concreta: en tiempo de caza, el mejor cazador, 
en tiempo de guerra, el más valiente, en la paz, quien po­
see los dones de elocuencia y generosidad, quien sabe 
organizar las fiestas y mantener la concordia. Así, concluye 
Clastres, 'el jefe está al servicio de la sociedad -lugar ver­
dadero del poder- la que ejerce, como tal, su autoridad 
sobre el jefe' ."4 

El otro poder se contrapone al poder particular, y es la 
voluntad propia de los demás: 

" .. . la noción de comunidad implica que ninguna volun­
tad particular se imponga sobre la del todo, luego, si se 
realiza cabalmente nadie puede imponer su voluntad 
sobre los demás. A cualquier poder particular se opon­
dría así el 'contrapoder' constituido por las voluntades 
concertadas de todos los miembros de la comunidad ." 
(pp. 1 Os.) 

Esta idea de balance puede dar una gran luz a un fenóme­
no intrigante en el evangelio de San Mateo. Éste se eséribió 
casi 30 años después de San Marcos, periodo en el cual 
hubo muchos cambios en las comunidades cristianas. Se 
refleja en San Mateo la gran importancia que se daba a San 
Pedro como figura d~ autoridad en las comunidades de los 
evangelios sinópticos. San Mateo la respeta pero también la 
balancea. Hemos visto~como Jesús corregía los errores de los 
discípulos. Pedro es una gran figura (ya muchos años difunto 
cuando se escribe este evangelio) con quien jesús comparte 
su autoridad (Mt. 16, 18s), sin embargo, recibe críticas fuer­
tes (Mt. 14,28-31; 16,22s; 17,25-27; 18,21ss; 26,33-35, 69-
75) . De hecho, la última vez que Pedro aparece en el evan­
gelio es cuando niega a Jesús y la narración lo deja "saliendo 
afuera, lloró amargamente" (26,75). Ni siquiera aparece 
como testigo a la Resurrección. 

Por otra parte, la autoridad que Jesús otorga a Pedro en el 
capítulo 16, también se comparte a la comunidad entera en 
el capítulo 18 donde se describe un proceso plenamente 
comunitario . Pedro está lejos de ser perfecto, y su autoridad 
se complementa con la de la comunidad actuando como 
comunidad. 

Sigamos explorando qué es una comunidad ... 01 

4Villoro, op. cit. p. 11, citando: (lastres, P. La societé contre /'État. De 
Minuit, París, 1974, p. 176. 
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Vivir la Comunidad es idealista en el mejor sentido de la palabra. Por eso nos importan las 
preguntas y las respuestas del presente artículo . 

t\ '\dea.\°'5.mo \\ene '>'1'> \)to'o\ema.<., 'i '>'1"> \)e.\'\qtci'>. és \nc..om\)tend\do a \a \atqa \)Clt \o., demás. 
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mas. Tiende a perderse en un amor a los demás que lo divide por dentro si no se sabe amar 

a sí mismo correctamente. 

Jesús fue un idealista y pasó por esas tentaciones. Desde el amor de Dios las sL•peró, sin des­

conocerlas. Y así aprendemos de él a sostener nuestro pequeño idealismo en medio de las 

tentaciones contando, como Jesús, realistamente con tales tentaciones: no tomando tan en 

serio nuestros logros y nuestros fracasos, sino afirmando la fe en que "además" existe Dios, y 
profundizando nuestra mirada hacia el hombre en la cruz, que en su pasión sin odio se reveló 

como Hijo de Dios. 

Cinco experiencias que nos muestran rasgos del modo de vivir la comunidad entre los Tojo­
labales: 1. Los de abajo saben . 2. Es mejor vivir donde hay comunidad. 3. En el lenguaje 

"nosotros" nos incluye como corresponsales con los otros. 4. Comunidad es compartir. 5. El 

que manda sirve y obedece a la comunidad . Son cinco breves anécdotas que nos enseñan 

desde la vida. 

Dos indígenas, Manuel y Jesús, cayeron presos. Estuvieron casi uh mes tras las rejas . Al final 

se les declaró libertad absoluta pues los cargos no se sustentaban. Estas páginas nos van na­

rrando por sus pasos la aprehensión, consignación y al fin su libertad. Sin la comunidad en 

varios niveles, no se hubiera logrado. La comunidad de los amigos, las comun idades indíge­

nas, la comunidad nacional e internacional. La solidaridad de todas estas comunidades fue 

eficaz. 

En Tehuantepec está un sínodo en marcha. Sínodo significa caminar juntos. Y lo están po­

niendo por obra. Juntos los párrocos con representantes de sus parroquias. En sus comunida­

des preparan los temas que luego estudian juntos en la cabecera diocesana, y juntos deciden 

y producen por escrito lo que va siendo el resultado del sínodo. Elba Flores nos narra el ca­

minar del sínodo. Sus antecedentes, su objetivo, sus fallas y esperanzas, sus realizaciones. 

Después de una descripción de una Eucaristía en una Comunidad ecles·ial de base, nos lleva 

el autor a ir reflexionando sobre la Eucaristía y las CEBs. Celebrar la Eucaristía en las CEBs. no 

es un rito vacío o una ceremonia para · lucir. Es un banquete en el ·que el pueblo alimenta la 

fraternidad , es una fiesta en la que refuerza la esperanza en un mundo mejor, en el que ha­

ya justicia e igualdad, en el que todos puedan gozar de la creación que ha dado Dios para 

toda la humanidad. Es un banquete donde la Comunidad eclesial de base se compromete a 

construir la paz de Jesús, el Cristo. 

Comunidad en la gran ciudad parece imposible. Y sin embargo se ha podido, a su manera. 

'En la historia de muchos barrios populares y marginados de las grandes urbes latinoamerica­

nas, la comunidad cristiana ha sido un espacio privilegiado, aunque no exclusivo, en ~I que 

muchos hombres y mujeres han pasado, a través de un proceso lento y dinámico de conver­

sión , de las respuestas individuales a las personales-comunitarias. Compartir la vida a la luz 

de la palabra de Dios, con todo lo que implica de tristeza y alegría, luto y fiesta , fuerza y 
debilidad, llanto y sonrisa, buenas y malas noticias, desolación y fe, solidaridad y mezquin­

dad, desesperación y esperanza, ha conducido a un proceso de recíproco reconocim iento en 

el que se vive la experiencia de seres humanos y se adquiere conciencia de la dignidad de 

hijos de Dios que todos tienen . Hacerse hijos y hermanos resulta un camino siempre nuevo y 
nunca terminado, que tiene como paradigma·a Jesús de Nazaret. 

Introducción al cuaderno 

Mons. Jo1 
retto: 

Seguridac 
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Mons. Jorge Casa­
retto: 

Seguridad ¿para todos? 

La inseguridad pública es una innegable realidad más que nada en las aglomer3ciones hu­
manas. Para resolver el problema no basta la defensa de sus efectos. Hay que ir a sus causas. 
Mons. Casaretto nos dice: El problema de la inseguridad y de la violencia en la que vivimos, 
(como tantos otros dilemas que nos presenta la vida) es un desafío que nos da la posibilidad 
de convertirnos, de crecer en la caridad y de encontrar en comunidad caminós que mejoren 
la situación, y que cada uno por su lado jamás podría encontrar ni recorrer. 
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¿ERA JESUS UN IDEALISTA? 

E ra Jesús un idealista? ¿Son su vida y su pasión, 
~ que los evangelios ponen ante nuestros ojos, 
L las de un idealista? 

Un idealista es un ser humano que no piensa en primer 
lugar en sí mismo, o sea, en su ventaja, su disfrute, su cal­
ma, su honor, su posición de poder. Más bien es alguien 
que cree en ideales, alguien quien se sabe comprometido 
con la verdad y el bien. Se esfuerza para que retrocedan el 
error y la mentira y den lugar al conocimiento verdadero. 
Un idealista quiere que a tantas personas como sea posible 
les vaya mejor, que sean liberados de apremio y humilla­
ción. Se ocupa de aquellos de quienes nadie poco o nadie 
se ocupan. Lo que le importa es el mejoramiento de la 
situación, la honestidad, la justicia. 

¿Era Jesús un idealista? Creo que se puede decir que sí. 
Cuando se esforzaba, no lo hacía en ventaja propia: "No 
vino para que lo sirvan sino para servir" {Me 10,45). 
Renunció a la seguridad y la comodidad de un hogar 
propio: "El Hijo del Hombre no tiene dónde descansar la 
cabeza" {Le 9,58). Infatigablemente estaba para los demás, 
para ilustrarlos, consolarlos, sanarlos. En esto apenas llegó a 
tener el mínimo necesario para comer y para dormir, tan 
poco, que su parentela se preocupaba por su estado mental 
(Me 3,20ss.). El mismo expresaba su ideal de esta manera: 
quería volver a reunir las ovejas desperdigadas de la Casa 
de Israel (Le 15,4-7). Para poder ganarse estos seres hu­
manos tuvo que luchar contra aquellos quienes se habían 
acomodado muy contentos en la distinción con respecto a 
los "depravados" y lós "incultos" (Le 18,9-14). Por ello Jesús 
luchaba contra la explotación del pueblo por las clases 
dominantes (Le 6,20 ss.), por ello denunciaba la dureza sin 
corazón -que a veces llegaba a hipocresía- de los líderes 
religiosos (Le 11,52). Le importaba el Reino de Dios entre 
los seres humanos, o sea, el mejoramiento de la situación, 
la honestidad, la justicia. 

Ahora bien, el idealismo tiene sus problemas. Cualquier 
idealista tendrá que darse cuenta que no logrará ganarse de 
modo duradero a la mayoría. Más bien, los seres humanos 
seguirán dejándose determinar por su egoísmo. Es cierto 
que durante un breve tiempo les da gusto dejarse calentar 
por el fuego del idealista, al que admiran aunque sea sólo 
en virtud de su propia mala conciencia. Pero después se 
apartan nuevamente y se vuelven hacia nuevas atracciones. 
Cuando el idealista pasa a presionar a su público con exi­
gencias, entonces se comienza a mantenerlo a distancia 
mediante su ridiculización por su falta de equilibrio y por su 
ardor. Esto lo tiene que aguantar el idealista. Y tiene que 
aguantar algo más, a saber, que mucho de los que resultan 
beneficiados por su compromiso, aceptan gustosamente la 

Gerd Haeffner 
Profesor de filosofía 

ayuda ofrecida mientras que corresponde a sus deseos, pero 
muchas veces no se lo agradecen y mucho menos empren­
den según sus propias posibilidades el camino de la ayuda a 
los demás. Y otra cosa más tienen que experimentar mu• 
chos idealistas, que tal vez es lo más amargo: que precisa­
mente aquellos, en los que habían fincado la esperanza 
mayor, o sea, sus amigos y los representantes de las organi• 
zaciones idealistas, por ejemplo, de la Iglesia, los abando­
nan a su suerte. 

Por estas experiencias también tuvo que pasar Jesús. La 
masa, que primero se agolpaba a su derredor mientras 
sanaba a la gente, mientras su estilo era novedoso, mientras 
la confirmaba en su antipatía con respecto a los fariseos • 
esta masa se dispersó, cuando apareció la exigencia de la 
fe . Solamente se reunió de nuevo enganchada con unas 
monedas, cuando se trataba de mofarse de su debilidad en 
el juicio ante Pi lato y para exigir su el iminación. Los propios 
discípulos, por quienes se había esforza::lo intensamente 
durante muchas horas de conversaciones privadas, no 
abandonaron hasta el final sus sueños de obtener sillas 
ministeriales en el Reino por venir (Hch 1,6), no 
comprendían nada. e incluso en la hora decisiva, cuando los 
necesitaba, se quedaron dormidos (Mt 26,38-40) y después 
huyeron cobardemente (Mt 26,56) sin hablar de aquel que 
lo traicionó con un beso. También le debe haber dolido 
horrores a Jesús no haber logrado obtener el apoyo de las 
autoridades religiosas, a las que en un principio habla 
respetado. Amarga suena su queja: "Jerusalén, Jerusalén Y, 
cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina 
recoge a sus pollitos bajo las alas, y tú no lo has querido!' 
(Mt 23,37) . 

La resistencia de la masa perezosa, el egoísmo de los 
compañeros de lucha más cercanos, el fracaso de los planes 
de altos vuelos éstas son desilusiones que todo idealista 
experimentará tarde o temprano. Muchos sacan muy rápi· 
damente de ellas la conclusión de que hay que tirar los 
ideales por la borqa y actuar tal y como los demás. Pero 
como en secreto siguen venerando los ide.:iles de su juven· 
tud, empiezan a despreciarse a sí mismos y a volverse cíni· 
cos. Otros no tiran tan rápidamente la toalla . Con fuerza 
cada vez mayor se aferraba sus ideales y se radicalizan. En 
vista de las fuerzas que se les oponen, su idealismo se endu• 
rece a tal grado que se vuelve fanatismo. Más y más crece 
en estos idealistas desilusionados pero cada vez más obsti· 
nados la convicción de que lo que se quiere mejorar pero 
que no se quiere dejar liberar, merece hundirse. Así, el 
idealismo se convierte en odio de la realidad. De esta forma 
no pocos idealistas se vuelven -con la mejor de las con· 
ciencias- terroristas que incendian comercios, toman rehe­
nes, colocan bombas, llevan a la ruina a pueblos enteros. En 
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las últimas décadas hemos sido testigos de este tipo de 
desarrollo. Empero, no solo deberíamos pensar en otros 
seres humanos, sino también en nosotros mismos. Acaso no 
conocemos la experiencia de que nuestro odio contra aque­
llos, que consideramos culpables de la miseria en el mundo, 
es a menudo más grande que la compasión para con aque­
llos, que están en la miseria? Un ejemplo: Después de un 
accidente, en el cual un ciclista había sido atropellado por 
un coche deportivo, que se había pasado el alto, los tran­
seúntes se arremolinaron con furiosos insultos y amenazas 
alrededor del coche y su conductor; solamente uno de ellos 
se ocupó del ciclista postrado en el suelo. 

Cómo es posible que un idealista se convierta finalmen­
te en un ser humano impulsado por el odio? Para entender 
esto, hay que darse cuenta que los ideales pueden llegar a 
estar en contradicción con la realidad tal cual es. Ideales 
con tienen una imagen de lo que debe 
ser. Ahora bien, si uno se fija solamente 
o ante todo en que no es lo que debe 
ser y se olvida de que mucho de lo que 
realmente existe, es también bueno, 
entonces ideal y realidad se disocian. 
Los ideales absorben el amor de modo 
tal que para la realidad quedan única­
mente desprecio y odio. Los ideales así 
entendidos tienen un lado misántropo. 

Que es lo que puede liberar al idea­
lismo de aquella ambigüedad, a causa 
de la cual amor puede convertirse en 
odio? Por qué no terminó también Jesús 
con una actitud de rabia impotente, de 
odio exasperado? Cómo· fue posible que 
no quedara absorbido por delirios de 
venganza, sino que, al contrario, incluso 
mostró comprensión para con sus segui­
dores infieles Un 20, 19-21 ), para con la 
masa falta de carácter, para con los res­
ponsables fríamente calculadores (Le 
23,3 3; véase también Hch 3, 17)? Nos 
quedamos asombrados ante tal actitud . 
Según parece, el idealismo de Jesús no contenía ningún 
elemPnto de odio. Cómo fue posible esto? 

Era Jesús un soñador que se entregó a sus fantasías y no 
quiso ver qué tan poco dignos de ser amados parecen a 
menudo los seres humanos? Obviamente no, porque no 
cultivaba ilusiones sobre lo que hay en el corazón de los seres 
humanos Un 2,24 s.) . Pero si a pesar de esto los amó "hasta el 
extremo" Un 13, 1 ), de dónde tomó la fuerza para hacerlo? 

A esta pregunta El mismo da la siguiente respuesta: "Mi 
alimento es hacer la voluntad del que me envió y cumplir 
su obra" Un 4,34). Pero, cómo debe entenderse esta res­
puesta? Alimento es lo que da fuerza. Entonces, cómo pue­
de dar fuerza el hacer la voluntad de Dios? Acaso no es más 
bien algo que cuesta fuerzas? Éste, pues, no puede ser el 
setido de la respuesta . "Hacer la voluntad de Dios" debe 
significar otra cosa que "cumplir los mandamientos de 
Dios". Consiste en "cumplir su obra", obra que es creación y 

liberación. Es obvio que esta obra está incom,)let:i y Jesús se 
sabe llamado a terminarla, para lo cual recibe, día con día, 
la fuerza necesaria de Dios. Empero, solamente puede ter­
minarse algo que ya ha sido empezado y que ya ha madu­
rado mucho y que es algo "muy bueno" ya (Gen 1,31 ). No 
hay aqu í oposición excluyente entre el amor por el ideal y 
el amor por la realidad existente, sino ambos se comple­
mentan. Si uno quiere mejorar a alguien, esto sólo es posi­
ble cuando uno lo ama mucho. Y lo que vale para la rela­
ción con otro ser humano, vale también e incluso más toda­
vía para la relación que cada quien tiene consigo mismo. 
Pero, no es para un idealista precisamente el amor propio lo 
más difícil, incluso lo que de hecho está prohibió? No pare­
ce que solamente ha sido exigido el amor al prójimo? Pero, 
según parece, un ser humano que en su interior se encuentra 
dividido, difícilmente es capaz de amar al prójimo. 

Pero cómo puede uno amarse a sí 
mismo de modo correcto? Es algo que 
no es posible por fuerza o voluntad 
propias. Es posible solamente como 
repetición del amor que uno mismo 
recibe. Esto significa que io decisivo fue 
que Jesús se sintió amado incondicional y 
absolutamente por Dios, a quien por esta 
razón llamó su padre (Mt 11,27). Quién 
era Dios para Jesús? Obviamente, Dios 
era para El algo más que la suma de sus 
ideales. Obviamente, Dios era para El 
otra cosa que un poder oscuro e intan­
gible que se encuentra detrás de todo. 
Dios -así lo sabía El- es amor, amor 
paternal-maternal. Jesús se sabía como 
"obra" de este amor y por ello pudo 
comprenderse como colaborador en la 
consumación de esta obra; también por 
esto pudo recibir fuerza de su actuar, a 
pesar de que naturalmente también le 
costaba fuerzas. 

Jesús se dejaba compenetrar hasta la 
última fibra de su sentir y pensar por la 

conciencia del amor de Dios, siempre de riuevo, en las 
diversas situaciones de su vida y de su pasión. Porque tam­
bién El sintió la tentación de largarse, del cinismo, del odio . 
Pero: pasó por ella, la superó. Y por esto el lugar de la 
tentación más ruda, el andamio del tormento, de la ver­
güenza y de la aniquilación, la cruz, es también el lugar de 
su victoria. 

Como puede sostenerse nuestro pequeño idealismo en 
medio de las tentaciones? Primero, contando, como Jesús, 
realistamente con tales tentaciones. Segundo, no tomando 
tan en serio nuestros logros y nuestros fracasos, sino 
afirmando la fe en que "además" existe Dios. Tercero, 
profundizando nuestra mirada hacia el hombre en la cruz, 
que en su pasión sin odio se reveló como Hijo de Dios. 

[El TEXTO APAREció oniqiNAIMENTE EN 1A REvisrA CEisr U/Vd lEhEN 
[Espíniru y VidA], vol. 71, 1998, N. 2, pp. 81,84. ,TnAducciÓN dE 

EmbAN Knorz.] G 
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¿A DONDE PERTENECEMOS? 

Cinco testimonios de la comunalidad 

l. Los de abajo saben. 

U n grupo de prelados de Estados Unidos se prepara 
para visitar los países centroamericanos durante el 
tiempo de las guerras de la década de los ochenta 

de este siglo. Vienen de estados diferentes de la Unión 
Americana y entre ellos se encuentra un negro. Tienen el 
propósito de formarse una opinión observando los conflic­
tos personalmente. Antes de salir el Departamento de Esta­
do en Washington, es decir Relaciones Exteriores, invita a 
los dignatarios para "informarlos" sobre la situación en los 
países centroamericanos. Así preparados salen los obispos y 
se dividen de cuatro en cuatro a fin de visitar las repúblicas 
de la región por grupos. Unas semanas más tarde terminan 
con las visitas y antes de regresar a las diócesis respectivas 
se juntan en Miami para hablar de sus impresiones y obser­
vaciones. Durante el intercambio uno de los prelados dice y 
subraya con mucha emoción, "saben qué, hermanos, lo que 
el representante del Departamento de Estado nos dijo no va 
de acuerdo con todo lo que pude observar en el país que 
visité". Responde el negro, y sólo el prelado negro lo 
enuncia, "hermano, ¿acaso esperaste otra cosa?" 

[Moraleja, los de abajo saben de quiénes podemos 
esperar la verdad y de quiénes no. Los de la voz oficial 
no son de confianza. Mucho nos falta aprender para 
saber adonde pertenecemos.] 

2. Conciencia de unjoven amerindio 

Escribimos el año de 1973. En aquel entonces no 
había ni escuelas ni maestros en la mayoría de los 
poblados tojolabales en los Altos de Chiapas. Son 
comunidades sin carretera, no tienen luz ni agua po­
table entubada. No hay médico, ni maestro, ni hablar 
de cine y televisión. Regreso a casa al término de 
alfabetizar por un mes en una de estas comunidades 
tojolabales, muy retiradas en la montaña. Un grupo de 
'algunos hombres, nombrado por la comunidad, me 
acompaña todo el día para llegar a la parada más 
cercana del camión . Platicamos con ánimo en la larga 
bajada de los cerros hacia los valles y la carretera 
única. Uno de los acompañantes, un joven de unos trece 
años, está cerca de mi y se desarrolla un pequeño diálogo 
entre nosotros. 

- ¿Conoces Comitán? 

- Sí, lo conozco, acompañaba a mi papá algunas veces. 

- ¿Dónde preferirías vivir, en tu ejido o en Comitán? 

Carlos Lenkersdoo 
Antropólogo linguíslili 

- En mi pueblo, me responde sin vacilar. Y le pregunto 

- ¿Por qué? 

- Porque en Comitán no hay comunidad. 

[Entre los pueblos amerindios desde niño se sabe ado~ 
de pertenecemos.] 

3. Nosotros y los otros 

En español se dice, "uno de nosotros cometió un delito' 
La frase correspondiente en tojolabal reza así. "Uno de 
nosotros cometimos un delito". Al analizar la estructura de 
las dos frases llegamos a resultados sorprendentes. En m 
tellano y otros idiomas relacionados como el inglés, el fra~ 
cés, etc. se hace una división muy marcada entre ~ 
NOSOTROS y el delincuente o cualquier persona diferente 
que cometió un delito o hizo algo particular. La lógica mis· 
ma parece dictar esta estructura de las oraciones. La perso­
na que hace algo diferente se distingue del NOSOTROS, y 
en la estructura de la lengua 10 expresamos sin reflexionar 
sobre el hecho. 

En tojolabal, en cambio, la relación es otra. Los lazos del 
NOSOTROS siguen vigentes. A pesar de que alguien por su 
comportamiento se aparta de lo acostumbrado, no se corta 
la ligazón del NOSOTROS con aquel que se manifiesta como 
"otro", sea por un delito ó por lucirse de alguna manera. 
Son. los lazos del NOSOTROS comunitario que nos mantie­
nen unidos a todos no obstante las actuaciones particulares 
de cada uno. 

10 CHRISTUS Jul.-Ago. 1999 (713] iA dónde pertenecemos' 

Esta com 
profundas, 
Puesto que 
NOSOTROS, 
tanto, no se 
tierra, sino q 
perar al deli 
dad del NOS 

En el co 
en cambio, 
sociedad, p 
la justicia es 
en cambio, 
otras person 

[Donde 

Escribí 
comunidad~ 
poblado de 
carece de t< 
nio, sino qL 
do de tierrc 
que vive lej 

Otra ve; 
cando mis 
mi lado es1 
poner ropa 
pensarlo se 
comunidad 
Si hubiera 
para comp 
ño se encL 
tanda carr 
demos cue 
mucho má 



lS Lenkersdorf 
pólogo linguístico 

Y le pregunto, 

se sabe adon-

tió un delito ". 
así. "Uno de 
estructura de 

entes. En cas­
nglés, el fran­
ada entre el 
º[ na di ferente 
a lógica m is­

pes. La perso-
~ OSOTROS, y 
n reflex ionar 

.. 

Los lazos del 
uien por su 
·no se corta 
ifiesta como 
na manera. 
nos mantie­
particulares 

Esta comunalidad del NOSOTROS tiene repercusiones 
profundas, por ejemplo, en la concepción de la JUSTICIA. 
Puesto que el delincuente sigue perteneciendo al 
NOSOTROS, éste sigue siendo corresponsable de él. Por lo 
tanto, no se separa de él, ni lo mete en la cárcel, ni lo des­
tierra, sino que hace todos los esfuerzos posibles para recu­
perar al delincuente a fin de reincorporarlo a la comunali ­
dad del NOSOTROS. 

En el contexto de la justicia de la sociedad dominante, 
en cambio, al delincuente se le considera apartado de la 
sociedad, por ello hay que castigarlo. Dicho de otro modo, 
la justicia es punitiva y vengativa. A la persona que se lució, 
en cambio, la sociedad la ensalza como a las cineastas y a 
otras personalidades consideradas modelos. 

[Donde no hay pertenencia no hay solidaridad.] 

4. Comunidad es compartir 

Escribimos el año de 1976. Otra vez estoy en una de las 
comunidades muy apartadas de la región tojolabal. Este 
poblado de no más de quince a veinte familias no sólo 
carece de todo lo que se mencionó en el segundo testimo­
nio, sino que, además, no es dueño ni de un metro cuadra­
do de tierra. Trabajan la milpa en las tierras de un finquero 
que vive lejos de sus amplias tierras. 

Otra vez termino un mes de alfabetización. Estoy empa­
cando mis cosas en la mochila para salir el día siguiente. A 
mi lado está Guillermo, un joven de tal vez nueve años. Al 
poner ropa y libros en la mochila encuentro un dulce y sin 
pensarlo se lo doy a Guillermo. No se me ocurre que en la 
comunidad no hay ni una tienda para comprarse un dulce. 
Si hubiera tal tienda, Guillermo no dispondría de dinero 
para comprarse cosas anheladas. Un expendio muy peque­
ño se encuentra en una comunidad a unos 15 km. de dis­
tancia caminando. Menciono estos detalles para que nos 
demos cuenta de que ese dulce representa para Guillermo 
mucho más de lo que pensamos, Es un pequeño tesoro. 

Al día siguiente, poco antes de salir, estoy todavía plati­
cando con algunos campesinos del lugar. Guillermo se 
acerca al grupo y me pregunta si todavía podemos tener 
otra clase de alfabetización . Digo que sí porque en las co­
munidades no se tiene prisa. Guillermo llama a algunos 
compañeros de su edad, muchachas y muchachos y qu iero 
comenzar. Pero Guillermo no me deja hablar. De su bolsa 
saca el dulce que le había dado el día anterior y del cual me 
había olvidado ya. Lo levanta y lo muestra a la clase y dice . 
"Este dulce me dio ayer el hermano Carlos" . Lo pone en su 
boca y con los dientes lo rompe en dos. La mitad le da a 
otro alumno y los dos siguen con la ceremonia de compartir 
hasta que cada uno de la clase tiene su dulce. 

[Donde pertenecemos sabemos comparti r. ) 

5. ¿y qué quiere decir gobierno en la 
comunalidad? 

En 1976 los tojolabales me pidieron que preparara un 
diccionario tojolabal-español y español-tojolabal. Por varios 
años me ayudaron a recolectar el vocabulario de su idioma, 
un proceso bastante largo del cual aquí no es necesario 
hablar. Sólo un dato queremos subrayar, se trata de la 
concepción de gobierno en el contexto tojolabal a diferen­
cia de la sociedad dominante. 

Traducido al castellano en tojolabal el gobierno se lla­
ma, "los trabajadores de la comunidad" o "los que tienen su 
trabajo en o por la comunidad". Dicho de otro modo, las 
"autoridades" tienen la función particular de trabajar al 
servicio de las comunidades respectivas. Nos parece instruc­
tivo que a las autoridades que sí son elegidas las llaman 
trabajadores. No son señores ni dignatarios ni nada que se 
les parezca. 

Para explicar bien la concepción de dichas autoridades 
dicen, " los que tienen trabajo por nosotros tienen que obe­
decer a nosotros". Es decir, las autoridades están sujetas a 
las comunidades y su tarea es la de ejecutar los acuerdos 
consensados de las comunidades. Las autoridades, pues, no 
pueden "gobernar" según su criterio personal e individual 
porque fueron elegidas, sino que, en el contexto de la co­
munalidad tojolabal, gobernar quiere decir ejecutar la vo­
luntad del consenso del pueblo y éste, a su vez, tiene el 
encargo de vigilar a los gobernantes elegidos. El cargo de la 
autoridad política no ensalza a los funcionarios sino que los 
subordina a la vigilancia constante de la comunalidad que 
tiene el poder de revolcarlos si no cumplen con su función . 

Agregamos que a partir de 1994 se esta repitiendo uno 
de los lemas de los zapatistas, "mandar obedeciendo" y se 
piensa que se trata de una novedad de los insurrectos. Con 
la documentación dada enfatizamos que los zapatistas sólo 
hacen hincapié en las ideas y prácticas comunitarias de los 
tojolabales y, seguramente, de otros pueblos mayas. 

[Al pertenecer'a la comunidad, que puede ser de exten­
sión local o cósmica, somos responsables delante de ella de 
nuestro actuar. En la comunidad prevalece la transparencia 
de la cual ni las autoridades están exceptuadas.) G 
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,, 
DE COMO CAYERON EN ,, ,, 
PRISION DOS INDIGENAS 

(Dos entre tantos) 

A lrededor de las 2:00 p.m. el 1° de junio de este año, 
el autobús del transporte público en el que viajaba 
Manuel Pérez Constantino fue detenido en el Cruce­
ro Piñal por un grupo de aproximadamente 200 

militantes del Partido de la Revolución Institucional (PRI), 
inconformes por el reten que simpatizantes del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional habían instalado ahí el día 
anterior. Manuel Pérez Constantino, coordinador de la or­
ganización indígena Xi'nich' fue reconocido y obligado a 
bajar por dos policías rurales de San Jerónimo Tulijá. Una 
vez fuera del autobús tres policías lo golpearon y lo entre­
garon a la muchedumbre quien lo interrogó y lo culparon 
de organizar el reten del día anterior. 

Unas horas más tarde la PSP (Policía de Seguridad Públi­
ca) ofreció acompañar a Sr. Pérez Constantino y al Padre 
Hernández a salir de la comuni-

jXel y otros 

Respuesta a las primeras diligencias no tan 
diligentes 

3 de junio de 1999 

Desde el martes en la noche, después de ser " liberado' 
me instalé en Palenque para poder tener acceso a medios 
de comunicación. De aquí no me he movido hasta hoy 
jueves en la tarde. Manuel Pérez Constantino y Jesús Her· 
nández fueron llevados la misma noche del martes a Yaja­
lón. Al llegar yo a Palenque (ellos aún de camino a Yajalón), 
me encontré sorpresivamente con que la noticia ya había 
corrido en varias versiones. Desde que no había pasado 
nada, hasta que me había llevado la seguridad pública, o 

incluso que me habían raptado y 
estaba desaparecido. De inme­

dad . Manuel Pérez Constantino 
se subió al coche del Padre Her­
nández, sin embargo, la muche­
dumbre insistió en que Manuel 
Pérez Constantino tenía que 
viajar en el vehículo de la Segu­
ridad Pública y lo sacaron a gol­
pes del coche y fue introducido 
al otro vehículo donde además 
de la PSP se encontraban ele­
mentos de la Policía Judicial 
Estatal (PJE) . Cuando el Padre 
Hernández López preguntó por 
qué Manuel Pérez no podía 
viajar en su coche, le contesta un 
miembro del Ministerio Público 
que no se lo llevan como deteni-

Una hora más tarde el sacerdote jesuita y asesor 
de Xi'nich' Jerónimo Hernández López, quien viajaba 
en su coche, fue detenido en el mismo reten. Algu­
nas de los priístas lo reconocieron y lo emp_ezaron a 
agredir verbalmente, acusándolo de ser Zapatista. 
Mientras un grupo más agresivo intento· bajarlo de 
su coche, otro grupo trató de calmar la situación. 
Finalmente el Padre Hernández López fue traslada­
do a una casa donde fue interrogado y se dio cuenta 
de la presencia de la PSP, el Ministerio Público de 
Bachajón, el Ministerio Público de Yajalón, autorida­
des municipales, y una persona que se presentó 
como representante de la Secretaría de Gobierno. 

diato me comuniqué a México y 
a San Cristóbal para dar la ver· 
sión real de los hechos, y a Ba­
chajón para pedirles a los her• 
manos de la Misión que estuvie­
ran atentos de la llegada de 
Manuel y Jesús a quienes ya no 
pude seguir en el camino y no 
sabíamos exactamente a dónde 
se los habían llevado. Pepe Avilés 
y los abogados de CEDIAC1 se 

. movilizaron inmediatamente 
para localizarlos. Después de 
buscarlos en Ocosingo y Bacha­
jón los encontraron finalmente a 
las 2 de la mañana en Yajalón. 

do, sino en calidad de presentado. Además de Manuel 
Pérez Constantino, estaba el detenido Jesús Hernández 
,Gutiérrez en el vehículo de la Seguridad Pública. Al llegar al 
crucero de Palenque, el Padre Hernández fue liberado 
mientras que los dos detenidos en el vehículo de la PSP 
fueron trasladados a Yajalón. En el traslado a Yajalón un 
elemento de la PJE golpeó a Manuel Pérez Constantino y lo 
amenazó de muerte y maltrato durante casi todo el camino 
de varias horas. 

[loMAdo dEI bolETÍN dE pRENSA ~NZAdo poR VARios CENTROS dE 
DERECHOS HUMANOS El 2 dE juNio dE 1999, El díA siquiENTE A~ dETEN­

ciÓN dE MANUEi PÉREZ y lEsús HrnNÁNdEZ] 

Ayer, miércoles 2 de junio, a 
las 5 de la mañana llamaron de Chancalá mis compañeros 
del equipo de Fomento para preguntar si era cierto el asun­
to de la detención, pues les había llegado la noticia, tam­
bién en varias versiones. Entonces supieron que yo ya esta­
ba libre y ubicado en Palenque. A esa hora llamé a Pepe a 
Bachajón y me informó que había localizado a Manuel y 
Jesús en Yajalón. Estaban bien, aunque con frío porque les 
llovió en el camino, y Manuel algo golpeado por uno de los 
policías. Me dijo que los abogados estarían durante la ma­
ñana acompañándolos en el Ministerio Público (MP). Man-

1 El Centro de Derechos Indígenas, A.C. con sede en Bachajón, 
Chiapas. 
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tuvimos toda la mañana contacto tanto con el FrayBa2 en 
San Cristóbal, quien estaba al tanto y haciendo el Boletín de 
Prensa, como con Bachajón. Fueron llegando a Palenque los 
otros compas del equipo ya enterados de los sucesos. La 
gente de las comunidades ya estaba también enterada del 
asunto y se reunían para analizar la cuestión y tomar los 
"posibles acuerdos". Algunos de los coordinadores se baja­
ron a Palenque para poder estar más accesibles. 

Como a la una de la tarde me informó Pepe que esta­
ban en ese momento trasladando a los detenidos a San 
Cristóbal. Los abogados se fueron detrás de ellos .. . Queda­
mos de acuerdo que en San Cristóbal se pondrían en con­
tacto con el FrayBa y estableceríamos comunicación. 

Por a'y de las cinco de la tarde supimos que ya estaban 
en San Cristóbal. en los separas de la subprocuraduría de 
justicia indígena y que les tomarían declaración como a las 
ocho de la noche. 

Más tarde nos avisaron que no les tomaron declaración 
ministerial porque el MP estaba tomando las acusaciones de 
los priístas (como unos 1 O) que se encontraban allá. 

Pasada la media noche los abogados nos comentaron 
que empezaban a ver cada vez más negra la situación, Al 
principio parecía que no había suficientes elementos de 
delito, por lo cual estaban ligeramente optimistas. Pero 
algunos detalles les hacen pensar que ... ma'xquil ... 

... por ejemplo: A los abogados no les han dejado ver el 
expediente, argumentándoles que no está acreditada su 
personalidad jurídica. Han recibido primero las declaracio­
nes de los denunciantes, todos ellos priístas, con lo cual 
pudieran estar integrando una averiguación que contuviera 
denuncias previas, señalamientos e incluso órdenes de 
aprehensión, etc., como en el caso nuestro de hace Z años, 

1 Centro de Derechos Humanos Fray Bartolomé de las Casas 
{CDHFBC) 

en que inventan hechos y elementos anteriores de los que 
acusan a los ya detenidos. 

Desde anoche, con esta información, nos estamos ha­
ciendo a la idea de que no los van a liberar, por lo menos 
pronto. A Manuel lo están señalando como autor intelectual 
de los retenes del pasado domingo y lunes, y lo acusan de 
obstrucción de vías de comunicación, más las que le quisie­
ran añadir, como sedición, motín, asociación delictuosa ... a 
saber. Aunque el gobierno sabe que ellos no son culpables, 
necesitan un "chivo respiratorio" para quedar bien con sus 
priyístas que armaron el numerito . Por lo menos dejarlos un 
rato. 

Hoy, jueves, hemos estado esperando todo el día la de­
claración ministerial. Por la mañana siguieron tomando las 
denuncias de los priístas. Ya van como doce. Como a las 
doce del día entró Manuel a declarar. Salió hace como una 
hora. Aunque los abogados dicen que estuvo muy bien su 
declaración, ESO NO CUENTA, si es que lo quieren torcer. 
Después entró Jesús, y en esas estamos. Esperamos en cual­
quier momento que nos llamen para saber, solamente, que 
ya salió. Con esos elementos el MP, o los deja en libertad 
por falta de pruebas, o los consigna al Juez. Suponemos que 
esto último va a suceder. De ahí el juez tendría 72 horas 
para dictarles auto de libertad, o auto de formal prisión . Y 
suponemos .. . 

Hasta aquí los datos últimos. Hemos estado en perma­
nente contacto con la diócesis, el Frayba y el CEDIAC. por 
allá, y las comunidades, por acá. En medio, varios telefona­
zos de ustedes, y nuestra plena seguridad de que ahí están . 
Ahí estamos ... 

De los otros detalles que insinuaba: A mí me duele es­
pecialmente la detención de Manuel. Yo no sabía nada 
cuando llegué al lugar de los hechos, pero algo ya se movía 
en el corazón, algo así como eso que llaman corazonada. 
Me detuvieron de repente. El ambiente era muy pesado. Se 
olían las amenazas por todas partes. Se miraban rostros 
alterados y furiosos. Hubo quien se acercó con piedras a la 
camioneta. Hubo quien se paseó delante de mí con un lazo 
en la mano en forma de horca. Hubo quien dijo que me 
quitaran los lentes. Hubo quien me llamó "Satanás" . Hubo 
quien dijo algo que no entendí pero provocó la risa burlona 
de muchos otros. Yo, sólo respiraba profundo y le decía a 
Aquél en quien siempre piensa uno, "tú sabes que pasa .. . , 
estoy en tus manos". De pronto me di cuenta de que ahí 
estaba Manuel. Lo reconocí en medio de un grupo de 
hombres, más bien irritados. Lo tenían rodeado . Manuel 
estaba con la cabeza ligeramente baja y el rostro serio . 
Entonces supe que la cosa era bastante más seria que su 
rostro (conozco bastante a Manuel). Me miró, desde lejos, 
sin verme. Y lo miré también, más con el alr.1a que con la 
vista. Ambos supimos, de pronto, lo mismo. Lo llevaron a 
sentarse debajo de un árbol. siempre rodeado de al menos 
1 O hombres. Yo permanecía todavía adentro de la camione­
ta . Ambos -lo sabíamos- estábamos más preocupados por 
el otro que por uno mismo. En algún momento se distraje­
ron y sin darse cuenta me dejaron un poco solo, con el 
terreno suficientemente despejado como para que, si hu­
biera querido, un torzón de llave y un arrancón ... Sólo 
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pensé en Manuel. Después miré venir frente a mí a Celia, su 
hija. Venía caminando sola, entre los priístas medio borra­
chos de sol. Yo sudaba como en un sana. Venía cargando 
dos maletas, la suya y la de Manuel. Se acercó a la ventani­
lla con su carita llena de susto: "¿qué le van a hacer a mi 
papá?" Escurrieron sus lágrimas en las cuales pude entrever 
algo de las mías, censuradas. Me contó que venía con él en 
la ruta y que con el calor se quedó dormida, y que al des­
pertar se dio cuenta de que lo habían bajado. Se quiso 
bajar pero el chofer le dijo que disimulara y se siguiera para 
que no la agarraran también a ella. Se bajó más adelante, 
en el retén militar, y se regresó en una camioneta. Venía 
llegando apenas y, al verme, se vino hacia mí. Se dio cuen­
ta de que yo también estaba detenido. Todavía se le ocurrió 
darme la maleta de Manuel para que yo la guardara. En­
tonces sudé más. Además estaba pesadísima . Luego se 
retiró discretamente. 

Más después me bajaron y sucedió lo del largo interro­
gatorio. Entre otras cosas me preguntaban si conocía yo a 
Manuel, "ese hombre que está ahí", y por qué le decíamos 
a la gente que hiciera esos retenes, etc .. Me salió mi mejor 
paciencia y claridad de mente y, apechugando los insultos 
que de cuando en cuando se dejaban venir, pude mantener 
un tono tranquilo, respetuoso, sereno. Hubo gente inteli­
gente que controlaba a los agresivos. En algún momento 
uno de ellos me dijo que sabían que no debían hacerme 
nada porque la cosa se pondría entonces grave para ellos. 
Después de mucho rato llegaron por fin los funcionarios del 

... les pedimos se pronuncien al respecto enviando cartas, 
faxes o llamadas telefónicas solicitando lo siguiente: 
Que las autoridades acrediten la probable responsabilidad de 
los posibles delitos que se les imputa a los detenidos o que 
sean puestos inmediatamente en libertad sin reserva alguna. 
Se inicie procedimiento administrativo de responsabilidad y/o 
causa penal, a los servidores públicos implicados en estos 
hechos de privación de la libertad, detención arbitraria, malos 
t ratos y vejación 

[Tomado de la acción urgente del 3 de junio de 1999] 

municipio y el MP y tomaron el asunto. Entonces supe que 
el "peligro" había pasado. Lo peor es que nos llevaran pre­
sos con una que otra golpeadita, pero ya había pasado el 
peligro del linchamiento. Lo vimos muy de cerca. A ratos 
pensaba que de esta no salíamos. 

Por un momento parecía que ya la habíamos librado. 
'Manuel se subió conmigo a la camioneta y nos enfilamos 
en medio de los ministerios y policías. Decían que nos da­
rían protección. Pero, de pronto, me lo quitaron. Me lo 
arrancaron de las manos. No pude hacer nada. Se lo lleva­
ron a la camioneta de los policías y todos arrancaron. Yo 
tuve que arrancar también, o me quedaba sólo en medio 
de los enardecidos priístas que de pronto se daban cuenta 
de que se les iba su presa. Ya estaba oscuro y con las luces 
de la camioneta sólo veía polvo y más polvo. Sólo seguía 
por instinto el remolino que brotaba por delante. En Axu­
pha', cuando viraron hacia Bachajón, tuve que decidir, con 
mucho dolor, tirarme para Palenque. Tuve que escoger 
entre el corazón y la razón. Y, dolorosamente, tuve que 

escoger la razón, y me bajé a las acciones eficaces: llarre 
das, contactos, etc. Desde entonces debo operar con 
mayor lucidez que se pueda pero, mi corazón se queó: 
paralizado. Anoche hablé con él por teléfono, medio min. 
to. Se me rodaron las lágrimas. Le pedí perdón por no esi. 
junto a él, donde debería estar. Él me dijo que estaba y; 
donde debía estar. Y aquí estoy, esperando que lo con~ 
nen para por fin poder ir a verlo . 

Bueno, perdón por los detalles. Estamos esperando qll! 
de \.Jn momento a otro nos den la decisión del MP. Po 
ahora suspendo estas notas porque tengo que volver a 
eficacia, pero prometo seguir otro poquito después. 

Gracias, de nuevo, por su enorme solidaridad . 

jXel. 

Avance del proceso 

Viernes 4 de junio de 1991 
Aquí va otro avance del proceso, y más detalles, por 1 

de algo nos sirven para permanecer en un sólo corazón,. 
compartirlo ... 

Del proceso 

Anoche mismo, 3 de junio, mientras les enviaba el me~ 
saje, nos comunicaron de San Cristóbal que Manuel y Jesus 
ya habían rend ido su declaración ante el MP. Los abogados 
ya tenían la certeza de que los iban a consignar al juez, y 
trataban de presionar para que los consignaran de una vei 
y no los hicieran esperar más en los separos. Puede parecer 
irracional presionar a la consignación pero si los van a co~ 
signar, es mejor de una vez. Las ventajas son múltiples. Por 
parte de los detenidos, ya pueden descansar físicamente. Es 
muy importante. Lo sé ·por experiencia . Te puedes mover 
un poco, aunque sea dentro del penal. Ya te puedes bañar. 
Ya puedes platicar con tu compañero o con los otros presos. 
Ya te puedes tirar en el piso si quieres, y retorcerte o reírte 
a gusto sin tener un policía junto que no te deja ni rascarte 
las narices. Ya puedes ir al baño a la hora que te den ganas 
sin tener al poli mirándote el sisirisco, etc. Por parte de la 
defensa, ya pueden tener acceso directo -por ley- al 
expediente. Ya pueden saber los cargos y, con base en 
ellos, medir por dónde orientar la defensa, testigos de des­
cargo, si se alcanza fianza o no, y demás etcéteras que le 
tocan . O sea que aunque suene feo, si los van a consignar 
es mejor pronto que hacerlos esperar en un cuchitril. Pero, 
el MP dijo que hasta hoy decidiría, de modo que volvieron 
a pasarse la noche en la mazmorra. 

Hoy, a las 8:49 de la mañana habló Vero, quien ha es­
tado desde el miércoles que llegaron a San Cristóbal muy 
atenta con ellos. Les ha estado acompañando muy de cerca, 
llevándoles café, comida, cobijas, etc., y fue quien consi­
guió poner en sus oídos un cucú para comunicarnos antier 
en la noche. Nos avisó que a esa hora que fue a verlos le 
dijeron en el MP que ya los estaban trasladando al parecer 
al penal No. 5, lo cual significaba la consignación ante el 
juez penal, aunque aún estaban por verificar el lugar, y los 
abogados estaban pidiendo el expediente para revisar los 
cargos. A las 10:51 volvió a llamar Vero, ya desde el Fra-
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yba. Estaban regresando de ver a Manuel y Jesús. Efectiva­
mente estaban ya consignados. Se encuentran en el Cereso 
No 5, cerca del crucero de Rancho Nuevo. Están bien de 
ánimo, ya más descansados, como esperábamos. Ya son­
rientes y BIEN, como siempre. Los cargos que les imputan 
son: ataques a las vías de comunicación y asociación delic­
tuosa. Los abogados dicen que ambos cargos alcanzan 
fianza y están tratando de que se les fije de una vez el mon­
to para tratar de sacarlos cuanto antes. Aún no es seguro 
que se logre esto último porque el juez podría acordar que, 
aunque los cargos alcanzan fianza, son sujetos peligrosos y 
bajo ese pretexto retenerlos más, o no fijar aún la fianza 
sino hasta que se cumplan las 72 horas de ley, es decir 
hasta el lunes, con la finalidad de mantenerlos lo más que 
pueda. 

Los abogados se iban 
a trasladar de nuevo al 
Cereso para acompañarlos 
en su declaración prepara­
toria, ante el juez, que 
según nos dijeron sería 
como a medio día. Cuan­
do regresen se pondrán 
en comunicación con 
nosotros. Hasta aquí la 
última información, a las 
13:10 hora local. 

De los otros 
detalles 

Hace rato estuvo por 
aquí Celia, la hija de 
Manuel. Primero que 
nada, nos abrazamos, 
como 2 minutos, sin de­
cirnos nada con la boca; 
sólo con el corazón. Hay 
formas de hablar que sólo 
se saben cuando se sien­
ten. Después nos pusimos 
a platicar. Estaba también 
Juan Hernández. Ella no 
sabía bien cómo habían 
sucedido las cosas. Lo 
último que vio fue que 
Manuel se subió conmigo, 
y se fue. Después supo que se lo habían llevado detenido. 
Le conté paso a paso lo que habíamos vivido. Cómo fue 
que lo bajaron. Cómo corría yo detrás de la nube de polvo. 
Cómo lo miré de lejos por última vez en el crucero de Axu­
pha'. Estuvimos recordando juntos los detalles de Piñal, 
riéndonos ya de la mochila que me había dado por la ven­
tanilla. Se me vinieron nuevamente muchas imágenes de 
entonces ... . 

... pero después les cuento porque ya se me vino de 
nuevo la chamba y prefiero enviar ahora estos datos. Hasta 
más al rato. 

.. .... ........ aquí jXe l, bien como siempre ........ 

Dos acusaciones: obstruir vías públicas y 
asociación delictuosa. 

Viernes 4, 16: 15 

Nos acaban de llamar los abogados desde San Cristóbal. 
El juez les tomó ya la declaración preparatoria a Manuel y 
Jesús. Informó que los detenidos están acusados de ataques 
a las vías de comunicación y asociación delictuosa. El primer 
delito sí alcanza fianza, pero el segundo no. 

Los abogados van a solicitar la ampliación del termino 
constitucional: de 72 a 144 horas, es decir de 3 a 6 días, 
para presentar testigos de descargo y tratar~de lograr el 
desvanecimiento de pruebas. En estos momentos nos dis-

::-

ponemos a la localización 
de los testigos. Supone­
mos que en ese plazo de 
6 días se tendrá alguna 
intervención de la CNDH 
que iba a ser solicitada 
por el CDHFBC. aunque 
sabemos que ésta es muy 
relativa . 

Parece que durante 
este períocio es cuando 
más se necesitaría la soli­
daridad de ONGs y demás 
apoyos para presionar a 
que hubiera un desisti­
miento de la procuradu­
ría. Ahora es cuando más 
urgen las acciones que 
han sido solicitadas por el 
Frayba en su boletín 
acción urgente. 

El ánimo no se nos 
cae. Sí se siente feo. Pero 
ya lo suponíamos. Ahora 
nos queda claro que el 
asunto se va a prolongar. 

Gracias, de nuevo, por 
estar atentos. jXel. 

No podíamos hacernos falsas esperanzas 

Viernes 4, Noche 

La verdad, aunque estamos bien, como siempre, esta­
mos, apenas, acusando recibo del golpe. Sí, ya lo sabíamos. 
No podíamos hacernos falsas esperanzas. No era posible 
que les dieran tan fácilmente la libertad . Ellos también lo 
sabían, pero, también, sintieron el golpe seco ... "y sintió en 
la cabeza cristales molidos". Me dijo Vero que Manuel está 
bien pero, en un momento, al saberlo, se le vinieron las 
lágrimas. También ella lloró ahí con él. 
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Y, ... qué suponen que a mí me ·sucedía 
cuando me lo contaba ... De pronto miré a Ma-
nuel, allá parado en medio de los pri ístas; de 
pronto lo miré sentado junto a mí en la camio­
neta; de pronto lo miré jalado de los cabellos 
por un puñado de manos que lo arrancaban; lo 
vi caer a un costado; lo vi pasar junto a mí en la 
redila de la seguridad pública; lo vi alejarse en 
medio de una nube de polvo; lo vi que no lo 
miraba en la aceleración de la noche; lo vi per­
derse en el camino de Yajalón; lo vi en el rostro 
de Celia hoy en la mañana; lo vi tragarse en su 
llanto la verdad que ya sabía .. . Y lo vi levantarse 
de nuevo, como sé que lo está haciendo, en su 
más honda libertad, la que sólo se alcanza 
cuando te quitan la de afuera. Hoy me toca a mí 
estar afuera. A ratos ... pienso ... ¿por qué me 
soltaron? ¿No sería mejor estar adentro? La 
razón me dice que ahora me toca actuar desde 
afuera y quiero pedirles, hermanos, a todos 
ustedes, que actuemos con Manuel igual que 
como si yo o algún otro de nosotros estuviera 
adentro. Si Manuel está adentro, yo también 
estoy adentro. Si nos pronunciamos y nos mo­
vimos por jXel y Gonzalo, hoy jXel y Gonzalo nos 

- . r ·. -~--~-~ 

llamamos Manuel y Jesús, y somos los mismos. Con una 
pequeña diferencia: los de adentro son los verdaderos, por 
los que vale la pena jugársela. Otra vez, muchas gracias. Les 
seguiré dando lata. 

Un jXel con ojos colorados. Por el humo del cigarro, por 
supuesto. 

Nos han llegado ya muchas comunicaciones. 

Sábado 5 de junio de 1999 

Amigos solidarios, hermanos todos: 

Mil gracias, de nuevo por todas sus muestras de apoyo, 
preocupación y acción urgente que todos estamos hacien­
do. Nos han llegado ya muchas comunicaciones. Dispensen 
que me enlazo hasta ahora, 11 :50pm, pero hemos tenido 
muchísimo trabajo hoy y no había podido redactar nada 
antes. Va la información de los últimos acontecimientos -
que no son muchos- y, como siempre, algunos otros deta­
lles del interior. 

Del proceso 

. Hoy en la mañana estuvieron los abogados y Vero con 
Manuel y Jesús. Manuel había rend ido su declaración pre­
paratoria ayer pero Jesús la rindió hasta hoy. En la mañana 
no tuvimos información, puesto que ellos regresaron del 
penal hasta pasadas las 3 de la tarde. Mientras, en Palen­
que, hubo reunión de los coordinadores de Xi 'nich' para 
analizar la situación y preparar una movilización que está 
convocada para mañana domingo a las 1 0hrs. en Palenque. 
Se espera la presencia de muchas comunidades que expre­
sarán su inconformidad ante los últimos acontecimientos, 
en especial por la detención y consignación de Manuel y 
Jesús. · 

:,,~----14,,f'•---............. ·~· rW,..\,........------f~ ......... --. 

' 

A las 15:13hrs. nos llamó Vero para avisarnos que ha­
bían regresado. Manuel y Jesús están bien. Ya más repues• 
tos y descansados. Nos informó que ya el Juez había acor· 
dado la ampliación del término constitucional , que vence el 
jueves 1 O de junio a las 9:45am Entonces se sabrá si les 
dictan libertad por falta de pruebas, o auto de formal pri• 
sión. Será un momento decisivo, el cual dependerá de lo 
que suceda entre los días doming_o y miércoles. 

También acordó el Juez la presentación de testigos de 
descargo por parte de la defensa. Ha fijado, en favor de 
Manuel, el lunes 7 a las 1 0:0ührs. para 1~ presentación de 
un conjunto de ellos a los cuales ya estamos localizando. El 
Martes 8 a las 1 0:00hrs. se presentarán los acusadores para 
sostener careos con Manuel. Y el Miércoles 9 otro grupo de 
testigos. En favor de Jesús fijó el miércoles 9 a las 1 Ohrs .. , y 
a las 1 Shrs. para los careos. 

A la vez que la defensa presenta a sus testigos de des· 
cargo, es MUY IMPORTANTE que en esos días sigan llegan· 
do cartas, faxes, e-mails, etc .. a las autoridades, y sobre todo 
que en la opinión pública aparezcan desplegados, pronun· 
ciamientos, notas, artículos y toda clase posible de manifes• 
taciones y expresiones de denuncia y rechazo tanto de la 
detención como de los cargos de que los acusan, así como 
dando fe y reconocimiento de la calidad moral, sobre todo 
de Manuel, quien se ha distinguido por su lucha incansable 
en favor de los derechos humanos. Con estas acciones, 
todas las más que se puedan, provenientes de todo tipo de 
personas, organizaciones y asociaciones, se trataría de lo­
grar que el juez (o quien le esté indicando lo que debe 
hacer) sepa bien su responsabilidad al dictar el auto definí• 
tivo. Que se dé cuenta de que las acusaci0nes son absolu· 
tamente falsas, y del grave error en que inc,miría si, a pesar 
de eso, los declara formalmente presos y/o sujetos a proce­
so. Se trata, pues, de lograr la libertad de Manuel y Jesús 
dentro del plazo establecido que vence el jueves. 

Hasta aquí la información del proceso jurídico, hoy. 
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co, hoy. 

De los detalles del interior 

Anoche casi no dormí. Revisé hasta altas horas los co­
rreos que llegaban. Muchísimas muestras de solidaridad. En 
una de ellas venía citada una frase del P. Kolvenbach, a 
propósito de los tiempos de San Andrés que decía: "pido 
que experimenten Uds. la bienaventuranza de los 
·constructores de la paz'. Por eso tienen derecho a ser más 
serenamente fuertes que quienes la impugnan". Yo me 
decía en el corazón: "más que derecho ... parece que co­
mienza a despuntar la gracia". Y así lo he seguido experi­
mentando durante el día, al ver llegar desde temprano a los 
compas, con sus sonrisas serenas y limpias, afirmando el 
mañana. Todos saben lo que hay que hacer. Todos saben 
cómo esperar. Todos tienen la mente clara y el corazón 
levantado. Vino también la Celia, lista en cuerpo y alma 
para irse a San Cristóbal. A estas horas debe estar llegando 
por allá. 

Pedí permiso a los campas para salirme ya de los sepa­
ros en que estoy metido desde la noche del martes (no he 
salido para nada de la oficina; siempre junto al teléfono y la 
panchita). No muy querían -por la marcha de mañana­
pero les expliqué que en esta ocasión la razón y el corazón 
ya se juntaban. El corazón me jala desde hace días a estar 
con Manuel y Jesús, pero era yo más útil en el cuartito de 
Palenque. Pero además ahora ya se requiere reforzar la 
pinza de San Cristóbal. Comienzan a llegar los testigos y por 
unos días hay que estar más desde la lógica del proceso. 
Son los días claves. En fin ... no sé si son racionalizaciones 
para poder estar con ellos. La verdad, ya no me aguanto. Es 
mi mismo hermano el que está preso, y no puedo, ya no 
puedo no abrazarlo. Ambos tenemos que reconstruir el 
cristal quebrado la tarde del martes. 

Hace rato, después de la junta, bajé correos. Sweeney 
me va a cobrar más tarde el abuso del servidor pero, ¿con 
qué se pagaría tan abundante gracia virtual? Llueven los 
saludos y los abrazos como fieles reflejos de las aguas que 
en estos tiempos comienzan a regar las milpas. Después de 
la sequía llegaron por fin las tiernas caricias de las brisas 
que vienen de los cielos. Una de ellas, del Tatic: 

" ESJAREMOS pENdiENTES dE IAs SECUEIAs dE ESTOS liEclios . LA fe sAIE 

loR1AIEcidA pARA QuiENEs sufREN poR dlA y sAbEMos ouE Dios ESTÁ 

EN MEdio dE Qui EN Es poR Él sufREN ." 

+ SAMuEI Ruiz C. 

Pero también, en medio de esta gracia y bendición que 
ahora reconforta, aparecen, de cuando en cuando, las 
memorias guardadas de los crueles detalles del ayer, que 
siguen siendo heridas del futuro. Dos de ellas más me pesan 
en el alma. Dos terribles verdades que hasta hoy había 
recluido en mis propios separas de conciencia. Hoy se las 
comparto para hacer de ellas, también, semillas de esperan­
za: 

La una: ahora la agresión más directa y peligrosa no fue 

de los caciques, ni los ajualiles, ni los verdes, ni los azules, 
ni los negros de uniforme. No los disculpo. Ahí también 
estaban, y eran en el fondo los verdaderos responsables. 
Pero los insultos, las calumnias, las amenazas, las iras, las 

INSTITUTO UBRE DE flUJSOAA Y~ A. G. 
BIBUOTECA 

violencias, las intenciones -gulp- más terribles de que­
marnos vivos como judas de carnaval, venían, -gulp, otra 
vez- de manos morenas, de ojos negros semirasgados, de 
cuerpos bajos, rostros lampiños y oscuros, bocas que habla­
ban .. . la ... lengua ... de .. . los .. . indios. 

La otra, aún más dolorosa que la una: muchos de esos 
rostros ... yo ... los ... conocía. Muchos, desde hace 1 O ó 15 
años. Este de aquí ... lo visitaba en su casa. Este otro ... con él 
comía. Este más ... era el que me encargaba las despulpado­
ras. Este uno otro ... con él viajaba a Juchitán a buscar el 
precio del café. Y este, ¡qué viejo está!. .. , lo visitaba en la 
cárcel, allá en Ocosingo, y le llevaba cartones para el suelo 
y cobijas para el frío, y su cartón de huevo, azúcar, ja­
bón ... y peleábamos por él su justa liberación. 

Todos ellos estamparon sus sellos y sus firmas en ese 
documento que nunca conocimos que llevaron los azules, 
esos unos otros, irónicamente, oportunos protectores. 

Ay ... Qué triste es la tristeza cuando viene de cabeza. 

Perdón, hermanos, por terminar así hoy los recuentos 
de detalles. No, la tristeza no nos embarga. No, de veras. Es 
momento de engrandecer la esperanza. Sólo que ésta, si es 
de veras, no puede ser tampoco ciega. 

Mañana tempranito, al primer clarear del sol, salgo de 
mi autoimpuesto separo. Voy a buscar la libertad que me 
espera en el interior del reclusorio. Ya siento su abrazo. Ya 
miro sus ojos. Ya lloro su risa. 

Pajel to, mohlolabex. Es decir, hasta mañana, campas. 
Desde Jovel me conecto de nuevo. Les comparto desde hoy 
el calor del abrazo de mañana. 

.. .......... un jXel, fumando, ansioso de que amanezca. 

El quebrado Cristal, reconstruido 

Lunes, 7 de junio de 1999 

Queridos hermanos y compañeros solidarios: 

Van más avances del proceso y después, detalles del 

diario espiritual, para compartir. Disculpen que me conecto 
hasta ahora. Anoche ya no me dio el acumulador .. . Han 
sido dos días muy intensos y llenos de vientos. De los bue­
nos y de los no tanto. 

Del proceso 

Ayer domingo a las 1 Ohrs. hubo una movilización en 
Palenque organizada por las comunidades de Xi'nich' . Se­

gún reportes locales asistieron unas mil personas. Alrededor 
de las 13hrs. los campas regresaron a sus comunidades. 
Nos reportaron que en la mañana, cuando la gente venía 
llegando a Palenque, en el retén militar los quisieron entre­

tener, preguntándoles que a dónde iban y que quién era el 
dirigente "Zapatista" ... No pasó a mayores. Algo de pre­
sencia de seguridad pública en el recorrido de la marcha. 

Hoy lunes 7 a las 1 O hrs. se presentaron los primeros 
testigos de descargo en el juzgado. Así mismo se hizo la 
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promoción de los otros testigos que habrán de presentarse. 
El juez acordó que acepta sus testimonios mañana martes a 
las 15 hrs .. 

De los otros detalles, los de adentro 

..... ¿por dónde empiezo ... ? Viajamos José Miguel y yo, 
ayer temprano de Palenque a San Cristóbal. Platicábamos 
mucho, del asunto, de las múltiples tensiones que ya se 
veían, de lo que nos duele, de lo que nos da espe'ranza. En 
algún momento ambos tuvimos una convicción común: 
estamos en las garras del lobo, pero estamos en las manos 
de Dios. Yo le comentaba cómo justo en los momentos de 
mayor tribulación es cuando me he sentido más acogido en 
sus manos. Y cómo cuando te obli~an a hablar para juzgar­
te, ya no eres tú el que hablas. Es El. Así lo sentí de nuevo. 

Pasamos por el penal como a las 1 O, pero no entramos. 
Nos seguimos hasta San Cristóbal para recoger a Celia, 
Ramón, Samuel y Vero quienes ya tenían listos los encargos. 
De ahí, al penal. Todos con ganas de entrar el primero, y 
todos con ganas de dejar pasar al otro. Entramos Celia y Yo 
y atrasito los demás. Primera sorpresa, era sólo ventanilla. 
Ellos adentro, nosotros afuera. Manuel y Celia se tomaron 
de las manos, muro abajo y reja arriba de por medio. Así 
estuvieron un rato. Yo quedé esperando 2 pasos atrás. 
Después Celia se hizo a un ladito. Me acerqué despacio. 
Nos dimos las manos... Las entrelazamos: dos suyas, dos 
mías... Le besé las suyas... Me 
besó las mías ... Le asomó en los 

Una bicicleta al viento 

dos. A Manuel, de su familia, de los coordinadores, de las 
comunidades, de mucha gente que se había estado comu­
nicando en solidaridad y le enviaban expresamente sus 
abrazos. A jesús, de su papá, de su mamá, y de todas las 
cartas y acciones que se estaban moviendo. Les contamos 
de la marcha que, aunque no estuvimos porque justamente 
en esos momentos se realizaba, pero teníamos información 
telefónica reciente. Esme me había dicho que había bastan­
te gente. Les dimos el manifiesto que se iba a leer en Pa­
lenque. Manuel sonreía con frescura. Jesús abría más sus 
ojos azorados. Manuel nos contó de los golpes e insultos 
que le dieron. En un momento, se le quebró la palabra 
Bajó el rostro contra los puños apoyados en la barra ... Lo 
levantó de nuevo con los ojos rojos y húmedos y me dijo: 
"no lloro de tristeza. Lo que me da es cccoooraaje" . Respire 
profundo. Le tomé de la muñeca apretándole suavemente: 
"Muc'ubtesa' me awo'tan, Taté" (engrandece tu corazón, 
papá) " los necesitamos fuertes". Manuel me dijo: "estamos 
enteros. Esto ya lo sabíamos que un día nos iba a pasar". 

"Manuel, Jesús, les traje un regalo, ¿lo quieren?". Se 
sorprendieron un poco porque no llevaba nada en las ma­
nos y preguntaron "¿qué es?". "Es ... otra visita .. . , nomás 
que la trajimos escondida · porque no traía su credenciar. 
Manuel sonrió. Jesús miraba atento como queriendo enten­
der. Lo saqué de la bolsa de la camisa, -=nvueltito en un 
pañito y les expliqué: "el día anterior a la detención tuvimos 
celebración en Diamante. Yo sentía algo extraño en el cora· 

zón. Cuando terminamos la co-
munión sobraron algunas for­
mas. No las consumimos todas. ojos un suave rocío ... El silencio 

de ambos... un pequeño rato ... 
corazón unido. Me brotó por 
dentro el caudaloso río .... 

Y entonces recordé un cuento que contaba un viejo 
amigo, allá por los bosques del pedregal del Ajusco: 

Las guardé para llevarlas, porque 
a vece·s al pasar por las comuni• 
dades los Oiáconos me piden que 
les mande más porque ya les 
hacen falta. Eran poquitas pero, 
sin pensarlo mucho, las llevé. Al 
día siguiente, el día de los he­
chos, aún las llevaba conmigo. Y 
sucedió, lo que sucedió. Y no 
sucedió, lo que no sucedió. En· 
tonces pensé en traérselas, para 
compartirlas con ustedes". Ma· 
nuel comentó: "y hoy es Domin• 
go" . "Manuel, ¿lo quieres?". 
"Claro que sí -ciijo sin titubear­
,Como que lo est:iba esperando'. 
Miré a Jesús, sin saber si lo que­
rría o no. Jesús me miraba con 
un rostro emocionado. Le pre• 
gunté suavecito: "Jesús, ¿también 
tú quieres?'". Era otro. De veras, 
era otro. Le vi su mirada encen­
dida. Cerró un instante sus ojos y 
meneó afirmativa la cabeza. 
Luego dijo muy suave y conven-

Apareció Jesús, detrás de 
Manuel. No lo conocía. No me 
conocía. Manuel le dijo "es Tatic 
jXel" Jesús abrió una sonrisa 
enorme, le brillaron los pjos y 
me dio su mano. "ah, sí; enton­
ces sí te conocía, pero hace mu­
chos años. Cuando estabas más 
joven, y no tenías barbas". Le 
pregunté cuánto hacía de eso. 
"Como ocho años". "Pues, 
¿cuántos tienes?" -le pregunté. 
Se sonrió tiernamente: 
"veinti uno". 

· Entraron los demás campas 
saludando cariñosamente a Ma­
nuel. José Miguel y sus dos so­
brinos: Samuel y Ramón. A Jesús 
tampoco lo conocían. Sólo Vero 
que hacía 3 días les llevaba co­
mida. Manuel lo presentaba con 
cada uno. Hicimos bolita frente a 
la rejilla, a ratos contando deta-

... había una vez un muchacho que montaba una su 
bicicleta. Sentía que volaba por el viento. Pero de 
pronto sintió detrás de sí una enorme presencia. 
Viró un poco la cabeza y alcanzó a mirar de reojo un 
Volteo que casi lo arrollaba, y pasaba a gran velocidad 
con toda su masa rebasándolo, y casi lo mataba. El 
muchacho se sintió chiquitito, como un mosquito. Y 
el volteo, una vez que lo pasó, lo absorbió detrás de 
sí con inusitada inercia, y lo jaló con su enorme 
fortaleza. Entonces sí, comenzó a sentir lo que el 
viento le volaba. Tan, tan. 
Acabo de regresar del penal. Estuve con Jesús y con 
Manuel. Por lo que veo Luis te ha mandado mis no­
tas, por lo cua l, enseguida me pongo a escribir las de 
hoy, y se las envío. 

Gracias, de veras, por tu abrazo. De veras, nos llena 
de esperanza. 
jXel. 
(A RicARdo FAIIA', y EN Él A rodos los AMiqos solidARios, 
6 dE juNio dE 1999) 

cido: "sí, Tatic, sí quiero". Abrí el 
pañito, alargué la mano y les 

lles del crucero Piñal; recordando momentos; pegando 
imágenes; reconstruyendo el cristal. A ratos dándonos reca-

ofrecí las formas. Las tomaron e inclinaron ambos ligera· 
mente la cabeza. Todos quedamos en silencio. Un silencio 
hondo ... , profundo ... , transparente ... 

3 Ricardo Falla es un jesuita de Guatemala 
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.. . me abrazó, entonces, por 
dentro, mi sollozo. El que sólo 
aparece cuando viene a encender 
las estrellas de los cielos interiores. 
El que viene -lo conozco- sólo 
por su propia fuerza, sin que na­
die lo llame, sin que nadie lo 
detenga. El que te hace libre en 
medio de las cadenas. El que no 
quiebra las cañas rotas ni apaga 
las velas humeantes, sino las en­
ciende y endereza. El que recons­
truye los cristales rotos y convierte 
los dolores en semillas de esperan­
za. Me brotó un hilo del ojo que 
corrió por la mejilla. Ya estaba. 
Somos libres. Somos inmensamen­
te libres. 

Después de un rato, volvimos 
a platicar. Sonreímos, bromeamos, 
nos dieron encargos ... se nos pasa· 
ron las horas. Nos fumamos una 
cajetilla de cigarros. Entre todos, 
claro. Nos despedimos. Nos que­
damos conectados ... 

Hoy volvimos. Celia no entró. 
No tiene identificación. Ayer la 
dejaron entrar por ser la primera 
vez pero nos advirtieron que si 
quería volver necesitaba una. La 
estamos consiguiendo. Yo entré 
solo, después de los demás, porque me quedé un rato en 
San Cristóbal haciendo llamadas, contactos, chambas, pues, 
mientras los otros compas se adelantaban. No estaban en la 
celda. Los fueron a llamar. Habían ido un rato a tomar el 
sol aunque, estaba nublado. Les dije que nos estaban lle­
gando muchos mensajes de solidaridad y saludos de mu­
chas partes. Manuel me dijo que a todos los que nos salu­
daban les dijera que ellos también les mandaban un abrazo. 
Que no dejaran de trabajar por la paz. Así me dijo. Cumplo 
su encargo, hermanos. De parte de Manuel y de Jesús, les 
pedimos: no dejen de trabajar. Por la paz. La verdadera. 

Es tarde. Bastante. Mis ojos, tal vez, están cansados. A la 
mejor también un poco mi cara. A la mejor, un poquito, mi 
cadera. Pero no mi corazón. Está lleno de paz, colmado de 
esperanza. 

Hasta mañana, después de los careos, después de los 
testigos ... 

Yo también soy testigo. Testigo de que a pesar del 
dolor, de la violencia, de la guerra, de la muerte que nos 
sigue queriendo arrebatar la paz, no estamos solos. Nunca 
más estaremos solos. Ha resucitado. 

...... un jXel, indignamente bendecido por la amistad de 
Manuel y Jesús, hoy mucho más libres que todos aquellos 
que los acusan. 

Pequeño gran susto 

8 de junio de 1999 

Compas queridos, hermanos 
solidarios: 

Me he tardado en enviar men­
saje (ya se me brincó de nuevo la 
media noche), en parte porque 
fue un día de mucha chamba, y 
en buena otra -la verdad- por­
que se me ocurrió abrir correo y 
se me vino la cascada de mensa­
jes. Unos por vía directa y otros 
por la enorme generosidad y 
disposición de Luis del Valle, John 
Sweeney, Pancho Ramos, y mu­
chos otros que mandan y reman­
dan lo que aquí escribimos. Gra­
cias a todos, de veras, de todo 
corazón. 

Les comparto que tuve hoy un 
enorme susto. Mucho más grande 
que el que se hayan podido ima­
ginar a lo largo de estos días. Esta 
mañana, a punto de salir a la 
audiencia, con carreras porque 
acababa de llegar la abogada Pilar 
a quien sólo estaba yo esperando 
para irnos al penal, con el teléfo­
no timbrando avisando que estaba 
lista la entrevista en radio UNAM, 

con los testigos apenas confirmando si llegaban, si estaban 
bien sus nombres, si llamaban de Palenque, si ... etcéteras 
innumerables, ¡¡¡PUM!!! SE ME APAGÓ LA COMPUTADORA. 

El susto, de veras, fue enorme. ¡Ahora que más la nece­
sitamos! Ahora que se siente ya el peso de la solidaridad . 
Ahora que es cuando hay que apretar. Ahora, justo en el 
último jalón de esta etapa tan definitiva. Me brotó, por 
supuesto, una expresión que prefiero no escribir. No vaya a 

ser ... Ya a estas alturas no sé quien me esté leyendo y no 
sea que se desedifique todo lo que hemos logrado levantar. 
Ni modos. Hice como que la apagaba, porque ya estaba 
apagada, la desconecté y me salí corriendo. 

Del Proceso 

Hoy fue un día importante, sobre todo en el caso de 
Manuel. A las 1 Ohrs. estaban citados los testigos de cargo. 8 
personas vendrían a presentar más informes de la parte 
acusadora y a carearse con Manuel. Pero no se presentó 
ninguno. Eso no es malo en sí mismo. Incluso podría ser un 
poco bueno porque por lo menos no empeora la situación . 
Si el proceso fuera de veras justo y apegado a la razón y a 
la verdad, o al menos a la ley, es decir, en una situación 
imaginaria e ideal, sería un signo muy positivo. Pero si ese 

fuera el caso, Manuel y Jesús no estarían aquí, ni hubieran 
sido detenidos, ni ustedes estuvieran siquiera enterados de 
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que ellos existían. No es pesImIsmo, pero no podemos 
hacernos tampoco ilusiones prematuras. 

Por la tarde, a las 15hrs., nos presentamos los 7 testigos 
de descargo señalados. Hubo algunas irregularidades en el 
proceso que pudieron ser serias de no haberse arreglado a 
tiempo: 

Primera: no habían llamado a Manuel a la audiencia. 
Los abogados pidieron su presencia. El Juez y la Ministerio 
Público se negaban a aceptar que Manuel estuviera presen­
te. Hubo una discusión fuerte entre los abogados y ellos, 
hasta que finalmente aceptaron que lo llamaran. El tamaño 
de la irregularidad es nada menos que al acusado se le 
negaba el derecho -constitucional- de estar presente en 
su·propio juicio y poder defenderse por sí mismo. 

Segunda: no admitían la intervención de los abogados 
~rgumentando que aún no había sido acreditada su perso­
nalidad, para lo cual se necesitaba un acuerdo del Juez. Se 
le negaba al acusado, nuevamente, y ahora ya presente, el 
derecho de nombrar a su defensa. Otra prolongada discu­
sión, hasta que accedieron al nombramiento. En el transcur­
so de estas discusiones avisamos a los centros de derechos 
humanos para que interpusieran queja en la Comisión Esta­
tal de Derechos Humanos. 

Procediendo ya la diligencia se escucharon las informa­
ciones testimoniales en las cuales se reconstruyó el recorrido 
que había hecho Manuel los días 30, 31 de mayo y 1 º de 
junio, con lo cual se demostraba que, lógicamente, si estuvo 
en distintos y distantes lugares, no podía haber estado esos 

tres días asentado en el lugar del retén, del cual se le 
acusa haber sido el organizador. 

Al decir de los abogados las declaraciones de los tes· 
tigos fueron básicamente buenas, lógicas y suficiente­
mente probatorias. Pero tampoco es ésta lógica la que 
funciona en éste proceso. Por ello, aunque hubo buenos 
elementos, no se pueden aventurar todavía ningún tipo 
de conclusiones. Estamos claros que el proceso no se va a 
resolver estrictamente por la razón, la coherencia lógica y 

. la técnica jurídica, pero tenemos que llenar los requisitos. 

Del diario del corazón y otros detalles: El apagón de 
la computadora de veras fue susto. De pronto sentí que 
quedábamos como en una balsita en alta mar, con una 
tormenta alrededor. .. En el penal sólo pude entrar un 
rato a saludar a jMan y Chus4, porque andábamos a las 
carreras con los abogados. Había que asegurar a los 
testigos, si ya estaban, si ya sabían bien a qué venían,~ 
tenían identificación ... así que sólo entré a la rejilla corno 
1 O minutos. Les llevé de palabra los saludos, preocupa­
ciones, solidaridades que nos habían llegado. Manuel me 
volvió a decir que le dijera a cada uno que ellos también 
les mandan sus corazones. Que les diga que están bien, 
que están enteros, qué saben en dónde están y por qué 
están encerrados. 

Dijo Manuel: "'diles que no están apoyando a Ma· 
nuel, que están apoyando a todos nuestros pueblos' 
(pensé en la computadora ... ) "'Anoche -les comenté­
les mandé un mensaje a todos nuestros hermanos que 
nos apoyan diciéndoles que nosotros somos más libres 
que todos aquellos que nos acusan y nos encierran". 
jMan movía su cabeza afirmativa. El Chus me regalaba, 

perdón, nos regalaba una preciosa sonrisa. Nos tomamos 
de las manos, los tres. Las apretamos. Nos las besamos. Nos 
las soltamos. Una paz enorme nos reventaba por dentro. No 
nos despedimos. Sólo les dije que volvía por la tarde. 

Volvimos a San Cristóbal a buscar si ya estaban los testi· 
gos. Ya casi todos. Uno estaba por llegar. Me escapé a la 
computadora. La encendí. Fiiiiiiiiiiiiiiuuuu 1Juuuuu ¡Ya fun­
cionaba! Bajé correo pero no leí nada. No me daba tiempo. 
Corrimos de nuevo al penal. Pasó lo que ya conté. Al volver 
por la noche encontramos ya a los testigos de mañana, y al 
papá de Chus. Más carreras para acomodarlos, cenarlos, 
platicarles cómo había sido el día y demás etcéteras que 
nunca faltan . Por fin, abrí el correo. Gracias, de nuevo, 
hermanos- compañeros. El Chus y el Manuel son de uste­
des. Yo, sólo soy su mensajero. 

.......... un jXel, enormemente agradecido por tan abun· 
dante gracia. 

Estamos en paz 

Miércoles, 9 de junio de 1999 

Hermanos, amigos, compañeros, corazones solidarios: 

Esta es la última noche de esta primera etapa. Hemos 
estado haciéndole caso, hasta donde hemos podido, a la 
razón y al corazón. Han llegado muchísimos mensajes de 

4 Manuel y jesús, cariñosamente. 
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EJIDO LIMON~R MUMlCIPIO AUTONet,o. 7 DE JUNIO O& 1999. 
Stllor presidente de la RepGbliea, Proc:urador Genet'al de h Rep~blicat 
cOll1&16n nacional de deruchos humano■ , Gob$rnador del t5tado, Procu­
rador General del !!::Shdo 1 Procurador de Asunto■ Indi'ITenas del l!:stado. 
1A organizac16n indi9en11. XltHCH integrada las 1:orn1,1n!dadet1 Indigena.s. 
Umoner AU\:l!nomo se diri9e las organhacione11 scc::i &les y pollti.~as t~ 
111edi1nte 6ata movilización para denunciar lo siguiente,i 

1,- Primero de Junio del presente mes y alfo fueron detenidos i le9al­
~ente los hermanos MANUEL PER~Z CONSTANTINO y JESU~ HERNANCEZ • 
GUTI.E:RREZ en el crucero de Pil'l11l. 

2, ■ Llevados y 9olpe11dos y ac:usa1oa por la se9uc-idad PGbHca del 
~•tado 1 por esa raz6n no per~itimoa esas person•a ~ienen a provo 
car problemae en las comuoidadea apoyado3 un grupos de pri!sta.s­
o Paramilitares que fueron entrenado• con los &jercitos Federa• 
les ordenado3 en la Gobernaci6n.H•mos v1atos v•rios año$ qu• no 
c1spetan 1 dimos cuenta b16n que lle9aron el die 2 de Junio 1999 1 
1 la1 6:00 horas de la tarde sin respetar el pueblo 1 no pidi6 -
permiso con autoridade■ ijidal si se pudiera quedar. Solamente 
,1 Agente Municipal con un maestro de Telesecundaria donde fue­
ron a senalar el lugar dondes~ establecieron en el ~ampo de -­
tutbol, además es orilla dal arroyo donde le sirven todo el pue 
blo y despuia fueron anotados nombres de 4 personas,culpandolo­
como responsable Z•patista y 2 autorid•des ejidal••• 

3.-Estea acus11clones son son falsamente, ea una persona honeat, y -
e1 conocida a Esta zona y r~gi6n en todo este valle de S•nto Do­
~ingo y por esa raz6n pedimos su llbertad cte inmediato. 
Cons1gn•do ante el Juez SQ Penal, acusado falsamente da asoeia­
c16n d ■lictuosa y atentado & v!a• de eomunlcac16n, e,as p~reonas 
conocemos es un dirigente de organ1~•ci6n aoci&l no participa en 
ataque en las v{as da comun1caci6n ni otros delitos nunca nos -­
han dicho en la ~eunionea que n6 habrt mal~~es qu, no beneficia 
el pueblo y por asa ra~6n no aceptarnos esas acus1cion~1 

4 •• Rechamos eGtos atropellos COl!lo orgah1zac}6n social por e50 le~ 
exlQimos y le r09amo~ como maxima •utorldad que cumple su pet•­
bra que fue firmado ctel Acuerdo de San Andree el d! ■ 16 d• Fe• 
brero de 1996. Oue ya no mande personas de diferentes Dependen­
cl•s para enga~ar gentes inocente con p~o~r~maa de Agrícola, --
9anader!a1 procampo y progeesa.Es problemoso porque no todas -
las personas tienen parcela para trabajarla a dichos programas. 

ral que ellos mismos se impusieron. 
Nosotros, por hoy, ya estamos libres. 
No por fuera. Pero s: por dentro. 

Con un abrazo enormemente 
agradecido a todos ustedes que 
han estado atentos, les envío estas 
líneas para compartir nuestra ac­
tual situación en el proceso, y 
nuestras más recientes sensaciones. 

Del proceso 

Hoy miércoles 9 a las 1 Ohrs. se 
presentó a declarar un testigo de 
descargo en favor de Chus para 
demostrar que no estaba el domingo 
en el retén porque ambos andaban 
juntos de paseo en Santo Domin­
go, y regresaron hasta muy tarde . 

A las 1 Shrs. se tenía otra dili­
gencia de careos entre Jesús y los 
testigos de cargo p<.'ro éstos no se 
presentaron. Los abogados habla­
ron con el juez quien les indicó 
que estaba estudiando el expe­
diente para poder resolver dentro 
del término constitucional el cual 
vence mañana jueves 1 O, a las 
1 Ohrs .. En la conversación indicó el 
juez que la ley le concedía tres 
horas más después del término las 
cuales probablemente utilizaría. 
Comentó tres cosas más: a) Aceptó 
que evidentemente era un caso 
bastante complejo y que tendría 
que ser conducido con especial 
atención. b) Subrayó que el delito apoyo y solidaridad, y avisos de cartas que han sido envia­

das a las autoridades gubernamentales correspondientes en 
respuesta a la acción urgente que les solicitamos. En estos 
momentos es muy difícil hacer pronósticos. La moneda está 
en el aire. Tal vez ya llegó al suelo, pero nosotros aún no lo 
sabemos. Todos ustedes que generosamente leen estas 
notas, seguramente están esperando este mensaje y, sobre 
todo, el de mañara. Todos quisiéramos que el de mañana 
fuera Buena Noticia, y todos nos tememos que pudiera ser 
mala noticia, pero no sabemos. Este es el momento decisi­
vo, momento que, por ello, naturalmente, podría ser de 
cierto nerviosismo. Sin embargo, estamos tranquilos. Esta­
mos en paz. La de adentro, por supuesto, porque por afue­
ra se sienten demasiados torbellinos. 

tipificado como Asociación delictuosa, calificado como 
grave (no alcanza libertad bajo fianza) debe ser cuidadosa­
mente analizado porque tiene también un grado alto de 
complejidad . c) Recordó que el Juez tiene la capacidad de 
hacer una reclasificación de los delitos. Esto~ tres comenta­
rios sólo quieren decir, por ahora, que le están poniendo 

Hoy, los nerviosos son ellos, los que tienen que decidir 
si siguen cometiendo atropellos y se siguen envenenando 
en su propio corazón, o comienzan por lo menos a intentar 
que se detenga la espiral de impunidad que ellos mismos 
generaron. Hoy son ellos los que tienen que medirse con 
sus propias escalas. Hoy son ellos los que tienen que decidir 
si quieren dictarse su autoformal prisión, su libertad condi­
cional, o su proceso de liberación de la esclavitud estructu-

Amigos: 

Les acaban de dictar auto de formal prisión. El juez, 
inmediatamente después de dictar ese auto se 
declaró incompetente y será turnado el caso al juez 
de Yajalón. Quizá nos den más datos posteriormen­
te. 

Francisco Ramos, 10 de junio de 1999, 
Informando de las actas de 14 comunidades indíge­
nas con 1451 firmas pidiendo la libertad de Jesús y 
Manuel dirigidas a la encargada de la CNDH, Mireille 
Rocatti. (Ver recuadros) 
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atención al caso, y están midiendo las con­
secuencias de cualquier decisión . No que­
remos hacernos falsas expectativas. Maña­
na, entre las 1 O y las 1 3 horas, el juez resol­
verá si les dictan Auto de formal prisión, les 
reclasifican el delito y alcanzan fianza, o les 
dictan auto de libertad. 

Del diario del corazón 

En la mañana hablé con Chus y jMan. 
Un poco rato. 1 O ó 15 minutos solamente. 
Estaban serenos. Preferí decirles lo que ya 
sabían, porque lo hemos estado platicando 
en estos días: "Los elementos que hemos 
aportado han sido buenos. Pero la decisión 
no es jurídica sino política. No debemos 
engañarnos. No sabemos qué va a pasar. 
Han que estar preparados para todo. Hay 
que engrandecer el corazón. Hay que estar 
preparados, aunque sintamos dolor, a que 
nos dicten el Auto de formal prisión. Tene­
mos que estar fuertes del corazón . Si nos los 
dictan, ustedes saben que no los vamos a 
abandonar". Los dos estaban conscientes y 
tranquilos. Sentíamos una enorme paz. 
Aquella que se siente cuando uno se sabe en 
las manos de Dios. Aquella que te hace mirar 
los duros y fríos barrotes de la celda no como 
una privación -quizá del cuerpo pero no 
del alma-, sino como las ligeras alas her­
manas que te hacen volar por el cielo y te 
llevan por los vientos a otros muchos cora­
zones igualmente esperanzados. 

.. . ahora, sólo nos queda esperar. Hemos 
hecho, por nosotros, todo, como si de noso­
tros sólo dependiera. Lo hemos dejado en 
sus manos, todo, como si sólo de El de­
pendiera. Sólo de Él ... Sólo de Ti, que has 
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dibujado en el cielo las estrellas para alegrar nuestros ojos 
por las noches. Sólo de Ti, que has abierto el suave vientre 
de la tierra para sembrar en ella tus amores. Sólo de Ti, que 
en las lluvias nos rocías de bendiciones. No a nosotros, 
S!:?ñor, no a nosotros, sino a tu Nombre da Gloria. Sé que 

recibir formal prisión y convertirla en oración. Sabemos que si 
una injusticia más se comete, Tú enderezarás más cañas do­
bladas y encenderás de nuevo más candelas humeantes. Tú 
irás al fondo de más corazones. Tú sembrarás en nuevas 
tierras más semillas de esperanza. 

· estamos en tus manos. Lo miré esta mañana, en el corazón 
de jMan; en la sonrisa del Chus. Lo percibí en aquellas 
montañas que acordonan el penal, en aquellas nubes con que 
besabas la tierra. Lo leí en esta pantalla que ayer se puso a 
1?romear y buen susto nos sacó, pero fielmente nos regala cada 
nada la solidaria y tierna palabra de cientos de corazones fra­
ternos. Lo escucho ahora, en este hermano silencio de la no­
che. Lo siento brillar en esta blanca y discreta candela que 
dormirá junto a nosotros, unida su llama ardiente con sus 
hermanas candelas que, allá abajo, en multitudes, en cada 
rincón de la selva, al derretir su existencia están unificando 
nuestros corazones. Lo huelo, suavemente, en el humo del 
tabaco, inseparable confidente y compañero, que se eleva 
como siempre hasta tus ojos convertido en mensajero. Lo 
escucho latir, aquí, en los adentros, donde guardas tus 
secretos. Donde rompes las cadenas. Donde haces borrar los 
CERESOS. Hoy, somos más. Somos muchos más, los que más 
estamos en tus manos. Hoy, somos más libres, aun para 

Por hoy, como siempre, hermanos, estamos eh sus manos. 

Chus, jMan y jXel. Ellos la razón. Yo, su cable de cone-
xión. Pajel to. · 

Formal Prisión 

1 O de junio de 1999 

Hermanos, amigos, compañeros: 

Hoy a las 12 horas el Juez penal de San Cristóbal de las 
Casas resolvió dictar AUTO DE FORMAL PRISIÓN a nuestros 
hermanos MANUEL PÉREZ CONSTANTINO Y JESÚS 
HERNÁNDEZ GUTIÉRREZ, por su presunta responsabilidad 
en los delitos de Asociación delictuosa y ataques a las vías 
de comunicación. 

Sólo adelanto que Manuel y Jesús están bien. Estamos 
bien. Estábamos preparados, y seguimos fortalecidos por ~ 
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hermanos MANUEL PÉREZ CONSTANTINO Y JESÚS 
HERNÁNDEZ GUTIÉRREZ, por su presunta responsabilidad 
en los delitos de Asociación delictuosa y ataques a las vías 
de comunicación. 

Sólo adelanto que Manuel y Jesús están bien. Estamos 
bien. Estábamos preparados, y seguimos fortalecidos por la 
abundante Gracia que en mucho nos ha llegado a través de 
ustedes. No me despido. Un abrazo. 

....... jXel 

Principales irregularidades en la causa penal 181/99 Manuel Pérez 
Constantino y Jesús Hernández Gutiérrez. por los delitos de Aso­
ciación Delictuosa y Ataques a las vías de comunicación. 
De hecho: 

· Fueron detenidos por personas sin autoridad (fuera de flagran­
cia) 
• Hubo omisión del Ministerio Público en liberar a los detenidos 
ilegalmente. 

· El MP mintió respecto de las circunstancias de la detención y 
falseó los hechos para hacer aparentar cosas que no sucedieron. 
· El Juez no tomó en cuenta que los testigos de la defensa proba­
ron que la versión de los hechos, según los acusados, era, al me­
no&, factible. Debiendo aplicar el principio "in dubio pro reo" , prefi­
rió creer la versión del MP. 

De Derecho: 

• El Juez y el MP pretendieron negar a los acusados su derecho de 
estar presentes durante las declaraciones de los testigos de 
descargo, y su derecho de ampliar su defensa nombrando a nuevos 
abogados. 
· No &e tomó en cuenta la contradicción manifiesta en muchas de 
lae declaraciones de los acusadores. 
· No se demuestra que existan los elementos del tipo penal ni en 
Aeociacién delictuosa, ni en Asalto a vías de comunicación. En 
Asociación Delictuosa: no demuestran organización, jerarquía, ni 
fine& colectivos de delinquir; mucho menos que los acusados sean 
parte de una organización criminal. En asalto a vías de comunica­
ción: sólo se basa en testigos de cargo; desestima sin razón los 
de descargo, y no ve contradicciones de tiempo y lugar. 
De Política: 

• El objeto es castigar a personas no adictas al gobierno en lugar 
de indagar sobre la presunta responsabilidad en la comisión de un 
delito. 
- Por ello se les consigna, sin razón legal, a un juez de un distrito 
judicial ajeno al lugar de los hechos. Con ello, se castiga a los reos, 
a sus familiares, a sus comunidades, a sus organizaciones 

- El grupo de "poder local" (banda de rufianes) que dice gobernar 
Chiapas pretende ganar 2 rehenes más para negociar, en abstrac­
to, el respeto que no tiene en el estado. El Supremo Tribunal de 
Justicia es su instrumento. 

INSTITUTO UBRE DE FJlOSOAA y w.tt~. A. e;. 
BIBLIOTECA 

Formal Prisión - prisión formal 

1 O de junio de 1999 

¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Seíior Jesucristo, 
que nos ha bendecido con la abundancia de su gracia! Creo 
que algo así decía San Pablo en una de sus cartas. Ese mis­
mo Pablo que estuvo preso un tiempo, como hoy lo están 
Manuel y Jesús; el Tatic jMan y el Chus. 

Hermanos y hermanas, amigos, compañeros, padres, 
madres y hermanitos. Así nos hemos sentido en estos días 
con todos y entre todos ustedes. Han estado presentes. Han 
estado atentos. Han estado aquí, con nosotros, más adentro 

del corazón que lo que jMan y Chus están en el CERESO. 
Por ustedes, aquí adentro, en donde se mueve la vida, 
hemos podido resistir con paz y esperanza lo que ya todos 
conocen. ¡Con cuánta pompa y circunstancia tienen que 
envolver sus más espantosas injusticias! Con esta nueva y 
repugnante mentira se cierra la primera etapa de este 
proceso que hemos venido compartiendo con ustedes. 
Tan, Tan. 

Segunda llamada ... , segunda ... , segunda llamada. 

Hermanos. Campas. jBanquiles y Quih!sines: 

. Es difícil entender al Dios. Hoy, en medio de la más 
profunda indignación; en medio del dolor que - no se 
puede negar- nos causaba la condena del justo; en 
medio de los fríos y duros barrotes que se afirmaban 
para rato como universo físico de "los inculpados"; en 
medio de la carroña, la maldad, la impunidad; en me­
dio de la furiosa tempestad, sentíamos Paz. Y era como 
verlo caminar sobre las aguas. Finalmente, se llaman: 
Manuel y Jesús. Curiosa coincidencia. Hoy, estoy segu­
ro, Dios los escogió para hablarnos por su boca. Debo 
decirles la verdad, hermanos. Sí ... , estoy llorando ... En 
este momento se me está desatando, por fin, mi amigo 
el llanto; ese profundo y hermoso sollozo que tenía 
guardado en los adentros, encerrado en mis separos 
interiores, esperando que pudiera convertirse en fresco 
jugo, en tierna lluvia, destinada a regar las semillas de 
la vida, el germen de la esperanza. Estaba reservado, sin 
saberlo yo, hasta este momento, para poder brotar 
como cascada abundante que alivia y refresca los calo­
res, los dolores, los temores y cansancios. No es un 
llanto de tristeza, ni coraje, ni reprnche. Es sollozo. Es 
sabroso. Es de consuelo. Es de sabernos en sus manos. 
Es de sentirnos de veras puestos con Su Hijo. Anoche, 
sin saberlo tampoco, le escribía a Ramón (mi instructor 
virtual de "tercera distracción"): "estamos ya en la con­
templación para alcanzar amor" . Y hoy ya lo hemos 
alcanzado. ¿Verdad que es difícil entender al Dios? 

¿Que cuál amor? ¡Cómo! ¡si están presos! 

¡Por eeeeeeeessssoooo! ¿Qué no dice por ahí? : Bie­
naventurados los perseguidos por la justicia ... , Biena­
venturados los que buscan la paz ... , Bienaventurados los 
limpios de corazón ... , porque ellos verán a Dios? 
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¿Del diario del corazón? La verdad, ya lo veía ve­
nir. Anoche miré la candela. Cinco horas encendida y 
no se consumía. No era zarza, era candela, pero no se 
consumía. Anoche también, llamó mi madre. Se llama 
Esperanza. Una otra curiosa coincidencia: ser hijo de 
la Esperanza. Hoy temprano, a punto de salir hacia el 
penal, recibimos en fax un mensaje de los coordina­
dores de Xi'nich' y otro del P. General. El de los cam­
pas le decía a Manuel: " .. . la gente está fuerte y al 
pendiente de tu situación. Que siga fuerte tu corazón. 
Nosotros seguiremos tus pasos, luchando por tu libe­
ración . Cualquier cosa que necesites cuenta con nues­
tro apoyo. Saludos a Jesús y que no se desespere". El 
del Padre General decía: " ... Pido a Dios que Manuel y 
Jesús en estas difíciles circunstancias experimenten las 
bienaventuranzas de los constructores de la paz y 
sientan la serena fortaleza prometida por Jesús ante 
las acusaciones de sus perseguidores" . 

¿Para qué era, entonces tanta bendición acumula­
da, tanta solidaridad, tanta gracia recibida en tantos y 
tantos días? ¿Acaso no nos estaba reservando Dios y 
preparando para resistir a algo más grande y más 
fuerte? 

La Celia no pudo entrar porque olvidó su creden­
cial. Tuvo que regresar a San Cristóbal a recogerla y 
volver después. Vero la acompañó. Yo entré con Pe­
dro, el papá de Chus. Les entregamos sus alimentos y 
se los comieron ahí en la barra, con nosotros. En un 
momento los llamaron. Les dije que les había llevado 
de nuevo, si querían, la comunión. Comimos los cuatro. 
Estaban listos. Libres. Serenos y fuertes. La formal prisión 
fue sólo una prisión formal. Sus cuerpos están enjaulados, 
pero sus corazones son libres. Hoy ya no están presentados, 
detenidos o consignados, sino presos, en un corral de cua­
tro metros, pero están en todo el mundo anunciando una 
verdad que no se calla. Hoy, son un canto más del profeta 
que ha hecho de su vida una historia, una luz, una vereda. 
Hoy son un enorme puente entre miles de corazones. Hoy, 
apenas comienzan a hablar y en su palabra, ya no son ellos 
los que hablan. Es el Dios que nos ha venido a visitar. Ape­
nas comienza la esperanza. Apenas ... el mañana lo dirá. 

Hermanos. Agradecidos, cqmo siempre, les decimos: La 
respuesta solidaria que hemos construido en estos días, con 
su cariño, con su atención, con su interés, con su ternu­
ra .. . ¿acaso no ha sido de Dios? Y ... ¿acaso se enciende una 
vela para esconderla debajo del ... (tampoco yo sé que es el 
celemín, pero ha de ser algo que tapa la vela ¿no?)?. 
¿Acaso no sentimos en el corazón que ese fuego arde, y no 
se .consume? ¿Acaso no vamos a pasar del dolor a la espe­
ranza, de Manuel y Jesús a sus comunidades y pueblos, de 
los detalles del corazón al fondo de la Misión? 

Manuel y Jesús están bien. Manuel un poco agripado de 
su cuerpo, pero entero de su corazón. Piden que no se 
separen. Piden que busquen la Paz. 

Por hoy, es cuanto. Ya recibieron en correo anterior, 
una síntesis de las principales irregularidades cometidas en 
lo que va del proceso. ¿Serán suficientes para protestar? 
... Suave insinuación. 

Una vez más, un abrazo, enormemente agradecido. 

..... jXel. 

Sigan con nosotros 

Sábado, 14 de junio de 1999 (sic) 

Después de algunas.compras de encargos que nos hicie­
ron, conseguir la copia del expediente, imprimirles algunOI 
de los mensajes que han llegado, platicar con el Tatic (Don 
Samuel Ruiz), etc. fuimos al penal Celia y Yo, junto con un 
profesor encargado de los jóvenes de la UIA Torreón que 
hacen su servicio social en San Cristóbal. !..os encontramos 
tomando el sol en el jardín que está a la entrada. Ya no en 
la celda preventiva. Por primera vez, en 12 días, podíamos 
estar por fin cara a cara, brazo a brazo, hombro a hombro, 
sin barrotes de por medio. Nos abrazamos y nos sentamos 
con ellos en el pasto verde. Les entregamos las copias de los 
mensajes que ustedes han enviado a través del liana-mail. 
Ahí mismo llevábamos una carta, en manuscrito original, 
que Tatic Samuel nos acababa de dar para entregársela. 
Había querido ir a saludarlos en persona, pero no logró 
abrirse el suficiente espacio. Con autorización de ellos, y del 
mismo Tatic, se las transcribo ahora para que nos sigamos 
haciendo partícipes de este proceso tan injusto e indignante 
pero, a la vez, tan lleno de gracia y esperanza. 

Sigue texto de la carta del Tatic: 

SAN CRis1óbAI dE IAs CASAS, Chis . 

12/juNio/99. 

SRES. MANUEi Pfou CoNsTANTiNo. y JEsús HrnNÁNdEZ GUTiÉRREZ . 

CrnEso No. '.7 

PRESENTES . 
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JTiÉRREZ. 

CoN GRAN voluNTAd dE CORAlÓN HE Qurnido iR A visiTARlos (si birn 

ME HAN MANTENido Al TANTO dE lo QUE HA sucEdido); prno NO ME HA 

1ido posiblE. 

ApROVECHO lA visiTA dE jXEl pARA HAcrnlEs llEGAR CON Mis ORAcio, 

NEI, MÍS SAludos y ACOMpAÑAMiENTO. 

COMO IE dARÁN CUENTA El sufRiMiENTO QUE TiENEN dA fRuro pARA lA 

MÍSMA CAUSA dE lA jusTiciA . ApRENdEMos AdEMÁs QUE El sufRiMiENTO 

NO ES CASTiGO poR lAs culpAs, siNo QUE ES llAMAMiENTO dEl SEÑOR 

pARA pARTicipAR EN lo QUE lE fAlTó (coMo dicE SAN PAblo) A lA pA, 
1iÓN de CRisro. 

UmdEs, A pESAR de rodo, NO ExprniMENTAN El AbANdoNo y lA solE, 

dAd QUE vivió NumRo SEÑOR, pORQUE HAY GENTE QUE pidE poR us, 
rEdEs y los ACOMPAÑA. 

ESTAMOS Al pENdiENTE pARA QUE lA CAUSA dE lA jusTiciA TRiuNfE. DEN 

IU IESTiMONiO ANTE los OTROS HERMANOS PRESOS QUE TiENEN CERCA dE 

umdcs. 

ÍÜREMOS UNOS pOR OTROS! 

+ SAMuEl Ruii G. Obispo dE S. CRisTóbAl dE L.C., CHis. 

Manuel comentó: "De veras. Esto que estamos sufriendo 
ya no es por nosotros. Es para que mucha gente abra su 
corazón y avance la justicia. Así pasó en Actea! también. Los 
mataron a nuestros hermanos indígenas, pero mucha gente 
está despertando con eso que pasó. Así también hay gente 
que va a despertar y trabajar por la justicia con lo que nos 
está pasando" 

Nos recomendamos mutuamente engrandecer el cora­
zón, y no desanimarnos, para poder seguir trabajando. 
Manuel dijo "Yo siempre he caminado, desde hace veinte 
años, en las comunidades, trabajando por los derechos 
humanos, por la palabra de Dios. Casi no llego en mi casa 
porque camino mucho. Pero ahora me toca trabajar desde 
aquí. Pero es lo mismo. Sigo trabajando por que haya paz y 
haya justicia". 

Al despedirnos le recomendó a Celia que les dijera en su 
casa que no se desanimen. Que él está bien. Que sigan 
haciendo la reflexión en los domingos. Que no la dejen, 
porque esa es nuestra fuerza . 

Celia regresa mañana temprano a su casa a informarles 
todo lo que ha visto y oído, y a prepararse con su mamá y 
sus hermanos para acompañar a Manuel, según sus tiempos 
y distancias. Regresará pronto. 

Hermanos y hermanas, compañeros todos. Es tiempo de 
convertir nuestro dolor e indignación en una fuerza tal que 
abra las rejas de la injusticia. Les pedimos que no se sepa­
ren de este proceso. Tomen aire. Respiren profundo. el 
impulso del Dios de la Justicia. Llenen su corazón con la 
tierna y serena fortaleza de los que luchan por la paz y la 
Justicia que viene de Dios, y abran su imaginación. En bre­
ve, en cuanto tengamos organizados algunos detalles de 
logística para el seguimiento del proceso y del acompaña­
miento cotidiano de Manuel y Jesús, les enviaremos algunas 
propuestas de acciones solidarias, y los tiempos en que 
habría que reforzarlas. Por favor, no dejen de estar presen­
tes. Que no se les caiga del corazón . 

Un abrazo, enormemente agradecido; como siempre. 
Me comunico mañana. 

.. ....... un jXel, obediente, comido y dormido, listo para 
continuar. 

El trigo y la cizaña 

Domingo, 13 de junio de 1999 

Muy queridos hermanos, amigos, compañeros solida­
rios ... 

No me di cuenta qué día era hoy sino hasta que, por la 
tarde, bajé correo y encontré un mensaje de Luis del Valle 
avisándonos de la muerte de Paco Marín (un jesuita mexi­
cano) y recordándonos que hace quince años, un 1 3 de 
junio, como hoy, murió también el Pajarito (Enrique Gutié­
rrez Martín del Campo) y Pepe Olmo. Caí en la cuenta ade­
más de que en la comunicación de anoche escribí "sábado 
14 de junio"'. Distracciones del calendario o cansancios del 
reloj - que no de mí- me hicieron vivir un día tan especial 
simplemente viviéndolo, en toda su profundidad. Creo que 
fue el mejor homenaje que hoy pudiera haber dado tanto a 
Paco como al Pajarito y a Pepe. Seguro Paco ha de llevar 
nuestro mensaje, mucho más rápido que el internet. Paco, 
hoy que ya descansas con Dios, dile que nos dé la serena 
fortaleza que necesitamos para seguir trabajando por la paz, 
la que, como dijo Manuel, tiene sus dos apellidos: justicia y 
dignidad. 

Mañana, 14 de junio, también es un día especial. Hace 
14 años recibí del Tatic el sacramento del orden, junto con 
Manuel, quien recibió el diaconado. Él, por motivos familia­
res, tuvo que pedir después que le dejaran descansar de su 
servicio. Creo que ahora lo retoma en una nueva forma. Sin 
acordarnos de la fecha, hoy platicamos bastante de su nue­
vo servicio. "Aquí tengo mucho trabajo"' -decía hoy por la 
mañana-. "Ahora me toca trabajar desde aquí adentro, 
pero es el mismo trabajo . Sabemos que este trabajo va a 
tardar muchos años, porque el dragón no quiere que haya 
justicia. Y tenemos mucho que hacer"'. Ayer, sin acordarme 
tampoco de la fecha, al despedirme del Tatic Samuel en la 
curia, cuando me dio la carta para Manuel y Jesús, le pedí 
su bendición. Tatic me puso las manos en la cabeza y oró 
por nosotros y para que alcancemos frutos de paz, de espe­
ranza y de justicia. Hoy tengo la sensación de que era tam­
bién una señal de la nueva manera en que habremos de 
asumir nuestra misión. 

Celia se fue temprano. Ya no nos acompañó. La dejé en 
el autobús con el frío de la mañanita. Se fue tranquila y en 
paz, con toda su ternura encima. Me platicó en el camino 
que cuando le avisaron que viniera, no muy quería venir 
porque no quería ver a su papá sufriendo. Pe:-o su mamá la 
animó y le dijo que ella sabía que su papá era un hombre 
fuerte porque siempre ha trabajado por la Palabra de Dios y 
por las comunidades, y había que animarlo para que pudie­
ra aguantar. Ahora ella, Celia, lo había visto bien, tranquilo, 
lleno de esperanza, y eso le daba mucho ánimo. Y sentía 
que tenía que ir a decirles en su casa que no estuvieran 
tristes porque su papá estaba trabajando desde la cárcel por 
lo mismo que siempre les había enseñado. Me dijo también 
que le iba a costar un poquito más de trabajo platicar con 
sus hermanitas, porque seguro estaban tristes. "Pero es que 
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mi papá las chiquea mucho. Porque 
les dice a una, que es sus ojos, y a 
otra, que es sus huesos. Y cuando 
está fuera unos días y regresa a la 
casa, dice que le dolieron sus ojos y 
sus huesos porque se pasó una se­
mana sin ellos. Y por eso ahora lo 
están extrañando mucho, porque 
saben que él está pensando que está 
sin sus ojos y sin sus huesos". Y ése 
-pensé yo-, es el perverso delin­
cuente recluido en el penal acusado 
de asociación delictuosa ... 

Manuel y Jesús ya estaban aden­
tro, descansando en las áreas verdes. 
Pudimos entrar a la parte interior y 
sentarnos con ellos en el pasto. Por 
lo menos ya los miramos moverse y 
caminar. Platicamos mucho rato 
reconstruyendo los hechos del 30, 31 
y 1 °. Me interesaba saber bien sus 
recorridos para poder facilitarles 
datos a los abogados. Y es que ano­
che me puse a leer el expediente. No 
lo podía creer. Me subía una sensa­
ción de dolor mezclada de indigna­
ción y coraje. ¡Cómo pueden decir 
tantas mentiras! Pero además tan 
inconsistentes. Resulta que tienen el 
don de la ubicuidad. El agente aprehensor declara haberlos 
visto - ¡pásmate!- él mismo -peor-, el mismo día, a la 
misma hora, y a los dos juntos, en dos lugares que distan 
hora y media uno de otro. Y con esos elementos el juez les 
dictó el Auto de Formal Prisión. 

Hermanos, sabemos que la mentira caerá por su propio 
peso. Sabemos que este sufrimiento, como dice Tatic, dará 
frutos de justicia. Sabemos que tenemos la serena fortaleza 
de las bienaventuranzas. Pero sabemos también que tene­
mos mucho que trabajar. Por eso les pedimos, no dejen de 
estar presentes. No dejen de hacer todo lo que esté de su 
parte. Si Manuel y Jesús que tienen el apoyo de tantos 
corazones solidarios son tratados de esta manera, qué no 
harán · con tantos otros inocentes que no tienen siquiera 
derecho a su defensa, o que ni siquiera saben de qué se les 
acusa. Esto es Chiapas, donde crecen juntos el trigo y la 
cizaña; la tierna palabra de un padre que llama a sus hijas 
sus ojos y sus huesos, y el envenenado corazón de los jueces 
que hablan con mentira y labran sus maldades sobre las 
espaldas de los inocentes. 

Mañana lunes la defensa presentará al juez el recurso de 
apelación, inconformándose por el Auto de Formal Prisión. 
Les mantendremos informados. 

jXel. 

... 

La senda de los justos 

Lunes 14 de junio de 1999 

"El camino de los malvados es 
como tinieblas; no advierten lo que 
los hará tropezar. En cambio, la sen­
da de los justos es como la luz del 
alba, que va en aumento y cre<e 
hasta el medio día." (Prov~rbios 4, 
18-19) 

Muy queridos amigos, compañe­
ros, hermanos: 

- -

Hoy lunes 14 dE· junio se presen­
tó ante el juzgado la apelación por 
parte de la defensa en contra del 
Auto constitucional. ( ... ) Manuel y 
Jesús, por su parte, están bien, con el 
corazón sereno y la cabeza clara. 
Ellos son absolutamente inocentes. 
Saben que están sufriendo una injus­
ticia y ofrecen su dolor para que 
otros muchos corazones se abran y 
germinen voces y semillas de justicia 
y esperanza, ya no sólo para ellos, 
sino para tantos hermanos que hoy 
siguen sufriendo las consecuencías de 
la sinrazón, del absurdo, de la menti· 

.. "' 
=-: 1 =~i~~ 

j f ... 
~ 

ra en que se empeñan en permane­
cer quienes se aferran al poder y a las tinieblas para querer 
conseguir la autoridad y el respeto que no tienen. Manuel y 
Jesús, son inocentes, y han sido y siguen siendo injustamen• 
te atropellados en sus más elementales derechos humanos. 
Con ellos, sus familias, sus comunidade~ y sus pueblos. 
Hagamos, hermanos, que su palabra y su causa de libera­
ción, como la senda de los justos sea como la luz del alba, 
que va en aumento y crece radiantemente hasta el medio 
día. 

Un abrazo agradecido, como siempre .......... jXel 

Para sacar a los presos de la prisión 

Martes, 15 de junio de 1999, desde la cárcel 

Manuel Pérez Constantino y Jesús Hernández Gutiérrez 
cumplen hoy 15 días de su injusta y arbitraria detención. 
Han sido dos semanas de dolor e indignación. Sorpresa, 
peligro, agresión, arbitrariedad, tortura, mentira, distorsión, 
injusticia, impunidad .. . han sido en esta ocasión, al tenor de 

Hermanos, les pedimos una acción urgente: Manuel y 

Jesús son inocentes. Son víctimas, como tantos 

otros hermanos indígenas, de la ceguera y cerrazón 

de los poderosos que utilizan hoy a los mismos 

hermanos indígenas para atropellar a sus pueblos. 

Que no se enfríe nuestro corazón. Exijamos sin can­

sancio su libertad. En ellos está nuestra verdad, y 

en Él sólo la esperanza. 

jXel. 
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los usos y costumbres de los gobernantes chiapanecos, las 
únicas garantías ofrecidas a los hermanos indígenas. Ma­
nuel y Jesús viven hoy, en carne propia, la más absurda 
violación a sus derechos, los mismos que Manuel ha defen­
dido con su vida y su trabajo para otros muchos compañe­
ros durante al menos los últimos 20 años. Su incansable 
defensa de la vida, de los derechos indígenas, del respeto 
entre los pueblos y las personas se ha convertido, de pron­
to, en una palabra nueva, viva, engrandecida, confirmada 
con su mismo sufrimiento. Encerrado entre las injustas e 
inhumanas rejas del penal es consagrado y bendecido hoy 
con la Misión misma del siervo: llamado para cumplir la 
justicia, formado y tomado de la mano, ha sido destinado 
para unir a su pueblo y ser luz para todas las naciones. 
Quiera Dios, que nos ha bendecido con su Palabra, que ha 
creado y estirado los cielos, que ha puesto firmes cimientos 
a la tierra, que este sufrimiento de Manuel y Jesús sirva hoy 
para abrir los ojos a los ciegos, para sacar a los presos de la 
cárcel, y del calabozo a los que estaban en la oscuridad. 

Así habla Yavé, 
el que creó los cielos y los estiró 

que le puso firmes cimientos a la tierra 

y produjo todas sus plantas, 
que dio aliento a sus habitantes 

y respiración a los seres que se mueven en ella. 

Yo, Yavé, te he llamado para cumplir mi justicia, 
te he formado y tomado de la mano 
te he destinado para que unas a mi pueblo 
y seas luz para todas las naciones. 

Para abrir los ojos a los ciegos, 

para sacar a los presos de la cárcel, 

y del calabozo a los que estaban en la oscuridad. 

(primer canto del siervo, lsaías 42, 5-7) 

Mensaje a las comunidades 

Viernes, 18 de junio de 1999 

Hermanos y hermanas: 

Me comunico hasta ahora porque ayer jueves 17, des­
pués de visitar a Manuel y Jesús en el penal, me bajé a 
Palenque junto con Jorge, el hermano de Manuel que estu­
vo también de visita. Por la tarde entré a Betania y estuve 
sin posibilidades de conexión electrónica, hasta hoy viernes 
que volví a Palenque. En unos minutos volvemos a entrar a 
las comunidades, pasando por el crucero piñal (hay que 
restaurar los raspones y descascaramientos del inconscien­
te), para realizar una Asamblea General de Xi'nich' en la 
cual se dará a los compas información detallada de los 
acontecimientos y la situación en que en este momento nos 
encontramos, tanto con respecto al proceso jurídico como la 
acción urgente y solidaridad que se ha venido gestando. 

Posiblemente la asamblea, analizada la información, 
tomará algunos acuerdos que comunicaremos en su opor-

tunidad. Por ahora sólo les transcribo la carta que Manuel y 
Jesús enviaron de su puño y letra a esta asamblea. Lo hago 
con autorización de ellos, para ustedes, haciéndoles saber 
sus sentimientos. Me insistieron en que a cada uno que ha 
enviado saludos y apoyos les digamos que ellos también los 
saludan y les piden que sigan trabajando, porque no es sólo 
por ellos, sino para que triunfe la justicia . 

Me despido por hoy con un abrazo. Mañana, después 
de la Asamblea, trataré de conectarme nuevamente e in­
formarles de lo sucedido. 

Va la carta de Manuel y Jesús: 

A 16/ juNio/99 

SAN CRisTóbAl dE IAs CAsAs, Chis. 

CERESO No. ~ dE SAN CRisTóbAl. 

HERMANOS y hERMANAS: 

LEs MANdo GRAN sAludos A TOdos . EspERo QUE Al REcibiR El PRESEN­

TE, SE ENCUENTREN biEN coN fuERZAs, PARA SEGuiR nAbAjANdo El biEN 

dE NUESTRO ChiApAs y UN Mb:ico libRE coMo Dios Nos pidE QUE 

diARio pENSEMos, ESTO sE vA A loGRAR coN 1A uNidAd dE CAdA coMu, 

NidAd, pARA QUE ASÍ podAMOS VENCER ESA fuERL~ dEl MAi QUE PARECE 

El supREMO GObiERNO NOS hACE CREER coN TOdA su fuERZA, pERo SE 

EQUÍVOCA; NOSOTROS ESTATAL y NACÍONA[ VAMOS AVANZANdO CAdA VEZ 

MÁS CON TOdA 1A fuERZA dEl Dios dE los pobnEs, QUE El QuirnE QUE 

SEAMOS libRES; QUE NO hAyA Esos MiEdos dE los pATRullAjEs QUE ESTÁN 

ciRculANdo EN TOdAs IAs COMUNidAdEs dE 1A sElvA LAcANdoNA doNdE 

hAy hAMbRE y pobREZA. PoR AY ESTÁN los CARROS lujosos . PiENSAN 

QUE CON Esos NOS dEjAMOs poR VENcidos. No hrnMANOS. FurnzA, 

MuchA fuERZA. DiosiTO NOS dA TOdo COMO hoy NOS ENCONTRAMOS; 

MANUEL PÉREZ CoNSTANTiNo y JEsÚs HrnNÁNdEZ GuTiÉRREZ ESTAMOS 

duENidos o PRESOS EN ESTE CrnEso dE SAN CRisTóbAl CON ARTi fAl, 

sEdAdEs dE NUESTROS liERMANOS QUE ESTÁN Al IAdo dEl GObiERNO; lo 

hicirnoN sus plANES Muy MAL CuANdo dEciMos MAi, ES obRA dEl SA, 

TANÁS, PORQUE ES PURA MENTÍRA. NosoTROS ENTENdEMOS ESTE sufRi­

MiENTO QUE los ESTAMOS pASANdo, y dETENidos, SE CONVERTiRÁ EN AlE, 

GRÍA. CoN UN poQuiTO dE REflExiÓN diARio, CON 1A solidARidAd NA­

ciONAl E ÍNTERNACÍONAL 

LES pEdiMOS sus ORACÍONES EN CAdA COMUNidAd EN ESTA ASAMblEA 

GENERAi Xi'Nich' QUE LLEVARÁ A CAbo EN ESTA coMuriidAd dE NuEvo 
MÉxico, (¡)UE ltoy PARECE (¡)UE IVO ESTOY pnESEIVTE, prno ESTAMOS TRA­

bAjANdo TOdo El MUNdo, pARA UN MUNdo MEjoR, libRE, CON jusTiciA y 

librnTAd. 

GRAciAs hrnMANOS . Nos VEMOS pRONTO; NO sAbEMos cuANdo; ESpE, 

REMOS lo MÁs pRONTO posiblE, pARA QUE hAGAMos fiESTA y UN bAilE A 

TOdos los Xi'NichEs. El TATic jXEl lEs ExplicARÁ El TRAbAjo dE los 

AbOGAdos. 

ATTE. MANUEL PÉREZ CoNSTANTiNo. JEsús HrnNÁNdEZ GuTiÉRREZ 

Va de nuevo abrazo cariñoso y agradecido. 

........ un jXel de nuevo a la carrera porque ya se está 
haciendo tarde. 

Acuerdos de Asamblea 

Sábado, 19 de junio de 1999 

Hermanos y hermanas: 

Como les prometí ayer, me conecto nuevamente. Aca­
bamos de regresar de la Asamblea de Xi'nich'. Estuvieron 
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presentes 42 comunidades. Les dimos información detalla­
da, por día y horas, de todo el proceso. Después de un rato 
de reflexión, la asamblea tomó acuerdos para atender las 
cuatro parcelas que tenemos que trabajar: 1) seguimiento 
del proceso jurídico; está en manos de los abogados. 2) La 
solidaridad nacional e internacional. Me pidieron que si­
guiera haciendo el puente con ustedes para informarles los 
acuerdos y pedirles su apoyo en lo que enseguida les expli­
caremos. 3) Atención directa de Manuel y Jesús en el penal, 
y sus familias en su comunidad, para mantenerlos animados 
y en buenas condiciones. Se turnarán hermanos de las co­
munidades para ir a San Cristóbal a visitarlos y llevarles 
alimentos y para atender la milpa de Manuel y/o contratar 
quien la limpie. 4) Atención y comunicación con las comu­
nidades, manteniendo el proceso organizativo. Se llevaron 
boletín informativo y se hizo una carta para recoger firmas 
de cada comunidad. Se tomó también el acuerdo de encen­
der candelas y hacer oración en cada comunidad todos los 
domingos a las cinco de la mañana. 

No es con mentiras, falsas acusaciones y prisiones injus­
tas como se puede avanzar hacia la apertura de los caminos 
de la paz y la solución de los conflictos en Chiapas. Noso­
tros no queremos violencia. Queremos que venga la Paz. 
Pero la Paz sólo podrá aparecer en el horizonte si es anun­
ciada primero por la justicia. 
Manuel Pérez Constantino y Jesús 

hacer, pronto, que sus ojos y sus huesos vuelvan a quedar 
en el lugar que les pertenece. 

Nuevamente un abrazo agradecido. 

jXel, reconfortado por el enorme cariño que la gente les 
tiene a los que son suyos. 

Página corta 

Martes, 22 de junio de 1999 

Te busco ... , en el viejo rincón donde te llevo escondido ... 
donde ni el polvo ni el viento son capaces de tocarte ... 
donde ni los ladrones te roban, ni los soberbios te com­
pran ... 
donde sólo tú y yo sabemos que te encuentras ... 
... me has seducido ... y me dejé seducir ... 
... me tocaste ... y me dejé tocar ... 
¿acaso no eras Tú el que gritaba por dentro .. . ? 
Así como a la madre se le cont~aen las entrañas, 
y sabe en el dolor que duele que ya es su tiempo ya el 
que viene, 
así sentimos el dolor por dentro, 
que cruje, que se estremece, 
que encaja sus afiladas uñas en el abultado vientre ... 

que ya el corazón comprende 

Hernández Gutiérrez SON 
INOCENTES. EXIGIMOS SU 
INMEDIATA LIBERTAD. 

Al terminar la Asamblea nos 
fuimos Jorge (hermano de Ma-

De la carta de la organización Xi'n ioh' al Supremo 

Tribunal de Chiapas Ejido Nuevo México Municipio de 

Palenque, Chiapas, 19 de junio de 1999 Asamblea 

General de Xl'NICH' 

lo que la razón no entiende. 

Hermanos y hermanas: 

Gracias, de nuevo, por sus 
presencias solidarias. Gracias por 
estar aquí, donde se nace el 
mañana. Gracias por sus candelas 
y cartas. Gracias por sus desvelos 
y rabias. Gracias ... , por no dejar· 
nos desplomar la guardia. 

HERMANOS: MANUEL PÉREZ CONSTANTINO Y 
nuel), José Miguel (Coordinador) JESÚS HERNÁNDEZ GUTIÉRREZ. 
y Yo a Jericó. Era ya un poco 
tarde, pero queríamos saludar, 
aunque fuera un. poco rato, a 
Petrona, la dueña de la casa de 
Manuel, y a sus niños. Petrona se 
sorprendió un poco al vernos 
llegar, pero ya nos esperaba. 
Celia le había dicho que en estos 
días iríamos. Nos preguntó cómo 
estaba Manuel. Le dimos su 
recado: que está bien, y quiere 
que ellos, su familia, estén bien. 
Nos pusimos de acuerdo para 
facilitarles que puedan irlo a 
visitar. Casi al final llegó Celia. 
Acordamos también con ella la 
visita. Ahí estaba también, calla­
da pero muy atenta, Evita, los 
ojos de Manuel. Le dije que le 
mandaba saludos a sus ojos. Ella 
me miró con sus ojitos llorosos, 
como pidiéndome que los pusie-

Ya recibimos el saludo que nos mandaron. Sus pala­

bras son de valor y de esperanza. Que ustedes es­

tán conscientes de lo que nos está pasando, para 

nosotros es lo importante, como indígena. 

La Asamblea General los saluda en el nombre de 

Nuestro Señor Jesucristo. Esperamos que estén 

bien de salud. Nosotros nos sentimos las comuni-

dades de Xi'n ich' o los indígenas ese maltrato que lo 

sufren lo sentimos también en el cuerpo propio. Pero 

la confianza es con Nuestro Señor, el Dios de los 

pobres. Que pronto llegue nuestra libertad. Nuestras 

comunidades estamos trabajando duro como de­

nunciar estos maltrato, y haciendo oracione.s de 

petición a Nuestro Señor, y otros trabajos. Muchas 

Gracias. 

ATENTAMENTE 

ASAMBLEA GENERAL DE Xl'NICH' 

Por hoy, sólo un abrazo de 
agradecida esperanza. Me quiere 
agarrar la gripa. Me voy a dormir 
para estar li sto mañana. 

... un jXel, pañuelo en mano, 
esperando a tientas el canto de 

los gallos. 

Fiesta de San Juan 
Bautista 

Jueves 24 de junio de 1999 

He ofrecido mi espalda a los 
que me golpeaban 
y mi mejilla a quienes me tira-
ban la barba, 

ra en su lugar, en el rostro de su papá. Petrona también 
humedeció los suyos, tomó aliento y me dijo que le dijera a 
Manuel que estaban bien, que pronto irían a verlo. 

y no oculté mi rostro ante las injusticias y los escupos. 
El Señor Yavé viene en mi ayuda 
y por eso no me molestan las ofensas. 
Por eso puse mi cara dura como piedra. 
Yo sé que no seré engañado Regresamos apenas hace rato a Palenque. Les envío 

ahora esta información esperando que juntos podamos cerca está el que me hace justicia. 
(del Tercer canto del Servidor, Is 50, 6-8) 
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Hermanos y hermanas: 

También nuestros hermanos jMan y 
Chus han querido mandar un mensaje de 
solidaridad, dirigido al P. Bill Bichsel, s.j., 
quien se encuentra en prisión en los 
Estados Unidos. Bill tiene 74 años de 
edad y el próximo 29 de junio cumplirá 
sus 40 de ordenación; fue sentenciado a 
18 meses por su participación en una 
protesta pacifica para cerrar la "Escuela 
de las Américas". A continuación, la 
transcripción de la carta de Manuel y 
Jesús al P. Bill: 

PARA El HERMANO Bill QUE SE ENCUENTRA EN 

EsTAdos UNidos dE ÁMÉRicA . 

Muy miMAdo HERMANO Bill. EsTANdo A ESTA 

diSTANciA NOS ENTERAMOS QUE VAS A CUMpliR 

40 AÑos dE sAcERdoTE ó 40 AÑos dE sERvicio 

A TU puEblo. Pon ESTA RAZÓN TE ENCUENTRAS 

pRESo iNjusTAMENTE. Sólo poR pEdiR pAz EN 

mdo El MUNdo . DE iquAl MANERA Nos ENCON­

TRAMOS dnENidos y NO QUEdA MÁS QUE ESTAR 

EN REflExiÓN IAs pAIAhRAS dE NUESTRO hERMANO 

JESUCRiSTO, PARA QUE NUESTRO CORAZÓN ESTÉ 

fiRME EN 1A búsQuEdA dE UNA vERdAdERA pAz, 

EN 10dos los RiNCONES dE ESTE MUNdo viEjo y 
ASÍ CONVERTinlo EN UN MUNdo NUEVO doNdE 

mdos SEAMOS vrndAdERos hERMANos, COMO 

NUESTRO Dios NOS lo pidE. 

Mi HERMANiTO lEsús HERNÁNdEZ GuriÉRREZ, Mi 
COMpAÑERO PRESO iNjUSTAMENTE, TE ESTAMpA 

NUESTRA MAdRE viRGEN dE GuAdAlupE QUE SE 

ENCUENTRA Al cosTAdo dE ESTA pEQUEÑA CARTA . 

LI MilpA CRECE c·uN c'uN. Pon ESTA RAZÓN ES-

TAMOS pASANdo RATOS dilícilEs. No iMpORTA. LA jusTiciA QUE QUERE­

MOS lo VAMOS A loqRAR o VAMOS A TRiuNIAR. Prno El CAMiNO VA A 

IARGO plAzo pon 1A RAZÓN QUEREMOS QUE duRE A MuchAs GENERAcio­

NEs. FiRME NUESTRO CORAZÓN CON LA luz dE NUESTRO Dios, dE los po, 

bRES. FElicidAdEs TATic pon Tu cuMplEAÑos. GRACiAs TATic Bill. 

Cmso No. 7 SAN CnisTóbAl ChiApAs . A 21 dE juNio dE 1999 
ATENTAMENTE MANuEl PÉREZ CoNSTANTiNo y JEsús HrnNÁNdEZ 

GuTiÉRREZ. 

Manuel y Jesús, como tantos otros hermanos indígenas, 
son inocentes. Deben ser puestos en inmediata libertad . 

................. jXel 

Acción urgente 

Viernes, 25 de junio de 1999 

Hermanos y hermanas: 

Hoy les pedimos una vez más su valiosísima colabora­
ción. De hoy viernes 25 al próximo lunes 28 es un período 
clave y de la mayor importancia para exigir la libertad in­
mediata de nuestros hermanos Manuel Pérez Constantino y 
Jesús Hernández Gutiérrez. El argumento ~e mayor fuerza 
es que SON INOCENTES. 

jtt: F- -

.. .. 

Una vez más les agradecemos su valiosísima solidaridad. 

.......... jXel 

iLIBRES! 

Martes, 29 de junio de 1999 
Fiesta de San Pedro y San Pablo 

El Espíritu del Señor está sobre mí, 
Yavé me ha elegido. 
Me ha enviado para anunciar buenas noticias a los hu­
mildes 
para sanar a los corazones heridos, 
para anunciar a los desterrados su liberación 
y a los presos su vuelta a la luz. 
(lsaías 61, 1) 

Queridos hermanos y hermanas, amigos, compañeros 
solidarios: 

Con enorme y agradecida alegría les damos una buena 
noticia. Hoy, a las 12 horas, Manuel y Jesús quedaron Li­
bres. Gracias a la enorme solidaridad de todos ustedes, a la 
fuerza de la esperanza y apoyo de las comunidades, a la 
fortaleza y ánimo que siempre tuvieron en su corazón Ma­
nuel y Jesús, y a nuestro Padre Dios que nunca abandonó 
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nuestros corazones y nos mantuvo siempre esperanzados se 
logró finalmente que brillara, esta vez, una luz de justicia. 
Por desistimiento de la Procuraduría General de Justicia del 
Estado, el juez penal acordó la LIBERTAD INMEDIATA Y 
ABSOLUTA de nuestros hermanos. Ahora están de nuevo 
libres en medio de nosotros. Dice Manuel, aquí junto a la 
computadora: "ya estamos libres. muchas gracias por el 
apoyo. No sabemos qué decir porque estamos muy conten­
tos". Chus se está bañando pero manda a decir también que 
está muy agradecido. -Ya salió del baño, muy fresco y bien 
peinado. Dicen Manuel y Jesús: "decimos los dos indígenas 
que seguimos comprometidos" 

Los momentos de dolor, tristeza y angustia se han con­
vertido ya en cantos de alegría. Queremos participarles, a 
todos ustedes, hermanos, que nos acompañaron en el su­
frimiento, que nos acompañen también en este momento 
de gozo. 

Gracias, de nuevo, por su ininterrumpida presencia. Por 
el ánimo con que nos sostuvieron 29 días. Por sus preocu­
paciones, cartas, mensajes, acciones urgentes, candelas y 
oraciones. Hoy, libres ya, nuestros corazones han quedado 
más unidos, y más dispuestos a defender la causa de nues­
tros hermanos. 

Dice Benito, uno de los hermanos coordinadores que 
también está presente: "La coordinación de Xi 'nich' agrade­
ce mucho el apoyo que tantos hermanos han brindado en 
estos días que estuvimos con este caso. No podemos pagar 
con otra cosa pero nuestro corazón está muy contento y 
muy agradecido con ustedes. Estamos puestos para seguir 
luchando para buscar la justicia y la paz en nuestras comu­
nidades y en todo México". 

Reciban con estas líneas un abrazo enormemente agra­
decido y gozoso. 

.... .... jXel. 

Agradecidos Saludos 

Jueves, 1 ° de julio de 1999 

Hermanos, hermanas, amigos, compañeros, padres, 
madres, hermanitos ... 

Hace un mes, las prisas y las urgencias por encontrar a 
Manuel y al otro compita, que entonces ni siquiera sabía­
mos que era Jesús, nos hicieron correr al teléfono y pedir 
ayuda, apoyo, acción urgente. Poco a poco las listas de e­
mail se fueron entrelazando en una enorme red mundial de 
indignación, protesta, solidaridad y cariño. Hoy ya me es 
imposible reconstruir siquiera el directorio. Los mensajes 
llegaban por distintas vías, algunos con listas para nosotros 
desconocidas, otros con listas suprimidas; otros con mensaji­
tos de fwd o rplys y, como en un maravilloso hormiguero, 
uno no entiende cómo funciona, pero funciona . 

Hoy son tantos hermanos y hermanas que por diversos 
mediós hicieron llegar su palabra solidaria que es imposible 
agradecer personalmente a cada uno. En el buzón tenemos 
más de 800 mensajes de e-mail. Sin embargo, los compas, 
Manuel y Jesús, sus familias y los coordinadores que estu­
vieron ayer aquí en Palenque para recibirlos, me pidieron 
que enviara a ustedes un mensaje de agradecimiento. ¿A 

cada uno? -pregunté gozosamente angustiado. ¡Sí, pues! 
-contestaron con la sonrisa chorreándoseles de los labios. 

Cómo quisiera poder hacerlo, poder les cumplir su 
mandato. Lo haré hasta donde me sea posible. Pero como 
en esto todos fuimos partícipes, ahora yo les pido su ayuda 
para llevar nuevamente su palabra a todos los rincones, de 
regreso. A todos los corazones que unidos vibramos con la 
esperanza de la libertad, hasta que se convirtió en realidad. 

Ayer regresamos de San Cristóbal. A las 2:30 de la tar• 
de, hora local, en la oficinita de Xi'nich' , esperaban los 
compas verlos bajar, por su propio pie, de la misma camio­
neta de donde nos fueron arrancados por la fuerza de la 
mentira hace un mes. Aquí estaban sus familias, hermanos, 
papás, hijos, amigos. Los recibieron con un aplauso alegre y 
cariñoso. Se abrazaron, conmovidos y serenos. Manuel 
volvió a tener a sus ojos en sus ojos y a sus huesos en sus 
huesos. Chus volvió a quedar delante de su Madre y sus 
hermanos. Comimos pollos en caldo que habían preparado 
los coordinadores. La fiesta grande será el 1 O y 11 de julio 
con la participación de todas las comunidades ... 

... hoy ya están en sus casas, devueltos a los brazos de 
los suyos. Hoy ya durmieron en paz, sin el rechinar conti· 
nuo de las rejas. Hoy ya son libres por fuera . Por dentro, 
nunca dejaron de serlo. Hoy ya nos devolvieron también la 
fuerza de nuestra esperanza. 

Hermanos todos: Hoy me toca a mí, en humilde y agra· 
decida obediencia a sus deseos, hacerles saber a todos 
ustedes que ellos están en paz. Hacerles llegar su agrade­
cimiento y cariño. A cada uno -así lo dijeron. Reciban, 
pues, a nombre de jMan y Chus, de sus papás, de sus her­
manos, de Petrona, la esposa de Manuel, de sus ojos y sus 
huesos, de los principales, de los coord inadores - y de 
parte de ellos de toda la organización Xi 'nich' y sus comuni­
dades- , un abrazo lleno de cariño y agradecimiento. De 
nuestra parte ... ya no sé bien quienes somos el nosotros. 
Somos ellos y somos nosotros, en un sólo corazón. Prefier~ 
agradecer, primero, a jMan y Chus, por su amistad, cariño y 
fortaleza . Por hacernos sentir vivo y presente el amor de 
Dios en medio de nosotros. Por haber sido la palabra viva 
que nos hizo sentir bienaventurados. Porque fueron ellos 
siempre la esperanza ahora germinada. Por habernos toca­
do el corazón con la suave brisa que viene de Dios. Por ellos 
se unieron muchos corazones y muchas voces se escucha­
ron . Por ellos estamos alegres y nuevamente esperanzados. 
Por ellos habremos de seguir caminando sus caminos y 
tocando puertas para seguir buscando la paz y la justicia, 
hasta que Dios reine en medio de nosotros. 

· Gracias, a ellos, por hacernos hermanos. Gracias a Dios, 
por ponernos con sus hijos. Gracias a todos ustedes, herma· 
nos y hermanas, por esta generosa unión de corazones, en 
muchas partes del mundo, que ha de seguir dando abun­
dantes frutos de justicia. 

.. .. ..... nosotros .. .. todos .... .... con un jXel de escribanon 
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EL SINODO DE LA DIOCESIS 
DETEHUANTEPEC 

CONTINUACIÓN DE Uii CAMINO COMUNITARIO 

La diócesis de Tehuantepec1 celebra, desde hace 
dos años, el Sínodo pensado y propuesto tiempo 
atrás. Este primer Sínodo Diocesano, es expresión 

de multitud de sendas, veredas y caminos que aquí conflu­
yen. (3] 

Estar en camino, es motivo de esperanza y de gozo; es 
signo de movimiento y dinamismo; implica búsqueda, 
entusiasmo, cansancio, duda, discernimiento, coraje y deci­
sión. Para la diócesis de Tehuantepec el camino por donde 

t 

1 Dado que el proceso comunitario que se intenta compartir, ha 
sido vivido por numerosos hombres y mujeres, son las ex­
presiones de ellas y ellos las que hacen posible compartir 
esta experiencia, Los números que aparecen a lo largo del 
documento (#], hacen alusión a la referencia bibliográfica 
enlistada al final del mismo, 

Elba Flores 
Asesora del sínodo 

transita es siempre nuevo, siempre recorrido con el otro y el 
Otro. Por eso es un caminar en sínodo ( = caminar juntos). 

"Nuestros antepasados, (fueron) experimentados ca­
minantes del mar, de las montañas y de las nubes, ., 
hombres y mujeres fuertes, nacidos de una experiencia 
larga de camino" [3]. 

El camino no siempre ha sido fácil, a veces fue escabro­
so y gris, pero Aquel que es fiel, ha estado siempre de por 
medio, silencioso y testarudo acompañante. 

l. La diócesis de Tehuantepec 

El Istmo de Tehuantepec, desde las primeras etapas 
postcoloniales hasta fines del S. XIX, experimentó el 
abandono eclesiástico, ya que sus recursos no eran 
suficientes para sustentar a los servidores pastorales 
[3]. Con todo, huérfanos de padres, con la nueva fe recibida 
de los dominicos, el camino fue continuado. 

Históricamente, el Istmo tuvo un lugar de primer orden 
en el mundo prehispánico. Ha sido lugar de tránsito y de 
encuentro entre los pueblos del altiplano central, los mayas 
del Sureste mexicano y centroamericano, y los zapotecas del 
sur. 

Por sus grandes riquezas naturales y su ubicación geo­
gráfica, ha despertado la ambición de las potencias comer­
ciales en turno [1]: Con el "Tratado Macla:1e-Ocampo" el 
gobierno de Juárez, a cambio de apoyo político y material , 
garantizó al norteamericano el derecho de paso " libre y 
absoluto" por el Istmo de Tehuantepec; Durante el periodo 
porfirista, se dio la total apertura a las tres grandes poten­
cias (E.U ., Inglaterra y Francia) para apoderarse del paso 
interoceánico. A fines del siglo XIX, se inauguró el ferroca­
rril que comunicó los puertos de Coatzacoalcos y Salina 
Cruz. 

Fue en ese contexto cuando, Roma decidió erigir la dió­
cesis tehuana. En 1893 llegó el primer obispo a Tehuante­
pec, D. José Mora y del Río, muy querido por el pueblo por 
su cercanía, sencillez y entrega. Vino luego el segundo, D. 
Carlos de Jesús Mejía, quien a pesar de su precaria salud 
recorrió gran parte de la diócesis y siempre la llevó en su 
corazón. Con el tercer obispo, es llevada la sede episcopal a 
otros lugares, experimentándose un nuevo abandono por 
cuarenta años. 
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Es hasta la llegada de "unos padres güeritos llegados de 
muy lejos", los Oblatos de María Inmaculada, cuando se 
prepararon los senderos para el retorno, en 1960, de la 
sede que el tercer obispo había mudado. Es desde entonces 
cuando con Don Jesús Clemente, el "Papito chulo", la dió­
cesis se experimenta y es en verdad la amada diócesis de 
Tehuantepec [3]. 

Después, en 1971 "llegó el Padre Obispo Arturo, quien, 
con ímpetus de pastor y de profeta, levantó nuestro espíritu 
en alto, para renovarnos desde dentro y lanzarnos hacia 
horizontes infinitos" [3]. 

2. Su riqueza, su pobreza, su pueblo, su 
experiencia de fe 

En el marco privilegiado de una zona con recursos natu­
rales estratégicos y con extraordinarias reservas de biodi­
versidad, tiene lugar la riqueza cultural de ocho Pueblos 
indígenas. Quienes forman estos Pueblos se reconocen a sí 
mismos como pertenecientes a ellos por sus ideas propias y 
su manera de organizarse. 

"Amamos y defendemos la vida, hay un respeto pro­
fundo a nuestra madre tierra, a ella pedimos permiso 
para sembrar" (9) 

Con su peculiaridad propia, en cada una de ellas existe 
el respeto y saludo a los mayores y a las autoridades del 
pueblo; la ayuda mutua (tequio, cambio de mano ... ); se 
comparte con el visitante lo que se tiene, platicando con 
sencillez, sin límite de tiempo. Hay un sentido festivo que 
impregna toda la vida, viviéndose la fe como herencia de 
los antepasados [9]. 

Expresan los ikoots 

"Nos arrodillamos delante del Mar porque nuestros 
antepasados descubrieron a Dios en el Mar, su nombre 
es Teat Monteok, llevamos flores y velas y hacemos 
gestos al Mar". (9) 

La pobreza tiene también su concreción propia en el 
Istmo. A los desastres 'naturales' (inundaciones, incendios, 
enfermedad, muerte ... ) se añade una realidad de margina­
ción, soledad y violencia [9]. Las autoridades del gobierno no 
respetan los usos y costumbres, sus proyectos paternales y 
partidistas dividen. La unidad comunitaria se ve afectada 
por los conflictos de tierra y las ideologías religiosas y polí­
ticas. Y, además de todo ello, potenciados y protegidos 
(abierta o simuladamente) por funcionarios y/o instituciones 
gubernamentales, el narcotráfico y el alcoholismo tienen un 
lugar privilegiado en el Istmo. 

En este contexto, es de singular riqueza la experiencia 
de fe expresada por los Pueblos: 

"Dios es distinto de nosotros, merece respeto ... El Se­
ñor de la historia, creador de todo, es el que nos da de 
comer ... Dios está presente en la naturaleza, en la vida 
del pueblo, en los ancianos, en los ritos autóctonos ... 
En todo el trabajo que se hace por el bien de la comu­
nidad ... en el amor a los hermanos ... en el nacimiento 
de los niños ... en la solidaridad por los que sufren y la 

preocupac1on por el proJ1mo... En la enfermedad, el 
sufrimiento y los problemas; en la organización ... En 
las culturas, la siembra, la cosecha y la pesca, en ~ 
pan de cada día y en las fiestas del pueblo... En los 
proyectos que favorecen los usos y costumbres de los 
pueblos ... Dios se nos hace presente en la denuncia de 
las injusticias; en el caminar de la comunidad (nuestra 
acción provoca la ira de los poderosos) ... Dios está 
presente cuando aprendemos a perdonar..." [101 

"El espíritu de Dios se manifiesta cuando nos quere­
mos, nos respetamos , nos ayudamos y nos amamos 
de corazón ... Cuando hay un muerto Dios está en el 
corazón de cada persona para ayudarla... El Espíritu 
nos hace sensibles al dolor de los demás ... Está en el 
rostro de cada hombre, especialmente si se ha hecho 
transparente con sus lágrimas y dolores .. . No descu­
brimos la presencia del Espíritu en 1a discriminación 
social y religiosa, ni en la desigualdad económica .. ." 
(10) 

Esta experiencia de fe expresa un Dios de misericordia 
ante las debilidades personales, con rasgos maternales, 
alegre (se alegra cuando no se olvidan de él). Dios Padre y 
Madre que acompaña y camina con su pueblo, que anima 
su fe y esperanza. 

Don Arturo recordaba en su discurso inaugural de la re­
ciente tercera Asamblea Sinodal: 

Descubrimos la revelación de Dios en la historia de 
nuestros pueblos: mixes, zaques, chontales, zapotecos, 
mixtecos, mazatecos, chinantecos, ikoots, en esta historia 
está plasmada parte de la sabiduría del pueblo. El camino 
recorrido ha hecho que tengan su rostro propio, con una 
identidad definida, fuerte y resistente para hacerle frente a 
las adversidades de nuestro tiempo.. . La fuente de espiri­
tualidad es el pueblo. Su fe, su experiencia de vida y orga­
nización nos hablan del profundo espíritu de solidaridad, 
hermandad y comunión que se manifiesta en las acciones y 
compromisos transformadores haciendo p0sible el REINO 
[11 ]. 

En este marco de riqueza y pobreza contrastante, el 
Servicio Multimodal Trasistmico, conocido popularmente 
por Alfa-Omega en los sexenios pasados, ha sido puesto en 
marcha bajo el nombre de "Proyecto de Desarrollo Integral 
para el Istmo de Tehuantepec" (Megaproyecto transistmico). 
Esta puesta en marcha se da sin un estudio concienzudo del 
impacto ambiental de los proyectos detonadores que con­
tiene,_ sin una información amplia, clara y accesible para la 
población y, constatado en la experiencia, con graves reper­
cusiones para el medio ambiente y para las etnias, sobre 
todo para las más pobres y marginadas (es decir, todas). 

"caminar juntos": característica esencial de la 
diócesis 

"La inculturación es una relación de mutuo enriqueci­
miento y respeto. Es pedir a los hermanos indígenas, 
como grupo étnico, no sólo su presencia, sino su voz, 
su derecho a la participación con personalidad propia" 
(11) . 
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Las diferentes comunidades2 dan testimonio del impor­
tante papel que juegan en la vida diaria las y los catequis­
tas. Los cuales han sostenido y animado a la comunidad, 
ayudándole a caminar unida y organizada. Su servicio es 
una enseñanza de solidaridad y amor. Laicos, mujeres y 
hombres, verdaderos profetas y servidores de su pueblo. 

"Los catequistas nos han enseñado a querernos como 
hermanos, a compartir ... son fundamentales para fa­
vorecer nuestra religión y acercarnos a Dios . . . nos 
aconsejan para segt1ir el camino del bien, son amigos 
de la comunidad, facilitan el compartir ... " (6) 

El servicio de las religiosas es reconocido por su alegría, 
por su generosidad, por su testimonio de trabajo lleno de 
horas extras. Se aprecia en ellas la cercanía con el pueblo, 
con quien han caminado en las buenas y en las malas llenas 
de cariño y paciencia . Siempre con una actitud de servicio y 
compromiso, luchando y trabajando por los pobres. 

" ... nos abren los ojos a la realidad, nos escuchan y 
animan ... nos han inspirado el amor entre hermanos 
... " [7] 

De los sacerdotes se expresa en las consultas, que son 
quienes acompañan el proceso de formación y organización 
como laicos. Llamando la atención el testimonio de pobreza 
y despojo, su conducta, sencillez y austeridad, siendo 
ejemplo de entrega y servicio al pueblo. En ocasiones ha 
habido antitestimonios. No faltando también algunos sa­
cerdotes que no respetan las tradiciones y costumbres de los 
pueblos. Pero, en general, han sido como hermanos que 
comparten el trabajo [7]. 

La persona de Don Arturo tiene un significado muy es­
pecial en la diócesis. Su autoridad moral se basa en el cari­
ño, bien merecido, que el pueblo agradecido y sencillo le 
tiene. Su palabra ha sido percibida como profética y caris­
mática cargada siempre de un mensaje de amor y de paz. 
Las diferentes comunidades de la diócesis han podido ex­
perimentar la cercanía y cariño con que anima y guía el 
trabajo por el Reíno [6] . 

"Nos ha ayudado su opción por los pobres, la valora­
ción de las culturas, la defensa de la justicia y el dere­
cho ... nos infunde valor en nuestro compromiso y nos 
enseña a descubrir que los pobres tenemos voz ... con 
su presencia amistosa nos apoya en todos los aspectos 
de la vida: material, moral y espiritual; sobre todo a los 
más necesitados en tiempos difíciles ... nos ha mostra­
do el camino con su ejemplo ... Nos ha ayudado a en­
tender que los pobres son los preferidos de Dios y a 
respetar nuestra cultura ... con su testimonio que ilumi­
na el caminar, ha sostenido nuestra fe y esperanza .... " 
[6y7] 

La presencia de Don Arturo es valorada bien por la 
sencillez, entrega y amabilidad de su persona; por la soli­
daridad que manifiesta fortaleciendo al pueblo y animándo­
le a caminar en comunidad; por su respeto y ternura hacia 
los marginados, a la manera de Jesús; como por su insis-

1 Comunidades indígenas, pueblos, parroquias ... 

tencia en la defensa y conocimiento de los derechos huma­
nos . 

Sus homilías y su testimonio de vida ponen de manifies­
to una opción clara por los pobres, así como su interés por 
formar y capacitar integralmente a los laicos. En él se ~ra­
dece continuamente la iluminación, orientación y acompa­
ñamiento en las asambleas diocesanas así como el haber 
delegado responsabilidades, buscando nuevos caminos. La 
comunidad diocesana ve en la persecución al P. Obispo una 
consecuencia de su profetismo. 

Un camino con aciertos y fallas; cansancio 
y entusiasmo •.. 

A lo largo de todo el camino recorrido ha habido gran­
des aprendizajes, como es el no avergonzarce de la propia 
cultura y la importancia de la organización comunitaria. Con 
la comprensión de la Palabra de Dios las comunidades han 
ido descubriendo sus derechos y obligaciones promoviendo 
organizaciones para defender y 'hacer valer' los derechos 
humanos. 

La formación humana-cristiana recibida desde hace 
años ha llevado a tener una conciencia crítica; a reconocer 
la necesidad de mantenerse unidos, estar juntos en las 
buenas y en las malas; a saber dialogar; a valorar el testi­
mor.io de servicio de laicos, sacerdotes y religiosas; a dar y 
recibir el perdón; a respetarse unos a otros, para vivir sin 
rencores ni resentimientos, teniendo una actitud positiva 
ante la vida. 

A nivel diocesano se ha potenciado que las decisiones 
sean compartidas, inicialmente entre presbíteros, después 
entre religiosas y presbíteros y, actualmente entre el obispo, 
religiosas, sacerdotes y laicos. Por ello el P. Obispo afirmaba 
en la solemne misa de inauguración del sínodo: "El camino 
lo hemos hecho juntos". 

También ha habido errores, equivocando, en ocasiones, 
el camino. Con toda sinceridad se reconoce las carencias en 
el testimonio de sacerdotes y laicos; la falta de una mayor 
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integración de fe y vida; el que los problemas sociales ha­
gan 'olvidar' la fe; el haber dejado el análisis de la realidad; 
el permitir que los partidos políticos y las sectas dividan a la 
comunidad dejando de lado las costumbres de los ancianos. 
Los ikoots expresan con dolor algunos aspectos: 

"Desde la llegada de los sacerdotes ya no se bautiza en 
el Mar vivo, por eso ya no hay nahuales, desde ese día 
se fue la madre de los ikoots hacia el Mar vivo. Müm 
Nej Mior Kang antes de llegar los sacerdotes todos eran 
nahuales, cuando llegaron estos, la gente se escondió 
detrás de las ollas porque no quisieron ser bautizados. 
Habían dos patrones, uno huyó hacia el Cerro de Cristo 
y la otra para el Mar vivo; nosotros tenemos nuestra 
manera de hablar a Dios y de creer en Él". [9] 

Por eso, para la diócesis de Tehuantepec sigue siendo 
un reto el ser capaces de que quienes aceptan la Buena 
Nueva vivan, piensen, organicen desde ellos su ser cristiano 
[11]. 

El Sínodo, tiempo de gracia 

• Conscientes de no haber agradecido suficientemente 
a Dios por todo lo otorgado a la diócesis; de que to­
davía falta compromiso y valoración de las culturas; 
de la necesidad de una mayor comprensión con los 
hermanos y testimonio de fe, así como de valor para 
denunciar las injusticias; 

• Con el deseo grande de potenciar la iglesia misione­
ra, con capacidad creativa y respondiendo a los retos 
de la sociedad; conscientes de la propia realidad; y, 
deseando dar testimonio cristiano de unidad, de vi­
da, de oración, de servicio, de solidaridad; así como 
de seguir cultivando las tra-
diciones y costumbres de los 
pueblos; 

• Dispuestos a no perder la es­
peranza; con el deseo de una 
sociedad más justa y solidaria 
y de un futuro mejor para 
nuestros hijos; 

La diócesis de Tehuantepec, mo­
tivada por su P. Obispo, decidió 
emprender el largo y nuevo camino 
jurídico del Sínodo. En una de las 
asambleas presinodales se formuló 
comunitariamente el objetivo que 
habría de orientar el recorrido: 

Fortalecer el camino de nuestra 
diócesis, desde la inculturación 
liberadora del evangelio y opción 
preferencial por los pobres, en co­
munión con el obispo, su coadjutor 
y todo el pueblo de Dios. Con rostro 
y espiritualidad propio_s, para ser 
defensora de la vida, testimonio de 
fe, esperanza y fermento del Reino 
de Dios. 

Todo ello bajo el lema: "Iglesia Istmeña en comunión, 
luz y esperanza hacia la liberación". 

Porque como bien expresó Don Bartolomé Carrasco, 
hermano y amigo entrañable de Tehuantepec: 

"En el momento coyuntural por el qLie atraviesa el Ist­
mo, a nivel cultural, político, económico, religioso y 
social, la Iglesia de Tehuantepec bus.:a ser fiel al ca­
risma que le ha confiado el Espíritu" [9]. 

Ya desde la solemne celebración inaugural se enfatizó el 
tinte marcadamente dialogante y comunitario del Sínodo de 
Tehuantepec: Todas las cuestiones propuestas se some­
terán a la libre discusión (C 495) [9]. 

Por su parte, Don Arturo expresó en su discurso de 
inauguración: 

"Queremos hacer este Sínodo, el primero de Tehuan­
tepec, recogiendo la experiencia evangelizadora que 
hemos desarrollado en nuestra diócesis, desde hace 
varios años, para evaluarla, enriquecerla y proyectarla a 
la luz del Evangelio y del Magisterio de nuestra Iglesia, 
dentro de la realidad apremiante que vivimos en el Ist­
mo de Tehuantepec". 

De esta manera se continuó el caminar irreversible de la 
opción preferencial por los pobres afianzando el proceso de 
liberación. 

Desde el principio, tanto los fieles como el presbiterio, 
acogieron con agrado y esperanza la noticia. De manera 
especial los laicos intuyeron muy bien que participarían 
decididamente, a petición del P. Obispo, en aclarar y definir 
el rostro de la Iglesia istmeña [8]. 

Cabe mencionar la excelente expresión de correspon­
sabilidad que está siendo la experiencia sinodal porque, 

aunque el obispo sea el único legis­
lador, tanto los sinodales como el 
resto de los fieles, colaboran en 
todos los trabajos con dedicación y 
seriedad. A ellós ha correspondido la 
revisión minuciosa de los trabajos. 
Lo cual han hecho conscientemente 
asumiendo así la representación que 
les fue otorgada como sinodales. 

En la mayoría de las comunida­
des se vive el Sínodo como lo que 
es, un acontecimiento eclesial de fe. 
Para la mayoría de ellas, tocar el 
aspecto de la identidad o de las 
raíces culturales de los pueblos ha 
implicado ponerse en contacto con 
lo que realmente son, con el mundo 
de su vida ordinaria pero que no 
siempre manifiestan. 

La experiencia del sínodo ha 
cuestionado los conceptos y prácti­
cas pastorales. Ha despertado la 
conciencia de responsabilidad, del 
deber respecto a lo que se cree; ha 
inquietado a los más cercanos como 
a los más alejados de la iglesia. En 

34 CHRISTUS Jul.-Ago. 1999 [7B] El sínodo de la diócesis de Tehuantepec 

medio de t 
zo serio de 
to al mom 

En el ca 
dal, ha ha 
expresa re~ 
de los po~ 
mandad. 
en la igles 
vestida a 
Iglesia in 
mestizos 

La acci 

"En 
teara 
ra q 

Se ve 
participac 

"Qu 
que 
Dios 

Todo 
yor imp 
asamblea 
dinamism 
estar con 

Los r 
de una e 
y pacien 
ción mut 
comprem 

"L 
ge 
de 
teo 
Qu 
gi 
tes 

La e 
Anima e 
conscien 
dal, y si 
dad al c 

"C 
se~ 
es~ 
do 
nu 

.. . l.i 
de lasa 
zadora: ! 



en comunión, 

mé Carrasco, 

atraviesa el lst­
co, religioso y 

ser fiel al ca-

1 se enfatizó el 
del Sínodo de 
tas se sorne-

u discurso de 

o de Tehuan­
ielizadora que 
s, desde hace 
, proyectarla a 
uestra Iglesia, 
mos en el lst-

_versible de la 
el proceso de 

1 presbiterio, 
a. De manera 

participarían 
·larar y definir 

e correspon-
1odal porque, 
el único legis-

les como el 
colaboran en 
dedicación y 

respondido la 
los trabajos. 

ílscientemente 
sentación que 
sinodales. 

rs comunida­
¡como lo que 
eclesial de fe. 

l
llas, tocar el 
ad o de las 
s pueblos ha 
contacto con 
:on el mundo 

[

ero que no 

sínodo ha 
tos y prácti-

~

spertado la 
bilidad, del 

e se cree; ha 
~rcanos como 
la iglesia. En 

medio de todo ello, la actitud que predomina es un esfuer­
zo serio de fidelidad, apertura y audacia evangélica respec­
to al momento histórico que se vive. 

Entre el dolor y la esperanza 

En el camino recorrido desde que inició el proceso sino­
dal, ha habido constataciones que animan el caminar. Se 
expresa repetidas veces el deseo de tener un obispo al lado 
de los pobres predicando la justicia, la igualdad, la her­
mandad. Se constata que los laicos van tomando su lugar 
en la iglesia. El desafío de una Iglesia que no quiere ser 
vestida a la vez de indígena y de mestiza (sino ser} una 
Iglesia indígena con los indígenas y mestiza con los 
mestizos [ 11 ]. 

La acción del Espíritu a la que aludía Don Bartolomé, 

"En el año del Espíritu Santo, ese Espíritu Divino ale­
teará sobre todo Tehuantepec para que se renueve, pa­
ra que sea cada día más cristiano" (5). 

Se ve reflejado en los aportes de las comunidades, en la 
participación de los laicos, en el entusiasmo de las mujeres. 

"Qué importante, imprescindible, es la voz de la mujer, 
que con Santa María de Guadalupe es la ternura de 
Dios" [11). 

Todo ello va animando y empujando cada vez con ma­
yor impulso y decisión los trabajos sinodales. En cada 
asamblea se palpa con una fuerza creciente la presencia y el 
dinamismo del Espíritu enviado por Aquel que prometió 
estar con su pueblo para siempre. 

Los retos siguen ahí, animando el camino. La exigencia 
de una conversión personal; ser sinceros y leales, solidarios 
y pacientes; tener apertura para el otro, crecer en acepta­
ción mutua, seguir dando testimonio. Saber pedir perdón, 
comprendernos y respetarnos; buscar y ofrecer paz. 

"Los laicos debemos dejarnos guiar por el Espíritu, ser 
gente de oración, celebrar en nuestro idioma, hacerlo 
de manera participativa ... Vamos a pedir a Teat Mon­
teok y a Müm Mior Kang que regresen con su pueblo ... 
Que los obispos estén como Jesús al lado de los mar­
ginados, que sean hermanos, sabios, amorosos, valien­
tes para defender al pueblo" [10). 

La experiencia sinodal es una vivencia que compromete. 
Anima el entusiasmo de la comunidad diocesana y el estar 
conscientes de que otras diócesis saben del acontecer sino­
dal, y siguen este proceso con esperanza, exigiendo fideli­
dad al camino andado. 

"Como las lluvias empiezan a visitarnos y con su pre­
sencia dan frescura y fertilidad a la Madre Tierra y son 
esperanza para el campesino, así nuestro primer síno­
do también traerá frescura, fertilidad y esperanza a 
nuestra diócesis ... 

... La Iglesia de Tehuantepec redescubre la dimensión 
de la santidad como fuente y fuerza de la acción evangeli­
zadora: ser santos para ser evangelizadores"(l 1 ]. 

Bellamente lo expresa también el himno sinodal de 
Tehuantepec: 

" ... Caminabas con nosotros, 
hoy alientas nuestros pasos, 
mañana tú nos esperas, 
gracias hermano Jesús ... 
. . . En trabajos y propuestas, 
en proyectos y consensos, 
el Espíritu ilumina 
nuestra etapa sinodal ... " 
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,, 
EUCARISTIAI FIESTA DE UN 
PUEBLO QUE CAMINA EN LA 
ESPERANZA 

O. EUCARISTÍA Y COMUNIDADES ECLESIALES 
DE BASE 

La vida en comunidad enfrenta muchos problemas y 
dificultades. El egoísmo y la división siempre están al 
acecho para destruir la convivencia. Es por esto que 

la comunidad humana tiene necesidad de una continua 
recreación . La Iglesia es la comunidad de los discípulos de 
Jesús que se han comprometido a proseguir su obra, a 
recrear continuamente las relaciones entre ellos y a com­
partir lo que son y lo que tienen. Ella también está amena­
zada de la dispersión por eso necesita de un continuo es­
fuerzo de recreación de la comunidad. 

El nivel de base de la Iglesia son las Comunidades Ecle­
siales de Base (CEBs.). En ellas se recrea continuamente la 
Iglesia como un Modelo de Iglesia: Misionero, comunitario, 
con opción por la comunidad y lo socio-político. 

Una de las fuentes en las que las CEBs. beben la fortale­
za y la esperanza para seguir caminando y luchando por 
construir el Reino de Dios y resistiendo los embates, es la 
Eucaristía. De ahí la importancia que ésta tiene en las CEBs. 

La Eucaristía es la fiesta de un pueblo que camina en la 
esperanza; es Banquete de fiesta; fuente de esperanza para 
el pueblo y de ella brota el compromiso por construir la 
paz. 

Pbro. José Sánchez Sánchez 
Diócesis de Cd. Guzmán, Jal. 

l. UNA EUCARISTÍA EN UNA CEBs 

Este día, la Comunidad Eclesial de Base de la Colonia 
Provipoza está de fiesta. Cumple 5 años de haber iniciado. 
Los miembros, en la Asamblea comunitaria anterior, han 
pedido que se celebre una misa en la que todos puedan 
participar. Se han preparado con anticipación y ahora están 
reunidos en la entrada de una casa, que ha sido adornada 
con papeles y lazos de diversos colores. 

Días antes, la comisión que la Asamblea comunitaria 
nombró, se reunió con el asesor para preparar la celebra­
ción. Pensaron en el motivo, en el objetivo de la celebra­
ción y entre todos escogieron las lecturas, pensaron en el 
acto penitencial, en la oración de los fieles, en las acciones 
de gracias, en el símbolo y en los cantos. Pensaron también 
en una convivencia después de la celebración eucarística y 
en lo que van a compartir. 

En el fondo de la entrada a la casa está la mesa, sencilla 
y con manteles blancos. En otro lugar, frente a la mesa de 
la celebración, pero un poco retirada, está la mesa de las 
ofrendas y del símbolo. Las personas están en forma de 
círculo . Los niños corren y juegan, las peísonas mayores 
están platicando entre ellas. 

Inicia la celebración con una procesión de ingreso. Va 
adelante el Cirio, la Biblia, y una imagen de la 
Virgen de Guadalupe. Mientras se camina, se 
canta: Iglesia peregrina. Llegados al lugar de la 
celebración, se hace la presentación de los partici­
pantes, de manera de todos se sienten acogidos y 
se les da la bienvenida. A todos se les llama por su 
nombre, de manera que no haya desconocidos o 
gente que se sienta extraña . 

El acto penitencial termina con un abrazo de 
paz que se dan todos, en señal de reconciliación 
entre ellos, y con Dios. 

La reflexión de fe ayuda a descubrir la presen­
cia de Dios en la vida de la comunidad. Se lee en 
primer lugar la historia de los 5 años de vida de la 
comunidad: es la Palabra acontecida. Luego se 
proclama la Palabra escrita . Una lectura está to­
mada de los Hechos de los Apóstoles: el sumario 
de Lucas sobre la vida de la comunidad cristiana 
de Jerusalén : Hch. 2,42-47. El Evangelio está 
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tomado de San Jn. (13, 1- 15) que narra el lavatorio de los 
pies. La reflexión es en grupos, que luego aportan, en ple­
nario, el fruto de ella. 

Presentan como símbolo de la comunidad un panal. La 
comunidad tiene que organizarse para llevar adelante su 
trabajo en la colonia y los servicios tienen que estar distri­
buidos de forma que todos los miembros participen en la 
misión. 1.3 miel y la cera son los frutos que la comunidad 
produce para bien de todos. Y la comunidad también tiene 
sus plagas y enfermedades, que se tienen que combatir: son 
las fallas de los miembros y de la comunidad misma. 

El momento de la paz es muy apreciado por todos. To­
dos se saludan y se dicen un mensaje que los aliente. Los 
rostros reflejan amistad y fraternidad, alegría y aceptación . 
El coro canta: Hermano, dame tu mano. Todo esto culmina 
en la comunión. La mayoría participa del Cuerpo y Sangre 
de Cristo y entre ellos mismos se dan la comunión unos a 
otros. 

Antes de la bendición el asesor, reparte un grano de 
maíz a cada uno de los participantes y los envía a seguir 
sembrando la Palabra de Dios, en la colonia, en la comuni­
dad eclesial y en las familias. Todos guardan con devoción 
este grano que se les dio. La celebración termina con el 
Canto: Mientras recorres la vida. Sienten que la Virgen 
María es la Madre que los acompaña en todos los trabajos y 
sin ella no es posible cumplir la misión. 

Sigue la convivencia. Se organizan juegos para los niños 
que participan animosamente. Las mujeres van a preparar 
todo lo que cada una de las familias ha traído para com­
partir con los demás. Hay agua fresca, tostadas, tamales, 
atole, galletas, dulces. La plática que se hace viva e intensa. 
Hay un ambiente de verdadera fiesta. Nadie está excluido, 
todos se sienten parte de la convivencia. Se siente en el aire 
el gozo del compartir. 

Cuando termina la fiesta, todos se van a su casa , alegres 
de haber participado en el 5° aniversario de la Comunidad 
Eclesial de Base de la colonia Provipoza. 

2. EUCARISTÍA, FIESTA DEL PUEBLO 

El pueblo de las CEBs. vive la Eucaristía como una fiesta . 
No hay fiesta sin banquete. La Eucaristía es parte fun­
damental de la fiesta , se vive en un ambiente de fiesta, es 
ella misma fiesta . Como en toda fiesta, hay un motivo 
valorado. El pueblo de las CEBs. no celebra la Eucaristía por 
costumbre, como una ceremonia, como una devoción. 
Celebra la Eucaristía porque tiene una razón, porque tiene 
algo de la vida que celebrar, es decir, un acontecimiento de 
la misma vida del pueblo. 

LA EUCARISTÍA EN LAS CBBS. BS UN 
BANQUETE DE FIESTA 

Una de las figuras que Jesús uti liza para anunciar el Rei­
no de Dios es la del banquete. Son varias las parábolas en 
las que Jesús habla del Reino como de un banquete. (Mt. 

8, 11; 22, 1-4; 25, 1-13). En Mt. 22, 1-4 Jesús nos habla del 
banquete escatológico. En el Reino no habrá quien quede 
excluido, todos están invitados, especialmente los pobres, 
aquellos que no tienen ni voz ni voto en la sociedad. Aque­
llos que no tienen lo suficiente para satisfacer sus necesida­
des de comida, bebida, medicina. En el banquete del Reino 
todas estas necesidades quedarán plenamente satisfechas. 

La celebración de la Eucaristía en las CEBs., es una ex­
presión adelantada de este banquete en el que nadie queda 
excluido. En realidad, todos los que gusten están invitados a 
participar. Muchos de los miembros del barrios, que no 
participan en las reuniones de las CEBs., el día que hay 
celebración de la Eucaristía se hacen presentes y participan , 
se sienten parte de la comunidad. En ese momento, la 
comunidad eclesial de base amplía sus horizontes. Ni los 
niños, ni los minusválidos, ni los que no están casados por 
la Iglesia, ni los alcohólicos están excluidos de la celebra­
ción. En estas Eucaristías, todas las barreras que dividen 
quedan derribadas. 

Jesús hizo de las comidas un espacio privilegiado para 
hablar las cosas del Reino. Participaba en la comida con los 
pecadores, pero aprovechaba la oportunidad para hablar 
del Reino e invitarlos a la conversión. La comida con Leví, a 
la que acudieron muchos de sus amigos publicanos y la 
comida con Saqueo son la expresión de esta "comensalidad 
deJesús".{Lc. 5,29; 19,1-10) 

En la celebración de la Eucaristía las CEBs. viven la cer­
canía de Jesús que no rechaza estar con los pobres, con los 
pecadores y en ella se escucha su Palabra que invita a la 
conversión. ¡Cuántos han iniciado el proceso de su conver­
sión en la participación de una Eucaristía de la Comunidad 
Eclesial de base! . 

Jesús multiplicó los panes para dar de comer a una mul­
titud hambrienta (Me. 6, 34-44; Me. 8, 1-1 O) . En este signo 
del Reino, Jesús cambió la relación de posesión de los bie­
nes terrenos y cambió el corazón de los presentes para que 
compartieran con los demás lo que traían para comer. Así 
ajustó y sobró. 

En la Eucaristía, las CEBs. viven esta dimensión del com­
partir en todo su esplendor. Todos hacen lo posible por 
participar en la comunión . Pero como no todos pueden 
participar sacramentalmente, en muchas de ellas, se com­
parte un pedazo de pan no consagrado o una galleta. Así 
todos toman parte de la fiesta, de la comida . 

Después de la Eucaristía se organiza una convivencia en 
la que se comparte lo que cada una de las familias o gru­
pos, miembros de la comunidad han traído. Es impensable 
una Eucaristía de una CEBs. en la que no se conviva y no se 
comparta el pan y el agua, la comida y la bebida . El pueblo 
siente que si no convive compartiendo, no vive plenamente 
la fiesta, la Eucaristía. 

Como en las comidas con el Resucitado, en las CEBs., las 
Eucaristías simbolizan la novedad del reino de vida inaugu­
rado p'or la resurrección (Mt. 26.29; Me. 14,25; Le. 22, 15-
18).En ellas Jesús reforzó la esperanza de los discípulos y les 
confió la misión . En las Eucaristías de las CEBs. se vive la 
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presencia de Jesús resucitado en la novedad de las relacio­
nes de todos los miembros de la comunidad. En ese mo­
mento, todo es amistad, comunicación, alegría y todos 
sienten la fuerza para transformar las relaciones en su fami­
lia, en su barrio. 

En resumen, en las Eucaristías que se celebran en las 
CEBs., se vive a profundidad y como prioritaria, la dimen­
sión de fiesta y de banquete. Así no hay fiesta sin Eucaristía 
y ésta es una verdadera fiesta de la que la comunidad sale 
renovada. 

La Eucaristía es el banquete al que el Padre nos invita, 
donde se comparte el pan y donde se desean superar las 
divisiones y desigualdades sociales. Los miembros de las 
CEBs. que "celebran la Cena del Señor en espíritu y en ver­
dad, continúan en una praxis de comunión cuando vuelven 
a insertarse en los asuntos de la vida diaria." 

EN LA EUCARISTÍA LAS CEBS. REFUERZAN SU 
ESPERANZA 

Otra de las dimensiones que la Comunidad eclesial de 
base vive en la Eucaristía es la de la esperanza en un mundo 
nuevo, en el que reine la justicia, la igualdad, la fraterni­
dad. 

Una de las necesidades fundamentales de nuestro pue­
blo es la de soñar. Es decir, imaginarse una realidad distin­
ta. Estos sueños impulsan a la transformación de la realidad . 
Así el ser humano trasciende la realidad, la recrea. 

Los pueblos pobres están excluidos del pan, de la salud, 
pero no se les puede privar del soñar. Soñar es el principio 
de la esperanza, es lo que hace el futuro deseable y el futu­
ro viable. La religión y la fiesta son los espacios de expre­
sión de los sueños de los pueblos pobres. "Soñar es el único 
derecho que no puede prohibir a los pobres". 

En la fiesta, y por tanto, en la Eucaristía, el pueblo, de 
forma simbólica expresa su utopía, lo deseable para él, su 
proyecto de vida. "La fiesta descubre el sentido de lo coti-

diana, lo libra de la monotonía alienan­
te, provoca la construcción del futuro, 
revela las utopías que hacen visibles y 
modificables las realidades cotidianas" 

La fiesta y la Eucaristía son expre­
sión de la esperanza del pueblo. Por 
eso, los pueblos pobres, nuestros pue­
blos celebran sus fiestas para recrea~ 
en el mundo nuevo lleno de paz, fra­
ternidad, compartir, reconciliación. la 
fiesta y la Eucaristía son, en cierto sen­
tido, denuncia de la situación de dolor 
del pueblo, pero también anuncio de 
un mundo nuevo , que el pueblo quiere 
construir. 

La fiesta es respuesta a las necesi­
dades del pueblo. En cierta forma, 
celebra la fiesta y en ella la Eucaristía, 
para poder superar la situación en ~ 
que vive, para encontn•.r respuesta a sus 
problemas. La fiesta da vida al pueblo, 

porque lo alimenta con la esperanza. La fiesta hace posible 
la vida de los pobres, porque le abre horizontes nuevos en 
los que su situación será distinta, en la que habrá pan y vida 
para todos. 

Un pueblo sin fiesta se muere, porque no tiene forma 
de expresar comunitariamente su esperanza. Cuando el 
pueblo no expresa su esperanza, la fiesta y la Eucaristía se 
convierten en antifiesta: Huida de la situación, afirmación 
del poder opresor o simple diversión que lo enajena. 

En la Eucaristía, acontece lo que en la gestación del 
mundo nuevo por la praxis histórica. Este se anticipa y 
condensa en la Eucaristía de modo resumido y simbólico, 
muy especialmente en la celebración de la Eucaristía. 

Ya hemos señalado anteriormente la relación estrecha 
entre Eucaristía y banquete del Reino. Ahora debemos 
señalar que este banquete tiene una fuerte dimensión esca­
tológica. En una palabra, la plenitud del t?.eino acontecerá 
en el futuro, al final de los tiempos. Las parábolas vegetales 
nos dan cuenta de esta dimensión de plenitud futura del 
Reino (Mt. 13,31 .32; Me. 4,30-32; Le. 18-21 ). 

La Eucaristía banquete del Reino tiene una dimensión 
escatológica. No únicamente es memorial de la pasión del 
Señor, de su entrega generosa, sino que posee una tensión 
hacia el futuro, hacia la plenitud del Reino. San Pablo dice: 
"Así, pues, cada vez que comen de este pan y beben de la 
copa, están anunciando la muerte del Señor hasta que él 
venga (1 Cor.11,26). La Eucaristía es una comida mesiánica. 
Los que participan de ella se comprometen a participar, a 
caminar hacia el Reino. 

La comunidad al celebrar la Eucaristía, por la fe, tiene la 
certeza de que la muerte no es la última palabra. El nuevo 
mundo inicia ya desde aquí, pero tiene que culminar en el 
futuro. La Eucaristía es su anticipación gozosa. "El que come 
de este pan y bebe de este cáliz tiene vida eterna y yo lo 
resucitaré en el último día" Un. 6,54) . 

Cuando una Comunidad eclesial de base celebra la Eu­
caristía tiene muy presentes todos los trabajes tanto eclesia-
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les como populares que está realizando y refuerza el com­
promiso de seguir adelante en la construcción del Reino, 
que se concretiza en esos proyectos históricos, en muchos 
casos, pequeños de liberación. La Comunidad en la Eucaris­
tía testimonia su esperanza en la victoria liberadora de Dios. 
1Cuánta fuerza han sacado de la Eucaristía, todos aquellos 
cnstianos que han sido perseguidos, torturados! "En la Eu­
caristía, esta orientación escatológica adquiere una manifes­
tación litúrgica que alude y mantiene vivo el compromiso 
de luchar por la justicia" 

Los miembros de las CEBs. tienen una perseverancia 
muy grande en la lucha, los fracasos, las dificultades, los 
obstáculos no los desaniman, porque saben que la victoria 
depende de Dios, El es el dueño de la viña, ellos son sim­
ples trabajadores, que hacen lo que les obliga hacer. (Cf. Le. 
17,10). En esto aventajan los cristianos a todos los demás 
luchadores sociales, en que aún en medio de los fracasos, 
aquellos siguen luchando porque saben que la victoria final 
es segura, depende de Dios y no de los éxitos de las luchas 
humanas. 

1A EUCARISTÍA, COMPROMISO DE 
CONSTRUIR LA PAZ 

El saludo : "La paz sea con ustedes" (Le. 24,36; Jn . 
20,19), lo dio Cristo resucitado en el ambiente de comida 
de los discípulos. Ya antes, en la última cena, Jesús les había 
dicho: Mi paz del dejo, mi paz les doy. La paz que yo les 
doy no es como la que les da el mundo. Que no haya en 
ustedes ni angustia ni miedo.Un. 14,27). Entre la paz y el 
banquete eucarístico hay una profunda relación. 

En tiempos de Jesús, los romanos dominaban Palestina, 
ellos ofrecían una paz, que se basaba en la dominación, en 
la muerte, en el miedo. Los Herodianos colaboraban con los 
dominadores para que el pueblo se sometiera. Era la paz 
que traía dolor, sufrimientos, muerte al pueblo. Era la paz 
de los sepulcros, porque sólo con la muerte se construía el 
sometimiento y la paz. 

La paz de Jesús no era así. Su paz nace de la justicia, de 
tener en cuenta las necesidades del pueblo y buscar la res­
puesta a ellas (Me. 6,30-44). Es la paz basada en el amor y 
en el perdón (Mt.5,38-48). La paz de Jesús olía a fraterni­
dad, a compartir, a perdón. Esa paz se conquista con la 
donación de sí mismo, no de los demás; no causa miedo, ni 
confusión, sino alegría y esperanza. Esa paz no se impone 
con las armas (26,51-56), sino con el amor hasta a los mis­
mos enemigos Mt. 5,43-48). No puede haber paz sino hay 
justicia (Sal.72,3-7; 85,9-11 ). 

En la paz de Jesús, se hace realidad la esperanza de los 
profetas y los sabios del Antiguo Testamento. Pero en tanto 
no muera plenamente el pecado la paz será un don venide­
ro, sólo será plena cuando venga el Señor, el último día. 
Esta paz de Cristo viene a trastornar la paz del mundo, que 
es la paz de los poderosos, pero el sufrimiento de los justos, 
de los pobres. "¿Piensan que he venido a traer la paz a la 
tierra? No, sino la división." (Le. 12,51 ). 

En la celebración eucarística Jesucristo anula y disuelve 
toda, las causas , las estructuras que crean las divisiones y 

los conflictos. La Eucaristía es obra de la reconciliación y de 
la paz. En las CEBs. se celebra la Eucaristía para comprome­
terse en la creación de esta paz. Todo en ellu son signos y 
expresiones de fraternidad y de paz entre los hermanos y de 
estos con todos los demás. Se derriban los muros que sepa­
ran a los hombres, todos se abrazan y nadie se siente supe­
rior o mejor que otro. 

Es en el saludo de paz donde los participantes se expre­
san esta paz y este compromiso de juntos construir la paz en 
el mundo. "Ese gesto que no se calcula, esa alegría muchas 
veces inesperada, esa liberación del espíritu que abre puer­
tas cerradas por doble vuelta de llave y que superando sus 
censuras e inhibiciones se funde con otro en estrecho abra­
zo de amistad fraternal, marca en la liturgia eucarística la 
gran diferencia entre la realidad del mundo y sus dolores y 
los frutos de la presencia del Espíritu Santo en la comunidad 
Eclesial" 

En las Comunidades Eclesiales de Base, los participantes 
en el Banquete eucarístico salen más comprometidos a vivir 
la paz, a construir la paz desde la justicia, participando en el 
proyecto alternativo. No esperan la paz de los poderosos, 
sino que se sienten sujetos de la paz de Jesús, la que se 
construye renunciando al proyecto de muerte, combatiendo 
la injusticia que mata a los pobres. 

3. CONCLUSIÓN 

Celebrar la Eucaristía en las CEBs. no es un rito vacío o 
una ceremonia para lucir. Es un banquete en el que el 
pueblo alimenta la fraternidad , es una fiesta en la que 
refuerza la esperanza en un mundo mejor, en el que haya 
justicia e igualdad, en el que todos puedan gozar de la 
creación que ha dado Dios para toda la humanidad . Es un 
banquete donde la Comunidad eclesial de base se compro­
mete a construir la paz de Jesús, el Cristo . 

Es una celebración nueva y novedosa no por la novedad 
en el rito, que también la hay, porque se procura que la 
realidad sea expresada a través de símbolo·s que al pueblo 
le digan algo, se procura la participación de la mayoría de 
los miembros, sino por significado mismo que se le da. 

La Eucaristía en las CEBs. va teniendo una relación pro­
funda con la vida, porque parte de ella, y a ella conduce. Es 
el Sacramento de la presencia del Resucitado que transfor­
ma la vida de la comunidad y a través de ella, transforma el 
mundo para que sea más conforme al Proyecto de Dios 
Padre. 

La Eucaristía así vivida, es la fuete y el culmen de la vida 
cristiana. En ella se recrea la Iglesia, porque, al celebrarla , 
se compromete, toda ella entra de lleno. 
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ACERCAMIENTOS SOCIO­
PASTORALES A LA URBE 

1. La comunidad cristiana, experiencia 
alternativa en periferias urbanas 

E n las ciudades periféricas la vida cotidiana se con­
vierte en una pregunta permanente. ¿Cómo respon­
der? 

Los habitantes de los barrios populares viven amenaza­
dos desde distintos frentes sometidos a la falta continua de 
respeto a su dignidad. Los que dirigen el destino de los 
países no los reconocen como personas humanas, sino 
como objetos clientelares para mantenerse en el poder, y, 
peor aún, los ven como una amenaza. Las prioridades reales 
expresadas en las decisiones de gobierno lo confirman . De 
otro modo, ¿cómo explicar los constantes operativos de 
"seguridad social" en los cuales el hecho de tener menos de 
30 y ser habitante de un barrio popular es sinónimo de 
delincuente mientras no se pruebe lo contrario? ¿Cómo 
explicar el deterioro de la instrucción pública, el mal estado 
de los servicios sanitarios, la falta de agua, mientras se 
gastan escandalosas sumas para sacar de problemas a los 
señores de la elite financiera? 

Por otra parte, crecen bandas de adolescentes que, imi­
tando la lógica y los valores del sistema, siembran miedo, 
se apoderan de lugares públicos -como escuelas, plazas, 
espacios-, y los destruyen, haciendo imposible la vida y 
violando los derechos de todos. ¿Qué hacer frente a tantas 

Centro episcopal de información de América Latina 
Verona, llaia 

amenazas? ¿Cómo construir una vida digna en los barrios 
populares? 

El conjunto de éstas y otras situaciones produce mucho 
sufrimiento a los habitantes de los barrios populares, que 
luchan lo mejor que pueden para sobrevivir en una lucha 
desigual en la que, si no se organizan, podrían llegar al 
envilecimiento y a la resignación. Esta cotidianidad vivida 
como experiencia límite está sostenida por un anhelo de 
paz, de alegría y de normalidad humana, reflejadas en el 
buen humor, las fiestas y las cuestiones claves para seguir 
luchando. 

La fiesta es el modo de decir que, a pesar de tantas ad­
versidades, la vida continua; el buen humor es la manera de 
tomar distancia y relativizar la situaéión, sin quitarle el peso 
que tiene, ·y las preguntas, aunque frecuentemente sean 
protestas y _ lamentos, pueden ser canales de nuevas posibi­
lidades de vida, a no ser que se quieran asumir como afir• 
maciones de muerte. Todo dependerá de la creatividad en 
las respuestas. 

A estas preguntas se puede responder de dos maneras: 
individualista y personalizante. 

La manera individualista, 

Generadora de resignación y aún de ilusión, por ser si­
tuaciones interiores de las personas, limita las iniciativas 

tendientes a consolidar una vida digna 
en el barrio. 

a) La resignación se produce porque 
la situación se percibe tan abrumadora 
que se acepta como un camino ciego, y 
las preguntas quedan encerradas en un 
túnel sin salida. Por ejemplo, en algu­

. nos de los sectores de los barrios popu­
lares se ven tendencias cada día más 
fuertes a encerrarse frente a la violencia 
de la calle, cediendo !Js espacios y los 
tiempos de la comunidad a los delin­
cuentes, al imperio de la droga a los 
operativos de la policía. Frente a la 
pregunta qué hace hacer ante la vio­
lencia, la respuesta desesperada es 
"nada, sálvese él que pueda". De esta 
forma el barrio es cada días menos 
habitable. Esta situación ha llegado a 
tal extremo en algunos lugares que las 
pocas organizaciones y espacios existen­
tes se han reducido notablemente. 
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¿Cómo incidir y acompañar pastoralmente esta situación 
existencial de muerte? 

b) A la ilusión se llega porque no se tiene en cuenta la 
raíz del problema y se creen falsas experiencias de mejo­
ramiento. Son indicadores: el apoyo desesperado de la 
misma gente del barrio a grupos de exterminio de la mala 
vida, las campañas para reducir la edad penal del delin­
cuente, el apoyo a la suspención de las garantías, y los 
grandes operativos policiales o militares. ¿Estas medidas van 
a la raíz de los problemas? ¿Esta ilusión no es a veces ten­
tación también para algunos agentes de la pastoral en 
barrios populares? ¿Cómo mantener una actitud vigilante 
que permita tomar a la mejor opción? 

En este modo individual de responder a las preguntas 
vitales que configuran la cotidianidad, se percibe un serio 
problema en la valoración de la dignidad personal. En la 
resignación, la persona no se siente sujeto de derecho y 
pierde la capacidad para imaginar alternativas. En la ilusión, 
se crea una conciencia de falso mesianismo y se llega apo­
yar propuestas miopes que agravan la injusticia, pensando 
que las alternativas están únicamente en manos ajenas y los 
habitantes del barrio puedan hacer poco o nada. En el 
fondo, la resignación y la ilusión son dos caras de la misma 
medalla, la medalla de la pérdida progresiva del valor abso­
luto de la vida. Mientras no haya el reconocimiento de que 
todos, sin excepciones, son sujetos de derecho y personas 
con dignidad, las falsas pistas seguirán seduciendo a mu­
chos. ¿En qué medida la presencia de los agentes de pasto­
ral, sus relaciones y sus proyectos facilitan y promueven este 
reconocimiento? 

La respuesta personalizante 

Ésta es dolorosa. Es más dramática, porque asume la si­
tuación con toda su carga y trata de descubrir desde allí 
algunas alternativas concretas. En el fondo, existe la espe­
ranza de que tal situación no es definitiva, de que pueden 
llegar tiempos nuevos. Se vive en el dolor con esperanza; a 
pesar de que el presente sean más las zonas de oscuridad 
que de luz, se intenta abrir posibilidades de vida con esfuer­
zo y creatividad. 

La persona en su convivencia diaria descubre que sus 
aspiraciones tienen una dimensión común con las de otros; 
se reconoce vecino porque existen preocupaciones vitales 
que se comparten. La respuesta personal, especifica de cada 
uno, adquiere una dimensión colectiva-comunitaria . Como 
personas que pertenecen y están ligadas a un lugar social y 
cultural, que es el barrio popular, la gente llega a tomar por 
su cuenta la realidad y, a partir de allí, emprende el camino 
hacia una vida plena y digna . En la búsqueda de la respues­
ta correcta, cada uno comienza a adquirir la sabiduría del 
vivir fraternalmente. Este caTilino no es fácil. Adoptando 
respuestas individualistas que se creían superadas y que 
someten a dura prueba el deseo de continuar, se dan expe­
riencias duras de fracaso, de desilusión, de muerte y a me­
nudo hasta de marcha atrás. 

Cuando estas experiencias propias del camino son supe­
radas positivamente, las personas adquieren solidez interior 
y experimentan una conversión profunda q·1e confirma el 
deseo de vivir con dignidad. El camino llega a ser un conti­
nuo recomenzar. Pueden existir signos claros de esto: el 
modo como mucha gente se ayuda solidariamente en las 
cosas de todos los días; el compromiso fuerte por recuperar 
espacios para la vida en los diversos barrios de comunida­
des cristianas; grupos culturales, asociaciones de vecinos, 
comités de derechos humanos (ONGs); iniciativas de muje­
res que en su afán de proteger la vida se organizan contra 
la impunidad. El esfuerzo de muchos habitantes del barrio 
para imaginar y crear, a nivel personal o comunitario, alter­
nativas humanas eficaces: construcción de plazas, pequeños 
centros deportivos y culturales, olimpiadas de barrio , inter­
cambio con otros barrios de la ciudad, etc. Se descubre así 
en el camino el sentido de lo pequeño; se aprende a descu­
brir horizontes más amplios, pero sobre todo se adquiere 
conciencia de que nos salvaremos juntos o pereceremos 
todos derrotados. 

2. La comunidad cristiana: cami:io válido 
para vivir con dignidad 

En la historia de muchos barrios populares y marginados 
de las grandes urbes latinoamericanas, la comunidad cris­
tiana ha sido un espacio privilegiado, aunque no exclusivo, 
en el que muchos hombres y mujeres han pasado, a través 
de un proceso lento y dinámico de conversión, de las res­
puestas individuales a las personales-comunitarias. Compar­
tir la vida a la luz de la palabra de Dios, con todo lo que 
implica de tristeza y alegría, luto y fiesta, fuerza y debilidad, 
llanto y sonrisa, buenas y malas noticias, desolación y fe, 
solidaridad y mezquindad, desesperación y esperanza, ha 
conducido a un proceso de recíproco reconocimiento en el 
que se vive la experiencia de seres humanos y se adquiere 
conciencia de la dignidad de hijos de Dios que todos tienen. 
Hacerse hijos y hermanos resulta un camino siempre nuevo 
y nunca terminado, que tiene como paradigma a Jesús de 
Nazareth. 

Sin embargo, este camino es ambiguo y ;,o está exento 
de pasos en falso. Algunas comunidades se han reducido a 
cultivar solamente la vida intraeclesial, y sus miembros no 
han sentido la necesidad interior de participar en la promo­
ción de la justicia en la sociedad civil. Cuando esta exigencia 
de participación en grupos y organizaciones extraeclesiales 
no ocurre o ni siquiera se percibe como horizonte, la co­
munidad puede convertirse en una de tantas sectas. En tales 
circunstancias es necesario preguntarse a qué Dios adora­
mos; si es o no el Dios de la vida. 

Pero la buena nueva que está aconteciendo en las co­
munidades cristianas de América Latina es que en el camino 
se asume progresivamente un compromiso por la justicia, 
como forma de hacer extensiva la experiencia de fraterni­
dad. En esta medida se acoge el barrio como la "casa gran­
de de todos" y no sólo como exigencia externa o de pura 
socialización . El tiempo para la maduración del compromiso 
social depende del itinerario interior de cada persona; y la 
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concreción es muy variable, según la vocación específica de 
cada uno. 

Así, en la comunidad cristiana se comparte la vida y fe 
entre personas que están en momentos distintos de su reco­
rrido. De igual modo, hay personas que tiene fuera de la 
comunidad compromisos en diversos grupos socio-politicos 
(asociaciones vecinales, grupos de salud, cooperativas, 
grupos culturales) . Trabajan junto a otras que desarrollan 
un ministerio más estrictamente eclesial (catequesis, liturgia, 
visitas a enfermos, etc.). Esta pluralidad de la vocación 
cristiana enriquece la fraternidad. Cuando esta diversidad 
no existe, la comunidad pierde relevancia. 

Ante tantas dificultades y ante el desafío de construir 
una vida plena en los barrios populares, la comunidad 
cristiana ha consolidado sus relaciones con los grupos or­
ganizados, como los lugares de los cuales surgen las res­
puestas portadoras de vida y abiertas a la esperanza. Son 
signos que confirman a las personas y a las comunidades 
para que anhelen vivir una vida digna. Y así, en medio de 
tanta negatividad y pesimismo, en los barrios populares se 
puede aspirar siempre una vida con dignidad. 

3. La iglesia en la ciudad 

La iglesia local no se comprende sólo como división 
administrativa de la diócesis. En la realidad el principio de 
la formación de las iglesias locales proviene de la misma 
organización humana: las unidades humanas forman las 

unidades eclesiales. La humanidad tiene la tendencia a 
agruparse en ciudades. Y esto no es un dato puramente 
sociológico, sino también cultural, por eso muchos ven en la 
ciudad la mejor forma de convivencia humana. 

Las relaciones de la iglesia con la ciudad no son sólo de 
tipo organizativo, sino existencial; es decir, se establecen 
con la realidad dinámica de la ciudad. No se relaciona ni se 
inserta la iglesia en la ciudad como si fuese solamente una 
táctica. La ciudad es hoy el mundo concreta de la mayorla 
de la población y es, además catalizadora de sus valores. El 
mundo se vive hoy más que nunca en las grandes ciudades. 

Generalmente se acentúan los contra-valores y peligros 
de la ciudad. Este punto de vista casi siempre tiene como 
referencia el mundo rural y el control del individuo. Es 
necesario acostumbrarse a percibir los valores de los hab~ 
tantes de la ciudad, valores que a menudo no lo parecen a 
primera vista. El valor más difundido es el de la libertad, 
que se presenta como: anonimato, independencia de la 
familia, pluralismo de grupo, información, circulación de 
bienes y de la libre opinión, elección de los grupos, cultura, 
descanso .. . 

La ciudad libera al individuo de la familia, del vecinda­
rio, del estado y de la iglesia. La iglesia tiene dificultad para 
aceptar esta libertad; sobre tod_o la iglesia tradicional que ve 
todo esto peligroso, deshumanizante y fuente de pecado ... 

El Concilio recuerda que la iglesia acepta los valores del 
mundo, como también la libertad de vivir !a propia fe. La 
iglesia debe encontrar la manera de respetar y evangelizar 
dentro de la libertad propia de la urbe, haciendo esfuerzos 
por inculturarse en ella. La pura pastoral moralizante que 
presiona a los habitantes de la ciudad para que la acepten, 
en lugar de ser expresión de una iglesia cercana y accesible, 
está destinada al fracaso en el actual contexto urbano. 

4. Parroquia, mundo urbano y comunidad 

La parroquia fue creada por la necesidad de tener co­
munidades de personas que se conocieran y se ayudaran; 
apareció en la cristiandad, donde existía el control de indi­
viduo por parte del grupo y el poder centralizado del sacer­
dote. Ahora bien, esta sociedad ha sido suplantada por una 
realidad distinta, formada de sectores independientes y 
secularizados. 

• Racionalización de la actividad humana, donde la 
dimensión ritual ocupa pocos momer,tos de la vida. 

• En la ciudad generalmente los problemas no se re­
suelven en un sólo ámbito aislado; por consiguiente, 
la parroquia tradicional puede sentirse marginada. 

• El habitante de la urbe se siente muy pasivo en lapa­
rroquia, mientras es él mismo quien debe elegir y 
decidir en la práctica. 

• Las parroquias han llegado a ser demasiado grandes 
para ser comunidades; por lo mismo, se requieren 
pequeños grupos. 
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• La secularización quiere liberarse 
de las instituciones religiosas y de 
su control. 

• Las iglesias-monumentos dan la 
impresión de poder y de seguri­
dad. 

• En las grandes urbes es necesaria 
una acción supraparroquial que se 
realice en los centros de decisión 
y de influencia. Los distintos me­
dios (estudiantil, obrero, profe­
sional, marginado, etc.) confir­
man la necesidad de crear diver­
sas pastorales especificas. 

• Se ve la necesidad del empleo de 
los medios masivos de comunica­
ción para anunciar el evangelio. 

• Parece que la aparición de las pe­
queñas comunidades es una ur­
gencia. Ser vecinos en una ciudad 
no necesariamente implica ser amigos o tener una 
relación. Las relaciones surgen por otros canales: tra­
bajo, deporte, interés, espacios de encuentro, etc. 
Existen grupos que se reúnen en los cuatro puntos 
cardinales de la ciudad; por lo mismo, es difícil ha­
blar de comunidad parroquial en el sentido conven­
cional del término. 

Para abordar pastoralmente la ciudad, hay que distin­
guir entre ciudades pequeñas, medianas, grandes y mega­
lópolis. En cada una de ellas existen características propias 
que no se pueden generalizar. Durante siglos la parroquia 
ha tenido una función que prosigue en muchos sitios y se 
fue construyendo a partir sobre todo de una sociedad carac­
terizada por comunidades específicamente rurales. Los 
cambios ocurridos que delinean la cual realidad urbana 
hacen necesaria la creación simultánea de pastorales parti­
culares de sectores o de grupos. 

En la parroquia urbana, la persona del sacerdote no ha 
pasado de moda, pero su figura no será la del hombre 
autoritario o centralista, sino la del animador y coordinador 
de los carismas. Será capaz de promover a los laicos, formar 

grupos de trabajo con ellos y trabajar en un clima de corre­
ponsabilidad. Tendrá que saber relacionarse con personas 
de todos los niveles y ser persona de dialogo con la plurali­
dad propia de la ciudad. 

Una parroquia urbana renovada tiene que ser solidaria 
con el sufrimiento de la población. Los cristianos no sólo 
acuden a ella para buscar cualquier cosa, sino para conver­
~rse ellos mismos en testigos y misioneros de la gran ciu­
dad. 

La parroquia no es una comunidad. Las relaciones no 

son de grupos primarios. No es una institución de control 
del individuo. En ella existen personas que son acompaña­
das, estimuladas y coordinadas, serán capaces de realizar un 
magnffico trabajo de evangelización. 

Conclusiones 

En la situación actual, se constata el retorno de las or­
ganizaciones católicas de masas. El estilo de vida urbano 
privilegia los grupos de segundo nivel, elegidos libremente 
más allá de los límites determinados en el área urbana. En 
este contexto la parroquia ya no constituye un grupo. 

El habitante de la ciudad distingue entre la vida publica 

y vida privada: para él la religión es parte de la segunda. 
Nace una religión de fe personal don de el individuo es 
quien se siente responsable frente a Alguien. Es alérgico al 
autoritarismo del clero, reacciona con la abstención y la 
ausencia. Para él, la autoridad es sólo sinónimo de compe­
tencia. 

La iglesia en la ciudad carece de confianza. Hay miles de 
personas dispuestas a ser misioneros, pastores, promotores 
de comunidad, pero no son tomadas en cuenta. Los laicos 
deben ser promovidos. Son ellos los verdaderos protagonis­

tas de la pastoral urbana.G 

[T RAducido dE IA cirrÁ E IE pERikniE unbAJVE iJV AMEniCA LAriJVA, 

VERONA; 199~, poR fRANcisco MERlos y publicAdo EN: EspAcio dE 

PASTORA[ uRbANA, LA unbE RETA A IA i<¡ÍESiA. EdiciONEs DAbAR: MÉxico, 

D.F., 1998) 

Si queremos que cese la violencia y que cese to­
do ese malestar, hay que ir a la raíz. Y la raíz está 
aquí: la injusticia social. 

Mons. Arnulfo Romero 

30 de septiembre 1979 
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SEGURIDAD ¿pARA TODOS? 

l. Introducción 

Q 
ueridos Amigos: 

Este es el título de uno de los capítulos de 
"Contenidos básicos de la Doctrina Social de la 
Iglesia" que ha publicado nuestra Vicaría de Pasto­
ral Social. Expresa el deseo de la Iglesia de que 

algo tan básico como la seguridad sea patrimonio de todos 
los habitantes de nuestra sociedad, sin excluir a nadie. To­
dos necesitamos seguridad y, una vez más, quienes viven m 
ás inseguros son los más pobres. 

Las reflexiones siguientes las hemos elaborado con los 
miembros de esta Vicaría de Pastoral Social y con el Consejo 
Presbiteral y son un aporte más a este angustioso problema. 
Estoy seguro que en la Diócesis podrán ser enriquecidos por 
todos ustedes. 

Este es un tema que en los últimos tiempos ha cobrado 
mucha actualidad porque se han multiplicado hechos de 
violencia que atentan contra la vida de los ciudadanos. 

Frente a esta problemática aparecen distintas posturas. 
La más simplista es pretender responder a esta cuestión, 
nada más que desde la dimensión represiva. El problema es 
tan grave que en muchos casos se está configurando un 
nuevo modo de inserción geográfica de los habitantes de la 
sociedad: barrios cerrados con fuerte 
custodia, que se encuentran muchas 
veces al lado de villas de emergencia o 
barrios muy pobres, lo cual hace aun más 
visible la fuerte polarización social que 
vivimos. 

Hay quienes justifican que las familias 
se armen y hay quienes ante esta pro­
blemática tan seria están decididos a 
hacer justicia por mano propia. 

Cabe que como cristianos nos plan­
teemos el tema, se trata de un caso de 
discernimiento evangélico: ¿Qué es lo 
que debemos hacer? ¿Cómo debemos 
actuar desde el evangelio en esta situa­
ción? ¿Qué es lo que el Señor nos está 
pidiendo personalmente y como comu­
nidad? 

El problema de la inseguridad y de la 
violencia en la que vivimos, (comotantos 
otros dilemas que nos presenta la vida) es 

+ Mons. Jorge Casaretto 
Obispo de San Isidro, Argentina 

un desafío que nos da la posibilidad de convertirnos, de 
crecer en la caridad y de encontrar en comunidad caminos 
que mejoren la situación, y que cada uno por su lado jamás 
podría encontrar ni recorrer. 

2. Descripción del problema 

Vale la pena que como cristianos intentemos bucear en 
esta problemática desde todos los ángulos posibles. Tome­
mos por ejemplo el perfil de quien comete actos de violen­
cia. Generalmente se trata de menores o muchachos muy jó 
venes que cometen robos cada vez más violentos y que a 
veces matan aunque hayan conseguido lo que pretendían, 
muchas veces están entrenados para saber cómo actuar si 
son descubiertos. Estos jóvenes están bien armados y a 
menudo actúan bajo los efectos de la droga. Si no estan 
drogados en el momento de actuar, muchas veces lo haran 
después para festejar. 

Este perfil ya nos está mostrando que al menos hay tres 
dimensiones sociales que influyen en estos jóvenes: 

• La primera es que están armados. Esto sería imposi· 
ble si no hubiera tráfico de armas. 

• La segunda es que están drogados. Esto sería impo­
sible si no hubiera tráfico de drogas. 
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, La tercera es que son jóvenes desocupados, que han 
abandonado la educación elemental y no han encon­
trado modos de emplear bien su tiempo. Esto sería 
imposible sin una fuerte crisis en los aspectos educa­
cional y laboral. 

Este panorama está delineado por un compuesto de al­
tas dosis de corrupción y del fenómeno social llamado ex­
clusión. 

Pretender solucionar un problema donde intervienen 
tantas variables nada más que desde la dimensión represiva 
es actuar solamente sobre las consecuencias y no sobre las 
causas. No podemos negar que la sociedad produce formas 
de marginación y discriminación que encierran, acorralan y 
frenan los esfuerzos de integración que muchas personas y 
comunidades con sensibilidad y preocupación social pueden 
estar intentando. 

La brecha creciente entre ricos y pobres, la ostentación 
escandalosa de los frívolos, y la facilidad con que los co­
rruptos acceden a grandes masas de riqueza, crean un clima 
violento que últimamente muestra quizás su cara más cruel, 
en los robos y asesinatos que la sociedad padece. 

Los sacerdotes que trabajan con estos jóvenes me dicen 
que el mensaje que permanentemente recibe un excluido 
es: "no servís, no valés, sobrás, sos una carga para la socie­
dad, no rendís, no sabés, tu vida no vale, sos ineficaz". En 
una palabra: tu vida no tiene ningún valor. 

La falta de oportunidades, la desocupación, la marginad 
ón, generan condiciones de vida que no estimulan la virtud 
de la laboriosidad. Un joven en estas condiciones se va 
convenciendo que si su vida tiene poco valor, puede arries­
garla. Y si su vida vale poco, también considera que vale 
poco la vida de los demás. 

El gran negocio del juego, de la venta de alcohol, dro­
gas y armas que son fuentes de enormes ganancias para 
muchos, está en la base de esta problemática que lleva a 
estos jóvenes a arriesgarse porque, como veíamos recién, la 
vida de ellos no tiene ni futuro ni esperanza. 

Es más: muchas veces se tiende a identificar a toda la 
gente que vive en una villa de emergencia con la violencia, 
desconociendo que la raíz de esa violencia no es la pobreza 
sino la exclusión social. En todos los barrios, sean ricos o 
pobres hay personas que viven en el vicio y hay personas 
que luchan por la virtud. 

3. Posibles respuestas 

El año pasado escribí una carta sobre la exclusión social 
en la que invitaba a todos a encontrar un camino serio para 
enfrentar la problemática de la injusticia que es la base de 
la violencia en la que nos encontramos inmersos. 

Cuando en una sociedad los males se agravan y se van 
convirtiendo en una especie de epidemia, ha·¡ que conven­
cerse que no se encontrarán soluciones fáciles y rápidas. 
Cuando las situaciones se van estructurando en el mal, las 
respuestas posibles son aquellas que requieren grandes 
sacrificios, alta cuota de heroísmo y de paciencia que las 
hagan perdurables en el tiempo. Sólo las soluciones que 
van a la raíz son las que vencen eficazmente al mal. 

Es verdad que la situación en la que vivimos nos sumer­
ge en el miedo: tenemos miedo de andar por la calle, te­
nemos miedo al entrar y salir de nuestras casas, tememos 
que al ir a trabajar o a estudiar sea robado o agredido algú 
n integrante de la familia. 

El miedo es lógico, porque el peligro es real. Pero de­
bemos tener cuidado de que este miedo no nos lleve a 
mirarnos los unos a los otros en un clima de desconfianza 
recíproca que nos hace mal a todos. 

Tenemos que defendernos de los peligros, pero el evan­
gelio nos invita a no mirarnos unos a otros wmo potencia­
les agresores, sino como hermanos. Aquí es donde frente a 
esta situación, debemos dejarnos iluminar por nuestra fe y 
nuestras convicciones cristianas: todo hombre es digno, 
todo hombre es mi hermano, todos somos hijos de 
Dios nuestro Padre. 
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Frente a las notIcIas que escuchamos a diario, nos 
compadecemos con real solidaridad de las víctimas de los 
robos y asesinatos. Es importante y muy bueno que lo 
hagamos, para tratar de ayudar, si está a nuestro alcance. 

Pienso que el evangelio nos invita a ampliar la mirada y 
a ponernos también en el lugar de todos esos jóvenes (a 
veces casi niños) y adultos, sin posibilidades. ¿Qué hubiera 
sido de mí si hubiera nacido en la indigencia, sin una 
familia estable, sin posibilidades de recibir cariño ni educad 
ón, viviendo en la calle o en la promiscuidad y con la 
posibilidad de "escapar" mediante la droga, el alcohol, o el 
poder que da un arma? Sin duda que no quedan muchas 
posibilidades de descubrir la propia dignidad, ni de respetar 
la vida de los demás. 

Jesús se identificó plenamente con los excluidos de su 
tiempo. Resuenan en nuestro corazón y nos llaman aquellas 
palabras del Señor "A mí me lo hicieron"(Mt 25,31-46). ¿ 
En quiénes está Jesús padeciendo hoy y pidiéndome que 
haga algo por Él? 

Hay también otras actitudes de Jesús en el evangelio 
que nos invitan a revisar las nuestras: 

• La misericordia que demostró frente a toda miseria 
humana, sin dejar de señalar la necesidad de cambiar 
de vida frente al pecado (Mt 9, 10-13) 

• La confianza en la capacidad de cambio que tenemos 
las personas, expresada en la parábola del Padre mi­
sericordioso (Le 1 5, 11-32) 

• La misericordia y la benevolencia que nos enseñó para 
no juzgar (Le 6,36-42) 

• La necesidad de preocuparnos por los pobres en esta 
vida (Le 16, 19-31) 

• Lo más difícil de todo: el amor a los enemigos, en el 
espíritu de las bienaventuranzas (Mt 5,38-48) 

Como ven, la cuestión es muy amplia y compleja. Me 
atrevo, sin embargo, a la hora de plantear temas concretos, 
a enumerar algunas posibles acciones que sin duda ustedes 
podrán enriquecer: 

1. Así como muchos vecinos se reúnen para estudiar los 
métodos de defensa de sus familias, (lo cual es totalmente 1 

ógico), será también importante utilizar esas u otras reunio­
nes para estudiar los modos de multiplicar acciones solida­
rias a fin de atacar al mal de la exclusión en su raíz. 

2. Debemos priorizar el tema educativo, todo lo que 
. hagamos en este sentido será poco. Es una de las soluciones 
que apunta a la raíz de estos males. Como iglesia debemos 
disponernos cada vez más a seguir trabajando en la educad 
ón de los pobres y a encontrar caminos comunes, con per­
sonas y sectores que manifiesten una sincera preocupación 
por lo social. 

3. Es necesario insistir no sólo en la perseverancia de los 
niños en la educación elemental, sino también en la capaci­
tación laboral de los jóvenes. 

4. Luchar contra cualquier tipo de discriminación gene­
rando desde nuestras comunidades una actitud de acogida 
y de valoración de todos, aún de aquellos a los que la so­
ciedad juzga por sus delitos. 

5. Sin duda se hace cada vez más necesario la existencia 
de un sistema policial eficiente con leyes aptas. Pero la 
persecución más fuerte se debe dirigir hacia el comercio de 
la droga, de las armas, del alcohol y del juego . 

6. Me impresiona mucho que a veces se identifique el 
mal y el delito solamente con las villas de emergencia, y se 
quiera actuar directamente en ellas de una manera represi­
va y no nos escandalicemos primero por el hecho mismo de 
la existencia de estas villas. En realidad deberíamos todos 
estar preocupados por desarrollar planes de vivienda popu• 
lar o al menos humanizar las villas y los barrios. Se trata de 
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7. Creo que hay que avanzar fuer­
temente en la reforma policial, reforma 
en la administración de justicia, reforma 
del sistema carcelario, donde el criterio 
fundamental no sea dar más tranquili­
dad a algunos a costa de la humillación 
de otros, sino el empeño firme por 
respetar y hacer crecer la dignidad de 
todos. Luchar para que las cárceles sean 
verdaderos lugares de reforma de vida 
que apunten a la reinserción social. 

8. Luchar contra la corrupción sig­
nifica también no favorecerla en lo 
cotidiano: no ofrecer ni recibir coimas 
(tampoco las que vienen en forma de 
regalos o "estímulos"), cumplir con las 
obligaciones civiles, llegar a horario a 
nuestras obligaciones, etc. Si nuestros 
chicos nos ven vivir de esta manera, estaremos educando 
generaciones menos dispuestas a la corrupción y que exigir 
án mayor transparencia de sus gobernantes. 

9. Esta invitación a mirar la realidad desde el punto de 
vista de los excluidos, no significa caer en un relativismo 
que nos lleve a justificar toda actitud violenta o delictiva. La 
sociedad para conservar la paz, debe funcionar con un 
sistema de premios y castigos. Los inocentes deben ser 
defendidos y estimulados en sus buenas acciones y los cul­
pables deben ser castigados, en el marco de la ley. 

Todo esto será imposible si no generamos una corriente 
de generosidad y solidaridad que nos ayude a encontrar­
nos, a unirnos, a querernos y no a polarizarnos y a separar­
nos. 

Que el Espíritu Santo que nos hace llamar juntos a Dios" 
Padre", ilumine nuestras mentes y corazones, y nos enseñe 
a recorrer los caminos para vivir la fraternidad y el encuen­
tro con todos los hermanos, especialmente con aquellos que 
más nos necesitan . 

Que María de Luján, Madre de los argentinos, interceda 
por nosotros para que desde nuestro lugar, podamos como 
Ella, traer la paz y la reconciliación a nuestro país. 

Con mi saludo y Bendición para cada familia y comuni­
dad. 

Pentecostés, 23 de mayo de 1999. 

carta Pastoral, GUÍA DE TRABAJO: 

Tal como hicimos en otras cartas pastorales, nos vamos 
a ayudar con una guía de trabajo en nuestra reflexión per­
sonal y comunitaria . Esta vez será más corta que en otras 

oportunidades, pero es importante que nos detengamos a 
reflexionar juntos sobre este tema. 

Como sabemos la "Guía de Trabajo" consiste en una se­
rie de preguntas que nos ayudarán a interiorizar los conte­
nidos de la CARTA PASTORAL. No se trata de encontrar la 
"respuesta correcta" , sino de preguntarnos acerca de lo que 
estamos reflexionando, para ver qué repercusión tienen 
estas realidades en la vida de cada uno de nosotros. Sería 
bueno que escribamos las respuestas, ya que el ejercicio de 
escribir nos ayuda a concentrarnos y a ponernos en contac­
to con nuestro interior. Si queremos, después podemos 
compartir lo que hemos reflexionado, con nuestra familia o 
comunidad. 

Aquí van las preguntas: 

1. ¿Cómo estamos viviendo (como familia, en el barrio, en 
el trabajo, etc.) el tema de la inseguridad? 

2. ¿A quién responsabilizamos de los hechos de violencia 
que ocurren a diario? ¿Son justas nuestras afirmaciones? 

3. ¿Qué es lo que el Señor me pide personalmente, y nos 
pide como comunidad, frente a esta situ.:ición? Medite­
mos juntos Mt 25,31-46. ¿En quiénes est.á Jesús pade­
ciendo hoy y pidiéndome que haga algo por Él? 

En la tercera parte de la carta aparecen una serie de ac­
ciones que pueden ayudar a mejorar la situación violenta en 
la que nos encontramos: ¿podría agregar alguna otra acción 
a la lista?G 
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(] DOCUMENTOS 
Encuentro FMI/Banco Mundial: Posibilidad de 

Aliviamiento de la Deuda 

Red Jesuita para el Alivio de la Deuda Externa y 
el Desarrollo1 

Los ministros de economía y directores banqueros de los 
siete países más industrializados se reunieron en Washington 
a finales de abril. No llegaron a un acuerdo sobre la mejor 
manera de manejar las crisis monetarias, como la reciente en 
Asia . Tampoco acordaron la manera de financiar el aliviamiento 
de la deuda internacional. 

A pesar de que casi todos aceptaron la necesidad de 
ofrecer más ayuda a los países más pobres, el FM I no pudo 
determinar qué porcentaje de sus reservas de oro deberían 
ser vendido para financiar tales medidas. Tampoco determi­
naron cuál sería la contribución de los países ricos. Sin em­
bargo, el Director del FMI, Michel Camdessus, opinó que el 
tema del aliviamiento de la deuda podría resolverse a corto 
plazo. Probablemente, se estaba refiriendo a la muy antici­
pada reunión del grupo G7 (grupo de los 7 países más po­
derosos), programada para junio, en Colonia (Alemania). 
Representantes de JDRAD de varios países estarán presentes 
en dicha reunión . 

Aquellas personas que esperaban que la crisis monetaria 
global de 1997/98 seria la última de esa clase habrán que­
dado muy decepcionadas. No se acordaron medidas para 
frenar la recesión, ni la manera de involucrar el sector priva­
do en las intervenciones de emergencia. Tampoco fueron 
acordados los mecanismos de control de futuros préstamos a 
los países en vías de desarrollo . La única iniciativa nueva 
para evitar futuras crisis fue la decisión de permitir que el 
FMI (Fondo Monetario Internacional) ofrezca crédito contin­
gente a aquellos países que persiguen políticas económicas 
sanas. Para tal efecto, el FMI contara con un fondo de miles 
de millones de dólares. Esta decisión fue recibida con escep­
ticismo por The Economist (1-7 de mayo). Según su análisis, 
si es cierto que esta iniciativa representa un aumento en la 
cantidad de dinero disponible para ayudar a los países en 
crisis. Sin embargo, la insistencia en imponer condiciones 
significa incertidumbre y demora en tiempos de crisis, todo 
lo contrario de lo que un plan efectivo exige. 

Encuentro de JDRAD con directores del FMI y 
el Banco Mundial 

Los representantes en Irlanda del FMI y del Banco Mun­
dial -el Sr. Tom Bernes y la Sra. Terrie O'Leary, respectiva­
mente- tuvieron su encuentro anual con las organizaciones 
que analizan el problema de la deuda. JDRAD fue represen­
tada por Bill Toner, S.J. (Director), Maura Leen (Miembro del 
Consejo) y Niamh Gaynor (Coordinadora). 

1 JDRAD por sus siglas en inglés. 

Bill, que tiene mucho interés en los aspectos éticos del 
tema, hizo un esbozo de las condiciones bajo las cuales 
fueron contraídos muchos prestamos internacionales, y 
preguntó si el FMI o el Banco Mundial sienten la necesidad 
de asumir una parte de la responsabilidad y la obligación de 
contribuir al costo de la solución. ¿Esta dimensión ética figura 
en los análisis internos del FMI y el Banco Mundial? Los repre­
sentantes de estas entidades nos aseguraron que sí, tienen en 
cuenta el aspecto ético del problema, pero reconocieron que no 
se ha hecho ninguna declaración en que se asume una parte de 
la responsabilidad. Otros comentarios suyos aclararon que el 
FMI reduce la cuestión ética a la necesidad de "perdonar" una 
parte de la deuda, por el hecho de que el servicio de la deuda 
signifique tanto sufrimiento. Sin duda, falta mucho todavía 
para que haya una forma de conciencia plena con respecto a 
los múltiples aspectos éticos del problema. 

Maura preguntó sobre el tema del H I PC (Países Pobres 
Fuertemente Endeudados), y la necesidad de que deje de ser 
una iniciativa que, "desde arriba", analiza el nivel de la deuda 
sostenible basándose en una serie de indicadores macroecono­
micos, elegidos de una manera arbitraria. El HIPC ha de trans­
formarse en un mecanismo que, "desde abajo", calcula, en 
primer lugar, el ingreso necesario para satisfacer las necesidades 
básicas y luego ve cuánto puede dedicarse al servicio de la 
deuda. El representante del Banco Mundial reconoció que esta 
propuesta parecía novedosa y opinó que el Banco Mundial 
estaría abierto a la posibilidad de replantear el tema en tales 
términos. 

VIACRUCIS DE LA DEUDA EXTERNA 

Les compartimos lo siguiente sobre el Viacrucis de la Deuda Externa. 
Con cariño, Comunidades Eclesiales de Base de Nicaragua. 
I ESTACIÓN: El afán de lucro condena a los pobres a la muerte 
11 ESTACIÓN: La Banca Internacional y nuestros gobiernos corruptos nos endeu­
daron alegremente 
III ESTACIÓN: La deuda se hizo impagable, pues significa la muerte de millones 
IV ESTACIÓN: Las deudas sociales se acumulan sobre las madres. 
V ESTACIÓN: El FMI sacrifica al Pueblo con las "medidas" para cobrar la deuda. 
VI ESTACIÓN: Los gobiernos le hacen el juego al FMI 
VII ESTACIÓN: Devaluaciones y garrotes condenan al Pueblo a pagar la deuda 
VIII ESTACIÓN: Los poderosos condenan al Pueblo a la mendicidad para seguir 
cobrando la deuda 
IX ESTACIÓN: Si el Pueblo protesta le espera la represión 
X ESTACIÓN: Las privatizaciones nos dejan en la calle, y todo por la deuda 
XI ESTACIÓN: La deuda externa crucifica al Pueblo 
XII ESTACIÓN: Junto con el Pueblo, también la madre Tierra está siendo asesinada 
XIII ESTACIÓN: El Pueblo sigue en la cruz y los señores de la deuda se conside­
ran absolutos 
XIV ESTACIÓN: Con todos nuestros muertos gritamos: iPagar es morir, queremos 
vivir! 
XV ESTACIÓN: Queremos un Jubileo para vencer la cruz de la Deuda. 
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Niamh preguntó sobre la reacción al informe externo del 

ESAF (Facilidad de Ajuste Estructural Mejorado), (siglas en 

ingles Enhanced Structural Adjustment Facility). El represen­

tante del FMI respondió que un reportaje sobre los cambios 

propuestos aparecerá en su página de Internet. Con respecto 

a la recompilación de datos sobre la pobreza, en que el FMI 

se ha mostrada bastante flojo, el Sr. Bernes explicó que se 

han iniciado algunos proyectos piloto de colaboración con el 

Banco Mundial, tal como se había aconsejado en el informe 

externo. No descartan la posibilidad de pedir la colabora­

ción de las ONGs y otros centros de investigación. 

América Latina 

Proceso a la Deuda en Brasil 

Casi dos mil personas se reunieron en Río de Janeiro del 

26 al 28 de abril para denunciar la deuda internacional, 

identificar a los responsables y proponer políticas y estrate­

gias alternativas para superar la crisis actual. 

Después de cuatro sesiones de trabajo, en que ·los parti­

cipantes analizaron una cantidad de documentación y escu­

charon la opiniones de especialistas brasileños y extranjeros, 

el tribunal llegó a la siguiente conclusión: 

"La deuda brasileña fue contraída de una manera ilegal, y 

sin consultar al pueblo. Ha favorecido casi exclusivamente a 

élites, en detrimento de la mayoría de la población y ha llegado 

a perjudicar la soberanía nacional. Por lo tanto, es injusta e 

insostenible, desde los puntos de vista ético, legal y político". 

EL PROBLEMA DE lA DEUDA BRASILEÑA 

Año 1989 1994 1999 (marzo) 

Deuda $115bn $148bn $270bn 

Total 

Financiación de la deuda 1989- 1999: $216bn 

Actualmente, Brasil gasta más en el servicio de la deuda que en salud. 

El tribunal pidió, entre otras medidas: una auditoría de 

la deuda pública, con la participación activa de la sociedad 

civil; un moratorio, de acuerdo a los resultados de la audi­

toria; una política de desarrollo que respete los derechos de 

las personas y la sociedad. 

Los organizadores están mirando la posibilidad de mon­

tar tribunales similares en otro países latinoamericanos y 

caribeños. 

Informes Recientes del Banco Mundial 

En los diálogos con las entidades bancarias, siempre resulta 

útil presentarles datos destacados de sus propios análisis. Últi­

mamente, han aparecido tres informes del Banco mundial. 

Informe sobre la Pobreza 

El último informe del Banco Mundial sobre la pobreza en 

los llamados "países en vías de desarrollo" revela una caída 

en la tasa de crecimiento en la producción, del 4,8% al 

1,996. La situación de las personas individuales no ha mejo-

rado, y la inversión en servicios sanitarios, educación y de­

más servicios sociales quedó estancada. África Subsahareana 

se encuentra en el último lugar, con la expectativa de vida y 

asistencia escolar más bajas, la mortalidad infantil más alta, 

y el menor acceso a agua potable. Sin embargo, el pesimis­

mo se extiende más allá de África . En Europa Oriental y la 

ex-Unión Soviética, una de cada tres person'ls tiene un in­

greso de menos de $4 por día. En Asia Oriental, muchas 

personas ingresan menos de $1 por día. 

Evaluación de la Ayuda 

La EA (Evaluación de la Ayuda) es el aporte del Banco 

Mundial al debate sobre la necesidad de replantear el tema 

de la ayuda internacional, debido al aumento en las tasas de 

pobreza, tal como está explicado en el "Informe sobre po­

breza" del propio BM. Un elemento clave, que ha provocado 

mucho debate dentro del mismo BM, es la idea de que " la 

ayuda extranjera tiene tanto que ver con el conocimiento 

que con el dinero" (p.ix) . Los autores hacen hincapié en la 

importancia de fomentar y hacer funcionar este conocimien­

to en cada país, por medio del apoyo teórico e institucional , 

al nivel local (comunitario) y nacional. 

Las ONGs en los Proyectos del Banco 
Mundial 

Se trata de un informe sobre la contribución de las ONGs 

y OBCs (organizaciones basadas en la comunidad) a los 

proyectos financiados por el BM a través de un análisis de 

casos concretos en Bolivia, Brasil, Kenia y Mali. El informe 

reconoce la capacidad de las ONGs y OBCs de llegar hasta 

las comunidades más pobres y trabajar en ellas con eficacia . 

Afirma, además, que la credibilidad del BM depende de la 

posibilidad de traducir la colaboración teórica en practica. El 

informe señala la necesidad de prestar más atención y ayuda 

a las ONGs y demás redes de apoyo, así como la necesidad 

de evitar cronogramas poco realistas.DI 
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(] COLABORACIONES 
una alternativa frente a las POLÍTICAS 

antipopulares del gobierno 

Mª del Carmen Malo Ortega 
Licenciada en Sociología 

La justicia es un anhelo profundo arraigado en el cora­
zón de las personas y de los grupos, por ello brotan a lo 
largo de la historia movimientos que la buscan de diversas 
maneras. El movimiento estudiantil del 68 se ha constituido 
en México como un símbolo de ese anhelo. Considerando 
que la lucha por la vivienda es de las más significativas 
dentro de las organizaciones populares, presento en este 
artículo la trayectoria de otro movimiento que ha tenido 
una importancia relevante a lo largo de las últimas décadas, 
con sus momentos de auge y de reflujo, con sus logros y 
limitaciones: el movimiento urbano popular (MUP). Me 
refiero más directamente al MUP de la ciudad de México, 
aunque muchas de estas consideraciones son también váli­
das a nivel nacional. 

En primer lugar presento el contexto (problema de la 
vivienda y respuestas del gobierno); luego hago un breve 
recuento histórico que nos ayude a entender cómo han ido 
evolucionando las condiciones de negociación del hábitat 
digno desde el '68, año en el que se forman distintos cua­
dros de lucha contestataria a las políticas del gobierno; 

finalmente intento un balance de los principales resultados. 

Problema de la vivienda y respuestas del 
gobierno antes del 68 

El derecho a una vivienda digna está establecido clara­
mente en la Constitución de 1917 y que la vigente en 1995 
lo formula así: Artículo 4°: "Toda familia tiene derecho a 
disfrutar de vivienda digna y decorosa. La ley establecerá 
los instrumentos y apoyos necesarios a fin de alcanzar tal 
objetivo"; a pesar de ella la realidad de todo el país y en 
particular la del DF nos muestra que no se :,a cumplido. 

Echemos un vistazo al último medio s:glo. Durante la 
acelerada industrialización de los 40's la ciudad tuvo un 
gran crecimiento aunado a un fuerte proceso de urbaniza· 
ción. Aun así, los niveles de vida de la población trabajado­
ra continuaron siendo precarios, presentándose serios pro­
blemas de educación, salud y vivienda. Estos problemas 
fueron muy desatendidos por una política presupuesta! que 
en este periodo le dio énfasis a favorecer la acumulación del 
capital y no a tratar de mejorar las condiciones de vida de 
la población. 

La acción estatal en relación al problema de la vivienda 
que tuvo impacto sobre la población fue la de los decretos 
de prórroga de los contratos de arrendamiento emitidos en 
el Distrito Federal (1942-1948). Benefició en un primer 
momento a la .clase trabajadora, ya que se prohibieron 
aumentos en los alquileres de menos de 300 pesos mensua-

les y aseguraron la per­
manencia de los inquili­
nos meaiante la prórroga 
forzosa e indefinida de 
todos los contratos vi­
gentes con rentas como 
las ya mencionadas. 
Aunque realmente el 
principal beneficiado 
resultó ser el capital 
privado industrial, ya 
que sin recurrir a aumen­
tos salariales se logró 
limitar la reducción del 
poder adquisitivo de los 
trabajadores. Esta medi­
da sólo fue contraria a 
los intereses del sector 
inmobiliario, muy débil y 
desorganizado para esos 
tiempos. 

Otros aspectos que 
caracterizaron a este 
periodo son: la expro­
piación como forma de 
intervención y control del 
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Estado sobre los procesos urbanos; fundación de nuevas 
colonias mediante la expropiación de terrenos; regulariza­
ción de colonias existentes con la expropiación de sus terre­
nos, y, mediante convenios entre propietarios y colonos, 
venta legal a los nuevos propietarios.1 

En 1948 el Estado endureció su política sobre las movili­
zaciones populares. El Departamento Central efectuó desalo­
jos contra invasores urbanos y colonos que vivían en terre­
nos irregulares y en 1951 se formó la Federación de Colo­
nias Proletarias del Distrito Federal que decía agrupar a un 
millón de personas, la cual fue neutralizada por el gobierno 
a través de pequeñas concesiones. A partir de esta fecha la 
polftica fue construir unidades multifamiliares, destinadas a 
burócratas, maestros, ferrocarrileros, electricistas y periodis­
tas para controlar las movilizaciones de los sindicatos, log_r?r 
la adhesión y fidelidad política, y asegurar la perpetuac1on 
de los dirigentes ya cooptados por el partido en el poder. 
Estos edificios fueron verdaderos monumentos habitaciona­
les espectaculares que, aunque no tuvieron un impacto real 
en la dinámica habitacional por ser tan pocos y tan cotiza­
dos, sí crearon expectativas en los obreros de ser los próxi­
mos propietarios de bienes inmuebles semejantes. 

Estas acciones estatales pretendieron y lograron tener un 
impacto ideológico y político, más que resolver las necesi­
dades y demandas de la población. 

En los 60s el esfuerzo del sector público se multiplicó y 
1e diversificó de manera sin precedentes. Esto, debido a que 
las dos décadas anteriores de industrialización dejaron fuer­
tes contrastes y desajustes sociales y económicos. Al grado 
deque el 47% de las viviendas carecían de agua y d~e~aje2

• 

El Estado tenía ante sí los retos que presenta el crec1m1ento 
acelerado y desbordado de las ciudades y, entre éstos el de 
enfrentar el empeoramiento progresivo de las condiciones 
habitacionales. 

"Las medidas adoptadas por el Estado para combatir 
esta serie de efectos se engloban dentro de una política de 
aumento generalizado en el gasto público" (COPEVI, 1977). 
"El promedio anual de viviendas financiadas por las 
instituciones asistenciales, las empresas estatales, el Banco 
Nacional Hipotecario y el DDF fue de 73,200 viviendas 
entre 1958 y 1962 comparado con 33,000 de todo el 
1exenio anterior" (Secretaría de Hacienda y Crédito Público: 
Programa Financiero de vivienda, 1964). 

A pesar del incremento de financiamiento para la vi­
vienda, de que se reducen las tasas de interés de las mismas 
del 15% al 10%, y de que se extiende el crédito hasta por 
15 años, la población que pudo tener acceso fue mínima y 
no correspondió a las clases más necesitadas, sino a las 
clases medias que tenían un ingreso mayor al de tres veces 
el salario mínimo. De ahí que podamos decir que las inicia-

1 Azuela y Cruz (1989) "La institucionalización de las colonias 
populares y la política urbana en la Cd. de México", en Re­
vista Sociológica, No. 9, UAM-Azc. pág 118 

2 COPEVI "Visión general de la política habitacional del Estado 
hasta 1970", en Investigación sobre vivienda 111. México, 
'977 

tivas del Estado en -este rubro no lograron mediatizar los 
conflictos sociales y económicos inherentes al problema 
habitacional, sino que los agudizaron de manera conside­
rable . 

La organización urbano-popular a partir del 
68 

Ante esta problemática, las diferentes organizaciones 
sociales han intentado aglutinar a las personas inconformes 
para dar cauce a sus demandas. La exclusión de la mayoría 
de la población de escasos recursos económicos de los be­
neficios de programas estatales de bienestar social, es uno 
de los factores que ocasionó que las organizaciones urbano­
populares se incrementaran y finalmente decidieran v~ncu­
larse en el Movimiento Urbano Popular (MUP); organismo 
coordinador que intenta fortalecer la lucha por las deman­
das locales, así como unificar ideológica y políticamente las 
acciones de sus miembros. 

En el periodo de 1936-1968 no hubo un movimiento 
urbano popular organizado e independiente, sino más bien 
brotes aislados que no lograron consolidarse. Esto debido al 
control que logró ejercer el gobierno, en particular a través 
de la CNOP (organización populista y clientelista). 

Después del movimiento del 68 y hasta 1975 los mo­
vimientos independientes se caracterizaron por estar fuer­
temente influenciados o conducidos directamente por líde­
res surgidos en el movimiento estudiantil. Eso hizo que el 
espíritu de la lucha partiera de una tajante ruptura con los 
aparatos de masas del PRI y con las políticas represivas de 
gobierno. Aunque también se reconoce que hubo una esca­
sa formación política e ideológica de las bases y una estruc­
tura organizativa interna incipiente. 

En el año de 1973 se da el surgimiento de colonias que 
desempeñaron un papel importante en el desarrollo de 
MUP, y que mostraron un auge anteriormente desconocid? 
para el país. "Su importancia estriba no. sólo en _el surgi­
miento creciente de grupos urbanos populares indepen­
dientes, sino en las implicaciones políticas que este fenó­
meno comienza a asumir."3 

En el sexenio de Luis Echeverría, se dio una lucha a gran 
escala, aunque desorganizada, de miles de trabajadores 
para conseguir un pedazo de tierra donde construir un 
techo. Esta lucha se establece en un contexto de apertura 
democrática -que respondía a la necesidad de legitimación 
del Estado- lo cual permitió, de alguna manera, la invasión 
de terrenos de origen ejidal, federal o de propiedad priva­
da. El resultado fue el surgimiento de más colonias popula­
res. A su vez se estableció la compraventa ilegal de terre­
nos.4 

3 Ramírez Saiz, Juan Manuel (1986) "El movimiento Urbano Popu­
lar en México" Siglo XXI, México, aquí 48 

4 Ferrera, Javier et al (1982) "El movimiento Urbano Popular en el 
Valle de México" Centro operacional de vivienda y pobla­
miento. México, aquí 82 
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Surgieron en este periodo los primeros intentos de co­
ordinación regional: el Frente Popular Independiente del 
Valle de México (FPIVM); La Unión de Inquilinos de la co­
lonia Martín Carrera (UIMC); el Bloque Urbano de Colonias 
Populares (BUCP). Las demandas principales de estas orga~ 
nizaciones eran la vivienda, el equipamiento de servicios y 
el uso de la tierra.5 

A fines del sexenio de Luis Echeverría se endureció la 
política del Estado (1975) que acabó por reprimir a los 
movimientos y en especial las invasiones. Aunque sí se 
logró desarticular al movimiento en un primer momento, se 
generaron formas que combinaron la lucha política con la 
legal. Entre 1976 y 1981 nacieron algunas organizaciones y 
otras se fortalecieron. · 

En el periodo de José López Portillo, enfrentamos la re­
cesión, el estancamiento y la agudización de la crisis. El 
Estado se aparta de las posiciones democráticas y negocia­
doras, y aplica medidas de represión y desarticulación del 
MUP. En mayo de 1976 se aprueba la Ley de Asentimientos 
Humanos, que· no resuelve mucho, ya que continúa el défi­
cit de vivienda, de infraestructura y servicios urbanos, e 
incluso de la producción, ya que más bien significa un 
"cerco jurídico" restrictivo para los sectores populares y sus 
luchas. 

En este mismo sexenio se dieron importantes embates 
contra el sindicalismo independiente y las corrientes demo­
cráticas que pugnaban por un programa propio en las cen­
trales oficiales. Lo cual en parte hace fracasar el intento del 
MUP por crear una organización de carácter nacional más 
sólida, aunque a pesar de la represión sigue creciendo en 
distintas colonias populares. De una posición de tolerancia y 
negociación, se pasa a otra de contención, mediatización y 

5 García Casas, A. (1987) "Nuestra ciudad y el problema de la 
vivienda" Centro de Estudios Educativos, México, aquí 70 

represión, en donde se desconoce 
la legalidad de los movimientos 
más radicalizados o que demostra· 
ban mayor · avance en su organiza­
ción, así como de sus líderes. Por 
parte del MUP, esta es una etapa 
caracterizada por la búsqueda de 
formas diferentes de organización y 
lucha, en la que se genera división 
debido a los distintas visiones que 
se manejan al interior. 

"El Estado no ofrece una sa lida 
a las demandas del suelo y servicios 
que le formulaban los movimientos 
y utiliza los procedimientos de 
contención y represión. Los MUP 
enfrentan una coyuntura adversa. 
Sufren crisis internas. Se intentan 
cambios de estrategia. Y el movi­
miento en su conjunto entra en su 
progresivo reflujo." (Ramírez Saiz, 
1986:60) 

Al finalizar el sexenio, con el 
auge aparente del país debido a la 

petrolización de la economía, cambia un poco el panorama 
nacional. Lo cual no se tradujo en un mejoramiento signifi­
cativo de las condiciones materiales de las colonias popula­
res. Por otra parte hubo un avance cualitativo en las formas 
de lucha, que cristaliza en el primer Encuer,tro Nacional de 
Colonias Populares (1980), al que asistieron 20 organizacio­
nes y 700 delegados. A principios de los 80's adquiere 
carácter permanente la Coordinación Nacional de MUP 
(CONAMUP), lo que culminó en abril de 1981 en Durango, 
durante el 11 Encuentro Nacional del MUP. (Ramírez Saiz, 
1986:69) 

El sistema político utilizó en 1980 políticas indirectas, 
como las elecciones de representantes para los Órganos de 
Colaboración Ciudadana en el Distrito Federal, para ignorar 
a las organizaciones populares realmente representativas y 
desconocer a los delegados. 

En el periodo de 1981 a 1983 "El MUP avanza y se ex­
pande mediante nuevas colonias y organizaciones, consoli­
da las bases existentes de carácter local y regional; logra la 
coordinación de las luchas en todo el país y establece nexos 
con el Movimiento Campesino y Magisterial." (Ramírez Saiz, 
1986:72) 

P_ara 1984 el MUP adquiere fuerza po!ítica a nivel na­
cional, y es precisamente en ese momento cuando se plan­
tea abandonar el abstencionismo tradicional, para participar 
de diferentes maneras en los procesos electorales: Esto, 
como antecedente a 1988, en donde se tomó partido y se 
participó en las elecciones6• He aquí una de las discusiones 
medulares de los MUP: la participación y lineamientos polí­
ticos con las alianzas que conllevan . Esta toma de decisión 
política llevó a una división al interior del Movimiento Ur­
bano Popular, en donde algunos grupos optaron por la 

6 Maldonado, Lucio "El Movimiento Urbano Popular en la década 
de los 70's" en Revista Testimonios, UAG, No. 1, pp. 17 -27 
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Surgieron en este periodo los primeros intentos de co­
ordinación regional: el Frente Popular Independiente del 
Valle de México (FPIVM); La Unión de Inquilinos de la co­
lonia Martín Carrera (UIMC); el Bloque Urbano de Colonias 
Populares (BUCP). Las demandas principales de estas orga~ 
nizaciones eran la vivienda, el equipamiento de servicios y 
el uso de la tierra .5 

A fines del sexenio de Luis Echeverría se endureció la 
política del Estado (1975) que acabó por reprimir a los 
movimientos y en especial las invasiones. Aunque sí se 
logró desarticular al movimiento en un primer momento, se 
generaron formas que combinaron la lucha política con la 
legal. Entre 1976 y 1981 nacieron algunas organizaciones y 
otras se fortalecieron. · 

En el periodo de José López Portillo, enfrentamos la re­
cesión, el estancamiento y la agudización de la crisis. El 
Estado se aparta de las posiciones democráticas y negocia­
doras, y aplica medidas de represión y desarticulación del 
MUP. En mayo de 1976 se aprueba la Ley de Asentimientos 
Humanos, que· no resuelve mucho, ya que continúa el défi­
cit de vivienda, de infraestructura y servicios urbanos, e 
incluso de la producción, ya que más bien significa un 
"cerco jurídico" restrictivo para los sectores populares y sus 
luchas. 

En este mismo sexenio se dieron importantes embates 
contra el sindicalismo independiente y las corrientes demo­
cráticas que pugnaban por un programa propio en las cen­
trales oficiales. Lo cual en parte hace fracasar el intento del 
MUP por crear una organización de carácter nacional más 
sólida, aunque a pesar de la represión sigue creciendo en 
distintas colonias populares. De una posición de tolerancia y 
negociación, se pasa a otra de contención, mediatización y 

5 García Casas, A. (1987) "Nuestra ciudad y el problema de la 
vivienda" Centro de Estudios Educativos, M.éxico, aquí 70 

represión, en donde se desconoce 
la legalidad de los movimientos 
más radicalizados o que demostra­
ban mayor ' avance en su organiza. 
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' debido a los distintas visiones que 
se manejan al interior. 

"El Estado no ofrece una salida 
a las demandas del suelo y servicios 
que le formulaban los movimientos 
y utiliza los procedimientos de 
contención y represión. Los MUP 
enfrentan una coyuntura adversa. 
Sufren crisis internas. Se intentan 
cambios de estrategia. Y el movi­
miento en su conjunto entra en su 
progresivo reflujo ." (Ramírez Saiz, 
1986:60) 

Al finalizar el sexenio, con el 
auge aparente del país debido a la 

petrolización de la economía, cambia un poco el panorama 
nacional. Lo cual no se tradujo en un mejoramiento signifi­
cativo de las condiciones materiales de las colonias popula­
res. Por otra parte hubo un avance cualitativo en las formas 
de lucha, que cristaliza en el primer Encuer,tro Nacional de 
Colonias Populares (1980), al que asistieron 20 organizacio­
nes y 700 delegados. A principios de los 80's adquiere 
carácter permanente la Coordinación Nacional de MUP 
(CONAMUP), lo que culminó en abril de 1981 en Durango, 
durante el 11 Encuentro Nacional del MUP. (Ramírez Saiz, 
1986:69) 

El sistema político utilizó en 1980 políticas indirectas, 
como las elecciones de representantes para los Órganos de 
Colaboración Ciudadana en el Distrito Federal, para ignorar 
a las organizaciones populares realmente representativas y 
desconocer a los delegados. 

En el periodo de 1981 a 1983 "El MUP avanza y se ex· 
pande mediante nuevas colonias y organizaciones, consoli­
da las bases existentes de carácter local y regional; logra la 
coordinación de las luchas en todo el país y establece nexos 
con el Movimiento Campesino y Magisterial." (Ramírez Saiz, 
1986:72) 

P.ara 1984 el MUP adquiere fuerza po!ftica a nivel na­
cional, y es precisamente en ese momento cuando se plan­
tea abandonar el abstencionismo tradicional, para participar 
de diferentes maneras en los procesos electorales: Esto, 
como antecedente a 1988, en donde se tomó partido y se 
participó en las elecciones6. He aquí una de las discusiones 
medulares de los MUP: la participación y lineamientos polí­
ticos con las alianzas que conllevan. Esta toma de decisión 
política llevó a una división al interior del Movimiento Ur­
bano Popular, en donde algunos grupos optaron por la 

6 Maldonado, Lucio "El Movimiento Urbano Popular en la década 
de los 70's" en Revista Testimonios, UAG, No. 1, pp. 17 -27 
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lucha partidaria definida y abierta. y otros por la lucha 
reivindicativa sin definición política. 

En los sismos de septiembre de 1985 se vio una gran 
capacidad de movilización y solidaridad espontánea que 
tuvo una implicación política importante. La población 
"tomó la ciudad" y la hizo suya ante la incapacidad del 
Estado para dar soluciones prácticas e inmediatas al pro­
blema (García Casas, 1987 :79). Lo cual hizo patente la 
incapacidad del Estado y su falta de vinculación con la 
!OCiedad civil. El 19 de octubre de 1985, surgió la Coordi­
nadora Única de Damnificados (CUD), inicialmente integra­
da por 12 organizaciones, algunas de ellas pertenecientes a 
laCONAMUP. 

El Estado se ve presionado por la sociedad, que alcanza 
un g@do mucho mayor de organización debido a la emer­
gencia del 85 y crea las instituciones dedicadas a la pro­
ducción de vivienda para atender a la población más afec­
tada, con lo que las familias no sólo fueron favorecidas con 
los créditos, sino que incluso muchas de ellas pasaron de 
inquilinos a propietarios, puesto que "aproximadamente el 
79% de esta población alquilaba su vivienda y sólo el 
15.4% eran dueños". (García Casas, 1987:83). El Estado 
atendió, a través de Renovación Habitacional, a 48,800 
familias, y a través del Programa Emergente de Vivienda 
fase I a 16,332. Cabe señalar que para ello hubo una im­
portante ayuda internacional. 

En el contexto de organizar la ayuda internacional. por 
parte de las organizaciones católicas nace la Fundación para 
el Apoyo de la Comunidad A.C. (FAC), que destinó la mayor 
parte de los recursos a la construcción y rehabilitación de 
vivienda. 

Algunas demandas de la lucha popular urbana, como la 
referente a la deuda externa, cobran fuerza, y otras, como 
la expropiación de vecindades y venta a sus moradores, 
log@ron concretizarse parcialmente a través del decreto 
expropiatorio emitido por el presidente de la República. No 
sólo se tomó fuerza a nivel de las demandas, sino también 
en términos de la incorporación y el surgimiento de otras 
organizaciones populares. Todo esto contribuyó a relativizar 
el MUP y marcó una nueva etapa en el desarrollo de las 
movilizaciones de la población para negociar con el Estado 
vivienda digna. 

Las políticas del gobierno, en los últimos sexenios, han 
sido de recortes presupuestales muy significativos para los 
proyectos de bienestar social. Con el pretexto del adelga­
zamiento del Estado se ha dejado a la iniciativa privada el 
negocio de la vivienda popular. Quedando en manos de los 
bancos y de sus intereses tan altos las deudas de quienes 
adquirieron "vivienda popular", son créditos que además de 
ser injustos son impagables para las familias de bajos recur­
sos, ya que dan un margen exagerado de ganancia para el 
capital. 

Con esta política, que favorece la acumulación de capital 
desprotegiendo a las clases populares, el MUP se ha forta­
lecido tratando de canalizar la inconformidad y gestión de 
las demandas, ha logrado desarrollarse en varias partes del 
pals y sobre todo en el área metropolitana de la Ciudad de 

México; algunas de sus organizaciones han logrado tener 
presencia cada vez en más colonias, como es el caso de la 
U PREZ y La Asamblea de Barrios. 

Logros, limitaciones y proyección del MUP 

Son innegables los logros obtenidos por la lucha del 
MUP, en particular en la última década; aunque no dejan 
de tener -como todo lo histórico- un cierto sabor de ambi­
güedad. Podemos considerarlos en los tres ámbitos clásicos, 
no del todo separables: económico, ideológico y político. 

En lo económico ha logrado satisfacer en alguna medida 
la demanda básica de los agrupados que es la vivienda, por 
medio de la construcción de unidades habitacionales más o 
menos grandes que cuentan también con los servicios bási­
cos. Aunque los créditos que tienen que pagar son muy 
onerosos y eso limita, por una parte, el nún!ero de los be­
neficiados iniciales y, por otrá, obliga a quienes ya no son 
capaces de pagar a traspasar su departamento. Un logro 
adicional en este rubro es el obtenido mediante grupos de 
abasto, cocina popular, cajas de ahorro, etc. 

En lo ideológico hay un cambio en la mentalidad y en 
las actitudes de las personas y de los grupos. Pasan de la 
ignorancia y el fatalismo al conocimiento y la organización, 
superan el miedo de hablar en público y de exigir sus dere­
chos, se da un cambio de actitud en el que el bien común 
se impone ante los intereses personales, avanzan en la re­
cuperación de su identidad como pueblo y adquieren nue­
vas expresiones culturales, rescatan aspectos de convivencia 
basada en la solidaridad y el respeto mutuo, la forma de 
llegar a acuerdos respetando como autoridad máxima a la 
asamblea contribuye a formar una conciencia más demo­
crática; muchos representantes sí son electos por las bases, 
no se mantienen en el poder gracias al uso de la violencia, 
tratan de socializar la información ... Aunque los vínculos 
comunitarios y la participación en el mov··miento suelen 
debilitarse al adquirir la vivienda, y en las asambleas los 
que terminan acaparando el micrófono son el coordinador 
general y los representantes ... 

En lo político se ha logrado tener la fuerza necesaria pa­
ra negociar la obtención de viviendas y participar también, 
en alianza con otras organizaciones, en la defensa de otros 
intereses populares. El MUP cuenta actualmente con una 
participación más directa en la toma de decisiones urbanas 
mediante la intervención en la creación de partidos políti­
cos, y sus dirigentes empiezan a ocupar cargos importantes 
en el gobierno, aunque con mezcla en diversas proporcio­
nes de los intereses del movimiento y de los personales. 

Como conclusión, es alentador recorrer el proceso de lu­
cha de las organizaciones independientes, el cual nos habla 
de los intereses concretos y sentidos de las grandes mayo­
rías, y de los avances para irlos realizando. Aprendiendo en 
la práctica, con deficiencias, los movimientos populares 
independientes están forjando una alternativa de organiza­
ción que es una esperanza de que las cosas pueden cambiar 
en el país.G 
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~PALABRA 
18 de julio 1999 

NOTA: Ver introducción al cap. 13: LAS 
PARÁBOLAS, en el número anterior de Christus, 
página 63. 

HECHO: La tentación de apantallar 
CONSTATAMOS 
l. Una de las características de la manera ameri­

cana de entender la vida es el afán de lo aparatoso, lo 
grande, lo imponente, aunque no tenga ningún valor 
artístico; mucho sexo, mucha bomba, mucha gente, 
mucha comida, mucho papel, etc. 

2. Otra característica de esta cultura americana 
que se nos impone, es el puritanismo maniqueo y 
farisaico: los buenos y los malos, los héroes y los 
villanos, los ricos bendecidos por Dios y los pobres 
malditos por pecadores, los blancos y los negros, los 
anglos y los hispanos. No hay ni contacto ni mezcla. 

3. Otra característica más es el medir a todos con 
una sola medida: la de los anglosajones que son el 
ideal que las razas inferiores tienen que alcanzar. 

NOS CLARIFICAMOS CON LA PALABRA 
DE DIOS 

Nota: como advertimos el domingo pasado, la pa­
rábola hay que entenderla buscando las dos actitudes 
que Cristo contrapone, sin entrar en los detalles co­
mo hace la lectura alegórica: la parábola de la 
"cizaña" está en los versos 24-30 y, del 36 en adelantE 
está la explicación alegórica. 

l . Mateo 13,24-43. Las 3 Parábolas que se nos pre­
sentan hoy nos hablan de 3 actitudes diametralmente 
opuestas a las que el "Mundo Americano" nos incul­
ca y que nos impiden construir el Reino, o Manera de 
amar de Dios, entre los humanos: 

V. 24-30: Cizaña: 

Paciencia del dueño para convivir con 
el mal < - > impaciencia de los trabajadores 

V. 31-32: La semilla: 

Partir de lo pequeño < - > afán de lo aparatoso 
V. 33: La levadura: 

Perderse para servir < - > conservarse "puro", 
separarse de los demás. 

La contraposición de las actitudes que favorecen 
el reino de las actitudes que favorecen el Reino y las 
que obstaculizan, es muy clara. 

2. El mundo en que vivimos los cristianos, y don­
de tenemos que ser testigos de que se puede vivir 
como humanos y hermanos, eso es entrarle al Reino, 
exige que sepamos tener la paciencia del dueño de la 
siembra - hoy se llama a eso pluralismo - para no, 
por cortar la mala hierba, (cizaña), destruir los brotes 
del bien que tan fácil es dañar, pues el amor empieza 
siempre por cosas tan pequeñas, insignificantes y 
débiles (el grano de mostaza) como el "vengan y 
vean", una mirada, pedir agua, etc. Pero, además, 
esa paciencia es más nec~saria ya que el que siembra 
el amor sólo puede hacerlo como fermento o levadu­
ra, mezclándose con el "mal". 

3. Las películas, novelas, prensa, deporte, política 
y hasta la organización de los viajes del Papa, nos 
inducen a la "manera americana" de concebir la 
vida. La pretensión de los católicos de tener la Ver­
dad - sólo somos servidores de la Verdad - nos 
impide ser plurales, como tampoco lo son las sectas 
y, por otra parte, pensamos que las solas prácticas 
nos hacen creyentes y no el ponemos al servicio del 
otro para, "mezclados" como fermento, hacer frente, 
ahí, la manera de amar a Dios. 

REVISAMOS NUESTRO COMPROMISO 
l. ¿ Qué tanto estoy dominado por la manera de 
vivir americana? 

2. ¿ Qué tanto vivo el pluralismo de convivir, res­
petar y comprometerme con quienes no piensan, 
actúan y reaccionan como yo? 

3. ¿ Qué tanto entiendo mi ser cristiano como un 
ponerme a servir, y desaparecer yo, para que el 
amor de Dios vaya transformando mi realidad? 

25 de julio 1999 

EL REINO NECESITA PERSONAS DECIDIDAS POR ÉL 

HECHO: LA CULTURA LIGHT 
SUPERFICIAL 

CONSTATAMOS 
l. Una de las características de la vida americana 

y la vida light (superficial), café (sin café), leche (sin 
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(sin forma), literatura (sin contenido), religión (sin 
compromiso), "la fruta sin sabor, las flores sin olor 
y las mujeres sin pudor". 

2. Sobre todo vivimos esta cultura light en los 
valores de las nuevas generaciones: unos dicen que 
no los tienen, otros dicen que los tienen pero que los 
viejos no sabemos apreciarlos; otros piensan que son 
valores cambiantes, valores sin nada firme ni defini­
tivo. 

3. La pretensión de algunos de juzgar a los demás: 
"mata un perro y serás un mataperros" "crea fama y 
échate a dormir". Por el maniqueísmo unos se pien­
san buenos y condenan a los demás como "malos". 

NOS CLARIFICAMOS CON LA PALABRA 
DE DIOS Mateo 13,44-52. 

l . Las parábolas del tesoro y la perla escondidos 
parecen resaltar la actitud de hacer del amor fraterno 
entre los humanos, la opción fundamental, ante lo 
cual todo lo demás es secundario que contrasta con 
la cultura light actual, y la de aquellos que, siempre 
los ha habido, que quieren jugar con dos señores: el 
Reino de Dios por una parte y sus intereses egoístas, 
pecaminosos e injustos. Jesús no deja lugar a dudas: 
el Reino exige decidirse por él como lo único absolu­
to, en relación con lo cual todo lo demás es relativo. 
Es lo mismo que el primer Mandamiento mosaico 
decía: "Amarás a Dios sobre todas las cosas", o lo 

que el mismo Jesús: "quien no deja padres, esposa y a 
sí mismo", no puede ser mi discípulo. 

2. Pero el que el discípulo tenga que hacer esa 
decisión fundamental por Jesús y su Reino, o manera 
de amar, no tiene que llevarlo a exigir él mismo a los 
demás, sino que tiene que respetar la decisión de 
cada uno y el paso que cada quien puecla llevar. No 
le corresponde al discípulo separar a los buenos de 
los malos, ni hacer el juicio de las personas: eso le 
corresponde al Señor, al final de los tiempos. 

3. Este conjunto de actitudes de las 7 parábolas: 
estar seguros de la eficacia de la Palabra; paciencia 
con los otros; partir de lo pequeño, perderse para 
servir; hacer del Reino el centro de la vida y respeto a 

los otros sin juzgarlos; son actitu­
des fundamentales para poder 
convivir como humanos y herma­
nos, a la manera del Padre Dios. 
Cada parábola es una invitación a 
la conversión al Reino. 

REVISAMOS NUESTRO 
COMPROMISO 

l. ¿Qué tanto quiero seguir a 
Cristo como quien pone la ma­
no en el volante y va volteando 
para atrás? 

2. ¿ Qué tanto respeto la deci­
sión, el ritmo y el paso de los 
demás? 

3. ¿Qué tanto estoy trabajando 
para que la manera de amar de 
Dios se haga realidad con 
aquellos con quienes convivo? 

1 de agosto 1999 

HECHO: EL ACAPARAMIENTO 

CONSTATAMOS 

l . Vivimos en un mundo en que todo se acapara: 
poder, riqueza, saber, las armas atómicas y hasta la 
santidad. 

2. El efecto de este acaparamiento es el abismo 
que cada día se va abriendo más entre los pocos que 
lo tienen todo hasta lo absurdo, y el absurdo de un 
mundo lleno de seres humanos que carecen hasta de 
lo más indispensable en economia, capacidad de 
decidir, en estudios, en religión, etc. 

3. Por otra parte la insensibilidad hacia el diferen­
te se va haciendo cada vez mayor porque se toman 
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las medidas o se crean todas las barreras para que no 
haya ni siquiera contacto visual entre el mundo satis­
fecho y el mundo de los desposeídos económica, 
cultural, política o religiosamente. 

NOS CLARIFICAMOS CON LA PALABRA 
DE DIOS Mateo 14,13-21. 

l. Los Evangelios y más aún, toda la tradición 
cristiana, relacionan la multiplicación de los panes 
con la Eucaristía en que Jesús SE DA como nuevo y 
verdadero alimento para los humanos. Jesús viene a 
ofrecer una alternativa de vida humana: VIVIR 
PARA DARSE. Él viene a compartir todo lo que Él 
es con la humanidad: su vida divina y su vida hu­
mana, todo nos lo va a poner a nuestra disposición. 

2. Por eso exige a los discípulos: COMPARTAN. 
No les acepta que vayan a comprar para dar, sino 
que les exige que compartan lo que tienen y se pon­
gan a servir. Es la alternativa que les presenta y nos 
presenta. No es un reformador social, ni un ideólo?o, 
ni un nuevo político. Es otra cosa, un nuevo canuno 
de vida y de relacionamiento: por amor, 
ponerse al servicio de los demás para 
servir. Sólo desde esta perspectiva. 

3. puede encontrarse un nuevo senti­
do a la vida (2ª Lectura. Romanos 8,35-
39) . 

4. Esta es la alternativa que, como 
cristianos, tenemos para este mundo 
polarizado entre los que lo tienen todo y 
los que no tienen, entre los satisfechos y 
los que viven angustiados por todas sus 
carencias. Si estos últimos sobreviven, 
dicen los expertos, es porque de alguna 
manera están viviendo la necesidad del 
compartir; por eso se afirma que es des­
de los pobres, y como los pobres, que 
podremos aprender a vivir el camino de 
Jesús, porque ellos lo están viviendo, 
aunque muchas veces sin saberlo. 

NOS COMPROMETEMOS 
l . ¿He descubierto la necesidad de compartir? 

2. ¿Sigo pensando que para ser buen cristiano 
basta con asistir a misa o cumplir los mandamien­
tos? 

3. ¿Cómo estoy manifestando que he aprendido 
de Cristo a darme y ponerme al servicio de los 
demás? 

8 de agosto 1999 

HECHO: LOS TEMORES E ILUSIONES. 

CONSTATAMOS 
l . Cuando iniciamos una nueva relación personal 

o grupal entramos en un proceso en el que, con fre­
cuencia, idealizamos a la persona o al grupo y hace­
mos unos proyectos extraordinarios. Lo mismo suce­
de cuando iniciamos un trabajo. 

2. Con frecuencia, a las ilusiones, se unen una se­
rie de temores, miedos y prevenciones. Las ilusiones 
nos pueden llevar a soñar, los temores pueden lle­
vamos a la angustia. 

3. Ambos, ilusiones y temores deben pasar por la 
prueba de constatar la realidad como es: "desinflar 
el globo" de la ilµsión o del miedo para ver qué es lo 
que hay en realidad, para, desde ahí, de lo que real­
mente hay de positivo o negativo, hacer un verdade­
ro proyecto. 

NOS CLARIFICAMOS CON LA PALABRA 
DE DIOS MT. 14,22-33. 

l. Para entender este pasaje debemos ayudarnos 
del cuadro general como nos lo presentan los diver­
sos evangelios: 

a) Multiplicación de los panes; 

b) Relacionamiento con la Eucaristía; 

c) La multitud que quiere hacer rey a Jesús y re­
chazo de éste; 
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d) Jesús se va a la montaña a hacer oración y en­

vía a sus discípulos a "la otra orilla", la región 

de los paganos. 

Este conjunto de cosas que se han agolpado pro­

duce en los discípulos una tempestad interior, de la 

que la tempestad física es símbolo: si Jesús llega a ser 

rey, ¿qué serán ellos? Los sueños vienen; pero, por 

otra parte, Jesús los manda a "la otra orilla", lo 

desconocido, los enemigos, los paganos, etc., y vie­

nen los miedos: chocan miedos e ilusiones y viene la 

tempestad. 

2. Jesús se les presenta diciéndoles "yo soy", 

caminando sobre el agua: usa una fórmula clásica 

judía de identificación divina al mismo tiempo que 

se vale de una prerrogativa divina: el caminar sobre 

las aguas. Pedro lo reta: quiere ser como Jesús y 

caminar sobre el agua, de manera mágica, no como 

consecuencia de su entrega a Jesús, y se empieza a 

hundir por su falta de fe profunda. 

3. Será siempre Dios: EL ÚNICO QUE ES, el 

punto de referencia que nos deberá ayudar, en la 

vida concreta, a descubrir LO QUE DE REALIDAD 

HA Y en nosotros mismos, en los demás y en los 

acontecimientos para que libres de ilusiones y de 

miedos - de fantasmas-, podamos caminar firmes 

por la vida con la seguridad de que Dios está con 

nosotros, ese Dios que no está ni en el terremoto, ni 

en el huracán sino en la suave brisa que da vida (1 ª 

l.ect. I Reyes 19,9-13) 

NOS COMPROMETEMOS 

l. ¿ Vivo y trabajo apostólicamente basado en 

ilusiones y miedos, o en la realidad concreta? 

2. ¿Quiero, como Pedro, que Dios haga mágica­

mente lo que yo tengo que hacer con mi esfuerzo 

y mi trabajo? 

3. ¿Es Cristo, el Dios con nosotros, mi apoyo y mi 

seguridad? 

15 de agosto 1999 

ASUNCIÓN DE MARÍA. 

¿Por qué los cristianos afirmamos que MARÍA 

FUE LLEVADA AL CIELO EN CUERPO Y ALMA? 

• "Convenía que aquella que en el parto había 

conservado intacta su virginidad, conservara 

su cuerpo también, después de la muerte, libre 

de la corruptibilidad. 

• "Convenía que aquella que había llevado al 

Creador, como un niño, en su seno, tuviera 

después su mansión en el cielo. 

• "Convenía que aquella que había visto a su 

hijo en la cruz y cuya alma había sido atrave­

sada por la espada del dolor, del que se había 

visto libre en el momento del parto, lo con­

templara a la derecha del Padre. 

• "Convenía que la Madre de Dios poseyera, lo 

mismo que su Hijo, y que fuera venerada por 

toda creatura como Madre y esclava de Dios. 

• "Por todo ello, la augusta Madre de Dios, uni­

da a Jesucristo de un modo arcano (misterioso) 

desde toda la eternidad, por un mismo y único 

decreto de predestinación, inmaculada en su 

concepción, virgen integérrima en su divina 

maternidad, asociada generosamente a la obra 

del divino Redentor, que obtuvo un pleno 

triunfo sobre el pecado y sus consecuencias, 

alcanzó finalmente, como suprema coronación 

de todos sus privilegios, el ser preservada in­

mune de la corrupción del sepulcro y, a imita­

ción de su Hijo, vencida la muerte, ser llevada 

en cuerpo y alma a la gloria celestial, para 

resplandecer allí como reina a la derecha de su 

Hijo, el rey inmortal de los siglos". 

(De la Constitución Apostólica Munificentissimus 

Deus del Papa Pío XII.) 

l. María es figura de lo que tiene que ser la Igle­

sia. Es la Iglesia esa mujer de que habla el Apocalip­

sis, en la 1 ª Lectura, en los capítulos 11 y 12. María es 

como un espejo en que todos los cristianos tenemos 

que vemos reflejados para ser lo que tenemos que 

ser, como discípulos de Cristo. 

2. Ese triunfo definitivo de María, siguiendo a su 

Hijo MUERTO-RESUCITADO tiene también que 

ser nuestro triunfo, nos dice S. Pablo en la 2ª Lectura: 

I Corintios 15,20-27. 

3. Llegaremos a ser como María si nuestra vida es 

como la de ella: UNA ACCIÓN DE GRACIAS 

constante que se manifieste: 

• en reconocer las maravilla que Dios va ac­

tuando en nosotros, 

• en corresponder fielmente realizando lo que 

Dios espera de nosotros, como María, 

• en ponemos al servicio de los demás como lo 

hizo María, que da gracias con palabras cuan­

do ya está sirviendo a su prima Isabel. 
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22 de agosto 1999 

NOTA: Los textos del evangelio de Mateo que va­
mos a seguir estos dos domingos son una unidad, -
el mismo texto, en el mismo contexto - que es lo 
central del Evangelio. 

HECHO: LOS CATECISMOS. 
CONSTATAMOS 
En las diversas religiones hay un género literario, 

llamado Catecismo, o equivalente, que tiene como 
objetivo ayudar a quienes quieran saber qué y por 
qué se enseña lo que se enseña en esa religión. 

Entre los cristianos, por lo tanto, los catecismos 
son instrumentos que ayudan a los que quieren ser 
cristianos a descubrir quién, qué, las enseñanzas y 
exigencias de Cristo. 

Los 4 Evangelios pertenecen a este género litera­
rio: SON LOS CATECISMOS CRISTIANOS 
PRIMITIVOS. Deben ser leídos y entendidos así, no 
como historias de Cristo. Los "datos históricos" hay 
que entenderlos no como tales, sino como elementos 
que ayudan al catequista en su propósito. 

NOS CLARIFICAMOS CON LA 
PALABRA DE DIOS Mateo 16,13-20 

1. El esquema de los tres Evangelios llamados si­
nópticos: Mateo, Marcos y Lucas (porque hacen una 
especie de síntesis de la vida y doctrina de Cristo) 
está centrado en esta pregunta que en los tres hace 
Jesús a sus discípulos: "¿Para ustedes quién soy 
yo?": Mateo 16,15; Me. 8,29 y Le. 9,20; todo lo ante­
rior en los tres Catecismos o Evangelios está prepa­
rando esta pregunta; todo lo que viene después es 
para corregir la respuesta de Pedro: no la respuesta 
formal y explícita: "Tú eres el Hijo de Dios", sino la 
real, aquello en lo que Pedro y los demás discípulos, 
como la gran mayoría de los judíos de su tiempo, 
pensaban: el Hijo de Dios, o Mesías sería el libertador 
político-social del pueblo judío que, entonces, _estaba 
conquistado por los Romanos. 

2. Jesús acepta la respuesta parcialmente. Él es el 
Hijo enviado del Padre y sólo el Padre pudo haber 
revelado esto a Simón a quien Jesús, valiéndose de la 
cabeza dura que era Simón le pone el apodo de Pie­
dra o Pedro y, puesto que es una piedra, la va a 
aprovechar para que sirva de cimiento en la cons­
trucción de su Iglesia. Pero no acepta ser el Mesías 
político-militar en que pensaban Pedro y los discípu­
los. 

l 
~;~ 
"'" .. 

3. Lo que los Catecismos o Evangelios primitivos 
buscan es a lo que todos nosotros también tenemos 
que ir llegando; esa es la razón de la liturgia, de la 
catequesis, del trabajo en los pequeños grupos, etc., ir 
descubriendo cada día mejor a Cristo como el envia­
do del Padre-Dios, como el Hijo y el Señor. 

REVISAMOS NUESTRO COMPROMISO 
1. ¿ Vivo descubriendo cada día mejor a Jesús 
como el enviado del Padre? 

2. ¿ Vivo adaptando mi vida y mi modo de pensar 
a la manera de pensar de Cristo, o quiero hacer 
un Cristo a mi medida? 
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29 de agosto 1999 

NOTA: Ver nota introductoria del domingo pasado. 

HECHO: LAS VERDADES A MEDIAS. 

CONSTATAMOS 

• Somos muy dados a tomar de lo que oímos o 
leemos lo que nos gusta a nosotros y no la 
totalidad de lo que se nos presenta. 

• Consiguientemente, somos muy dados a sacar 
los textos de sus contextos con lo que el texto 
se desfigura totalmente. 

• En la cúpula de la Basílica de S. Pedro, con 
grandes letras doradas, esta el texto: TÚ ERES 
PEDRO Y SOBRE ESTA PIEDRA 
CONSTRUIRÉ MI IGLESIA, LAS PUERTAS 
DEL INFIERNO NO PREVALECERÁN 
CONTRA ELLA. TE DARÉ LAS LLAVES DEL 
REINO, TODO LO QUE DESATES 
QUEDARÁ DESATADO ... pero no aparece la 
otra alabanza que le dice Jesús a Pedro, en el 
mismo texto y en el mismo contexto: 
APÁRTATE DE MÍ SATANÁS, ERES UN 
TROPIEZO PARA MÍ. 

NOS CLARIFICAMOS CON LA PALABRA 
DE DIOS Mateo 16,21-27. 

l. Efectivamente es el mismo texto y el mismo 
contexto y los tres evangelios-catecismos primitivos 
tienen buen cuidado de recalcarlo: Mt. 16,21-27; Me. 
8,31-9,1; Le. 9,22-27. Sí, les dice Jesús, soy el Hijo, el 
Mesías prometido a los judíos, pero no como lo 
están imaginando y anhelando el pueblo judío y 
ustedes mismos: yo no vengo a quitar la vida, sino 
a darla, vengo no a liberar de la esclavitud política 
sino de la que le impide al ser humano vivir como 
humano y convivir como hermano de los demás. 
Todo el resto de los evangelios estará destinado a 
corregir esta falsa idea mesiánica de los discípulos, 
por eso los tres evangelios insisten en que, a partir de 
este momento, Jesús casi se olvida de las multitudes 
para centrarse en su grupo y con él emprende la 
"subida a Jerusalén" donde lo van a matar. Las pa­
rábolas ayudarán a hacer esa confrontación, en los 
próximos domingos, hasta mediados de Octubre. 

2. San Pablo en la 2ª Lectura: Romanos 12,1-2 nos 
exhorta a no dejarnos llevar por los criterios del 
mundo sino transformamos por los criterios de Dios, 
opuestos a los del mundo; y, si en algo se contrapo­
nen los criterios del mundo con los criterios de Dios, 
es precisamente todo lo que tiene que ver con la ve-

nida de su Hijo al mundo: cómo vino, cómo vivió, 
qué hizo, cómo murió: todo es al revés de cómo 
acostumbramos los humanos que nos hemos dejado 
guiar por los criterios pecaminosos de tener, apanta­
llar o manipular y del dominar y quitar la vida a los 
demás. Él viene a dar la vida, a entregarse al servicio 
de los demás. 

3. A nosotros nos toca dejamos, pues, transformar 
por la manera de actuar, de ser, de vivir y de ver la 
vida como Cristo y esto nos exigirá ver la vida en 
toda su complejidad y, por lo tanto, a dejamos ilu­
minar por toda la Palabra de Dios contenida en los 
Evangelios y no sólo por la parte que nos guste. 

REVISAMOS NUESTRO COMPROMISO 

l. ¿Acepto a Cristo en lo que me gusta y en lo 
que no me gusta? 

2. ¿ Trato de adentrarme en los criterios de Cristo 
con toda su complejidad? 

3. ¿Estoy dispuesto a dar mi propia vida por los 
demás? 

5 de septiembre 1999 

NOTA: Los dos domingos pasados, la liturgia nos 
centró en el texto clave del Catecismo-Evangelio a 
partir de la pregunta de Jesús: ¿Para ustedes quién 
soy yo? Del c. 16. Estos tres domingos siguientes, en 
el esquema de confrontación de la manera pecamino­
sa y la divina de juzgar, actuar y sobre todo, de rela­
cionarnos a que Jesús somete a sus discípulos, va a 
centrarnos en tres aspectos también claves para saber 
si vivimos y actuamos, o no, a lo cristiano: la correc­
ción fraterna, el perdón y la justicia. 

HECHO: LAS CRÍTICAS A LOS DEMÁS. 

CONSTATAMOS 

• Cuando alguien se equivoca, hace algo mal, 
"peca" a veces, incluso, sin darse cuenta, todo 
mundo habla en su contra y el único que no se 
entera es él. 

• Lo anterior, especialmente cuando se trata de 
una figura pública, autoridad, responsable de 
comunidad o de grupos, o algo similar, cuan­
do se evalúa, por un falso respeto, no se le di­
cen a él las cosas tal como suceden y se le hace 
creer que lo que él determina es lo mejor y 
después vienen las críticas y los ataques. 

• Otras veces a quien ha "pecado", fallado o se 
ha equivocado se le acusa o se pide su desti­
tución o cambio, sin informarle a él de nada, 
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sino cuando la 
decisión está 
tomada se le 
enfrenta al he­
cho sin impor­
tar el daño a la 
persona y, mu­
chas veces, a 
quienes le ro­
dean. 

• Estas maneras 
de actuar, tan 
comunes, des­
truyen la con­
vivencia frater­
na, impiden el 
crecimiento de 
las personas, 
fomentan el 
autoritarismo y · 
el resentimien­
to. 

NOS CLARIFICAMOS CON LA PALABRA 
DE DIOS Mateo 18,15-20. 

l. Jesús nos presenta un orden y manera de 
proceder exac~ente inversa que, si la respetáramos 
daría también un resultado inverso al que se 
consigue. El orden para proceder que nos da Jesús: 
primero habla a solas con el que "pecó"; luego, si es 
necesario, busca unos amigos a quienes él les tenga 
confianza; si no, trata el asunto con la comunidad; si 
no hace caso trátalo como a un "publicano" o un 
pagano. Nosotros procedemos empezando por lo 
último y lo que conseguimos es destruir la amistad, 
la fraternidad, además de destruir al otro como per­
sona y hacer chisme, difamar y muchas veces, cuan­
do no es cierto lo que decimos, injuriamos y levan­
tamos falsos. 

2. Sólo procediendo de esa manera que nos ense­
ña Jesús estaremos en la línea del amor que es, nos 
dice Pablo en la 2ª Lectura: Romanos 13,8-10, la ra­
zón única de toda las leyes humanas y divinas: ayu­
darnos a convivir como hermanos: "el que ama al 
prójimo, ha cumplido ya toda la ley". El amor exige 
ver• unos por los otros, nos ha recordado Ezequiel en 
la 1ª Lectura 33,7-9. El bien y el mal de los demás nos 
interesa y nos incumbe, es mi propio bien o mi pro­
pio mal, porque todos formamos un solo cuerpo, una 
sola familia y el mal o el bien de un miembro reper­
cute en el todo. 

3. Nuestra fe en Cristo, aceptando la manera de 
ser y de convivir que Él nos enseñó, nos pide por lo 
tanto que hagamos presente en el mundo y en el 
ambiente o lugar concreto en que vivimos que se 
puede vivir así, preocupándonos y ayudándonos 
unos a otros y no haciendo chisme; difamando o 
levantando falsos a espaldas del otro. 

REVISAMOS NUESTRO COMPROMISO 
l. ¿A quiénes he difamado o he levantado falsos 
o de quiénes he hecho chisme? 

2. ¿ Qué voy a hacer para reparar ese daño que he 
hecho? 

3. ¿En qué tengo que cambiar para proceder con 
el hermano "que cae" siguiendo el orden que nos 
enseña Cristo? 

12 de septiembre 1999 

(NOTA: ver nota introductoria del domingo pasado.) 

HECHO: EL PERDÓN A QUIEN ME 
OFENDE. 

CONSTATAMOS 
Desde pequeños, en la familia se nos inculca: "no 

te dejes", "no seas marica" 

Lo mismo sucede a nivel internacional: a una 
ofensa se contesta con una guerra, o bien, los podero­
sos se convierten en "policías del mundo" y hacen la 
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'guerra humanitaria" a quienes no cumplen sus 
exigencias. 

Las películas y telenovelas nos presentan que el 

'bueno" se impone por la fuerza y la violencia al 
"malo". 

Al multiplicarse la miseria del pueblo se ha mul­

tiplicado la "inseguridad", porque o quienes no tie­
nen que comer reclaman lo que en justicia les perte­
nece, o porque los amigos de lo ajeno aprovechan la 
situación y pensamos que la única solución es la re­
presión policiaca, o el ejército, o las bardas. 

NOS CLARIFICAMOS CON LA PALABRA 
DE DIOS Mateo 18,21-38. 

Si tenemos, como recordábamos el domingo pa­
sado en Mateo. 18,15-20, que sentir como nuestra la 
suerte de quien cae o peca, nos aclara hoy Cristo, es 

porque tenemos que tener la misma actitud funda­
mental que Dios nuestro Padre tiene con nosotros, y 
de que el mismo Cristo nos dio constante testimonio: 

la misericordia. Es lo mismo que ya en el Antiguo 

Testamento nos recordaba el libro del Eclesiástico, 1 ª 
Lectura 27,33-38. 9: perdona a tu prójimo para obte­

ner tú el perdón, y que Jesús nos hace decir en el 
Padre Nuestro: la trampa nos la ponemos nosotros 

mismos: no me perdones si yo no perdono, le deci­
mos al Padre. 

En este sentido la parábola es bien clara en su 

confrontación: la actitud de infinita misericordia del 

"rey" y la falta de misericordia absoluta del siervo 

perdonado por el rey pero incapaz de perdonar una 
pequeña deuda de uno de sus compañerns. Con esta 
parábola Jesús contesta a la pregunta de Pedro: En­
tiendo, le dice a Jesús, que tengo que perdonar, pero 
¿tengo que hacerlo "siempre"? (eso significa el 

"siete" = lo que está bien hecho) . No, le contesta Je­

sús: tienes que perdonar "absolutamente siempre" 
(setenta veces siete: lo que está bien de manera infini­

ta, divina) puesto que Dios te perdona así. 

El perdón es la característica del amor que Cristo 
nos pide, porque es la única manera de romper la 
cadena de la violencia, del rencor, del odio. Sólo así 

podremos re-hacer la fraternidad 
entre los humanos, por eso la pará­
bola empieza diciendo: "el Reíno 
de los Cielos es semejante a un 
rey ... ". Ese Reino que hay que ini­
ciar, aquí y ahora: en la vida fami­
liar, vecinal o laboral, en la manera 
de manejar el auto, de tocar el cla­
xon o de dar un servicio adminis­
trativo o burocrático, ante el mal 
modo del hijo o del jefe o del em­
pleado, ante la humillación sufrida 
o el no tomar en cuenta lo que uno 
hace por los demás, etc., etc. 

REVISAMOS NUESTRO 
COMPROMISO 

l. ¿Cómo ando en el perdón? 

2. ¿ Vivo agradeciendo a Dios 
su misericordia para conmigo, 

siendo yo misericordioso? 

3. ¿Comprendo que no hay otra manera de 
romper la cadena de la violencia que perdo­
nando? 

"EL PERDÓN ES EL TERMÓMETRO DE 

CÓMO ANDA MI CALIDAD CRISTIANA" 

19 de septiembre 1999 

Ver nota del día 5 de septiembre. 

HECHOS LA VERDADERA JUSTICIA. 

CONSTATAMOS 

Como a todas las palabras, a la palabra JUSTICIA 
le damos diversos significados y la usamos a nuestro 

antojo y conveniencia. 

a) Dar a cada quien lo que le corresponde, pero 

¿en base a qué? 
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b) Darle a cada quien lo que necesita, pero ¿pero 
qué es lo necesario y qué lo superfluo? 

c) Hay que dar lo justo de acuerdo al trabajo de 
cada quien, pero ... 

Una cosa es la justicia y otra la caridad y muchos 
pretenden hacer caridad cuando no se practica la 
justicia: hace poco un exgobemador reconocía que a 
sus trabajadores no les pagaba el salario mínimo 
pero que en Navidad les daba una buena despensa. 
Como aquel de quien se puso una placa en la entrada 
de un hospital: "El señor X, con generosidad sin 
igual para atender a los pobres, construyó este hos­
pital pero, primero hizo a los pobres". 

La lista de interpretaciones de la justicia sería in­
terminable. 

NOS CLARIFICAMOS CON LA PALABRA 
DE DIOS Mateo 20,1-16. 

l. Esta parábola es la última que la liturgia pone 
a nuestra consideración de las enseñanzas dirigi­
das a los discípulos directamente. En estos capítu­
los hay muchas otras enseñanzas para confrontar 
la manera de actuar o de vivir de los discípulos, 
como el pasaje del joven rico sobre la riqueza, o la 
petición de la mamá de Santiago y Juan sobre los 
primeros cargos en el "reino", que están en este c. 
20, pero estas tres parábolas de los tres domingos 
últimos son como las tres fundamentales: correc­
ción fraterna, perdón y justicia. Están íntimamen­
te relacionadas y difícilmente se puede dar una 
sin las otras. 

2. La confrontación es muy clara: para el dueño, 
la justicia es pagar a todos lo que necesitan ellos y 
su familia, independientemente del tiempo que 
trabajaron: su familia no tenía la culpa de que el 
padre no hubiera sido contratado temprano, ellos 
tenían derecho a comer, es lo que el dueño consi­
dera justo. Para los primeros contratados, en 
cambio, reclaman, porque habiendo trabajado 
materialmente más, reciben lo mismo que los que 
sólo trabajaron una hora. El dueño les hace ver 
que no les está haciendo ninguna injusticia pues 
les paga lo convenido. Ellos no tienen derecho, les 
dice el dueño, a juzgarlo por su comportamiento 
con los demás. Aquí se aplica plenamente lo que 
Isaías 55,6-9 (1 ª Lectura) dice: "mis pensamientos 
no son como los de ustedes". 

3. En un mundo materializado y cosificado como 
lo es el nuestro, esta parábola tiene una aplicación 
constante, pues es ahora cuando sólo se piensa en 

los pocos que aparentemente producen, cuando 
es urgente pensar en la justicia social de aquellos 
jóvenes que no encuentran trabajo, de los adultos 
que son despedidos porque ya no son tan jóvenes, 
de los indígenas que llegaron tarde al reparto de 
la "civilización", etc., etc., etc. Ahora, más que 
nunca, es necesario vivir la justicia según Dios, 
para ser testigos de que se pueda vivir "buscando 
el Reino de Dios y su justicia". 

REVISAMOS NUESTRO COMPROMISO 
l. ¿ Vivo la justicia desde el Reino de la fraterni­
dad o desde el egoísmo materialista? 

2. ¿Busco que los demás tengan lo que les corres­
ponde como seres humanos? 

3. ¿Por qué no le doy una lectura completa y 
pensada a los capítulos 21 y 22 de Mateo? 

26 de septiembre 1999 

NOTA: Los Evangelios de estos cuatro domingos 
últimos de septiembre y tres primeros de octubre, 
tienen unas características muy especiales pues co­
rresponden a una etapa muy particular de la vida de 
Cristo: la estancia final de Jesús en Jerusalén en 
abierta confrontación · y pugna con los dirigentes 
religiosos (fariseos y sacerdotes) y catequísticos ju­
díos (escribas). Son ellos los destinatarios directos, y 
por eso el tono hasta agresivo de Jesús, pero, a través 
de ellos, se dirige a sus discípulos y a nosotros por­
que nuestro gran peligro es actuar como escribas y 
fariseos. Por eso este Catecismo-Evangelio de Mateo 
le dedica los capítulos 21 a 23. 

HECHO: LA INCONGRUENCIA 
PALABRAS Y VIDA 

CONSTATAMOS 
l. Es algo tan común el ser cristianos en el templo 
y paganos fuera, como lo es el ser socialistas o re­
volucionarios en los discursos y corruptos en el 
desempeño de las funciones públicas; nos deci­
mos demócratas pero actuamos arbitraria o im­
positivamente; hablamos del pueblo pero actua­
mos sólo para algunos, etc., etc. Las incongruen­
cias entre la fe y la vida, religiosa o política y so­
cial, son constantes y cada vez somos más desca­
rados, más cínicos. Basta abrir cualquier periódico 
y leer las promesas y declaraciones de los candi­
datos que "sí saben" cómo hacer lo que no han 
hecho hasta ahora. 
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2. Son por fortuna, también cada día más quienes 
desde la sociedad civil, sin pretender llegar al po­
der, tratan de vivir nuevas formas civiles de con­
vivir y comprometerse, sin buscar ni usar, la eti­
queta de "cristiano", "revolucionario", 
"socialista", "demócrata", tratan de vivir con 
autenticidad, se fe cristiana, sean sus convicciones 
democráticas y sociales. 

NOS CLARIFICAMOS CON LA PALABRA 
DE DIOS Mateo 21,28-32. 

l. Esta parábola y la que escucharemos el próxi­
mo domingo, de los malos viñadores, son una 

síntesis de la historia de las relaciones negativas 
entre el pueblo judío - y, principalmente sus diri­
gentes religiosos - y Dios. Así lo entienden .clara­
mente aquellos a quienes Jesús se las dirige (verso 
45: comprendieron que se refería a ellos, pero no 
lo apresaron por miedo a la gente). El pueblo 
judío estuvo llamado a trabajar en el mundo, la 
viña de Dios, y siempre vivió diciéndole a Dios 
"SI", con sus sacrificios de animales y la obser­
vancia de las leyes que dan apariencia de fideli­
dad a Dios, pero su corazón está muy lejos de la 
misericordia para con la humanidad (1 ª Lectura, 
Ezequiel 18,25-28) 

Palabra a fondo 

2. El pasaje lo sitúa el evangelista-catequista, 
después de la expulsión de los vendedores del 
templo que simbolizaban el abuso y explotación 
religiosa, por parte de las autoridades religiosas y 
civiles judías, que se escandalizan porque Jesús, 
además, "cura a ciegos y cojos" y le piden cre­
denciales, el permiso para hacerlo. Jesús se niega 
a dárselos y los sitúa por debajo de las dos cate­
gorías humanas más despreciadas entre los ju­
díos: publicanos y prostitutas. 

3. Hoy cada día es más evidente q :.ie pocos nos 
quedamos en el templo, aceptando eTl. teoría, que 

Dios manda, y la gran mayoría se va alejando de 
la práctica religiosa, pero muchos viven el amor y 
la preocupación por los demás que Él pide. Por 
eso tenemos que tener presente este peligro de 
imitar nosotros que, nos decimos cristianos prac­
ticantes, a los dirigentes religiosos judíos: sacerdo­
tes, fariseos y escribas. 

REVISAMOS NUESTRO COMPROMISO 

l. ¿Qué tanto le estoy diciendo "SI" al Padre­
Dios, tanto con mis palabras como con mis he­
chos? 

2. ¿ Qué tanto mi práctica religiosa va unida a la 
vivencia de la misericordia y el perdón? G 
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